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s i e m p r e 
p a s a n a d a 
J7L plácido y tórrido agosto nacional, padre de la siesta cua-
trisemanal en que se sume España, ha repetido sus coorde-
nadas meteorológicas: máximos cordobeses, mínimos cantábrí-
bricos; bikinis en las planas estivales del diario sindical y su-
bidas del precio en los transportes públicos. El país vive en 
paz, acostumbrado a su madurez y a que los automatismos fun-
cionen automáticamente, que para eso es tán . 
Algunos episodios han desplazado al veterano monstruo de 
Loch Ness de ios teletipos de la Agencia EFE, pero tampoco la 
cosa ha ido a mayores (por lo menos en el Telediario). 
El Sàhara y sus problemas, las ruedas de prensa clandesti-
nas en Madrid, sólo son noticia en Radio París que se viene 
y se va de la onda media por interferencias atmosféricas y la 
acción de las manchas solares. Lo de Santiago Carrillo y Calvo 
Serer en París no preocupa aquí ni poco ni nada, aunque no 
hay periódico que no lo trate y lo retrate, e Incluso Radio Na-
cional y Televisión Española declaman rocambolescas biogra-
fías (para no sacar a la serpiente escocesa, sin duda). Las espo-
sas de los presos políticos también se reúnen y Justicia y Paz 
recoge firmas y se queda sola (porque unos pocos miles de 
firmas, ¿qué son entre 34 millones de posibles firmantes?). 
El calor —que algunos primitivos comenzaron a aliviar con 
el agua hace millones de años— aprieta en las tierras sevilla-
nas en los cuerpos, los cerebros y los dedos, y una sola bala 
acalorada hace dos víctimas en un solo paseo, y en la cárcel 
de Alcalá un cortocircuito hace que perezcan, tras los barrotes, 
trece hombres. Monseñor Cantero deja los frescores de Ca-
rrión para aliviar las fiebres secanales de sus párrocos, que 
interrumpen canicularmente el reposo episcopal junto a la es-
tatua pétrea del prelado que guarda su sepultura palentina. El 
señor Poggi no quiere hacerse cargo de una carestía tremenda, 
y pone a sus asalariados en el brete de buscarse el sueldo en 
el subsidio de paro: podrán meterlo en las cuentas de ahorro, 
que ahora van a rentar más . Porque asociarse para formar un 
Banco parece que no les va a ser posible. 
El verano nos ha traído también el regalo de la desconge-
lación de salarios. Para que aprendan los huelguistas revolto-
sos de Authl, Elsa o Solvay que a las malas no se consigue 
nada. Como compensación los precios, que se descongelaron 
hace tiempo, han entrado en ebullición. 
Para fomentar el turismo que nos mandan Caramanlis y Cle-
rides, damos ejemplo y mandamos al Ministro de Jornada a 
hacer una jornada cuando el Jefe del Estado (en funciones) no 
la hace. Pero algo normal tenía que ocurrir en este agosto in-
habitual. Y en eso don Pedro Cortina, en este mes en que di-
miten los Presidentes, han preferido ofrecernos la imagen re-
confortante de todos los agostos. Porque, en el fondo, en el 
fondo, siempre pasa nada. Incluso —para que vean— hemos 
sacado a relucir al monstruo de Loch Ness. Pobreclto. 
U n c a r t e l d e m M l a l á n 
S E C U E S T R A D O 
Para promocionar en Hues-
ca la venta del extraordinario 
que AND ALAN dedicó el pasa-
do número a dicha ciudad, se 
editó un cartel que no pudo 
ser distribuido como estaba 
previsto porque, el pasado día 
7, a puto de terminar el plazo 
de depósito (6 días) fijado por 
el Ministerio de Información y 
Turismo para los pasquines en 
que aparece alguna figura hu-
mana, la Dirección General de 
Cultura Popular y Espectácu-
los dictó orden de secuestro 
contra el mencionado cartel, 
secuestro que ejecutaron fun-
cionarios de la Delegación Pro-
vincial del citado Ministerio y 
agentes de la Brigada Social 
aquella misma tarde. 
El cartel reproducía única-
mente el dibujo de Layua que 
aparecía en la primera pági-
na del número 46 de ANDALAN, 
así como tres títulos de otros 
tantos artículos del suplemento 
extraordinario. 
2 ainkiláii 
EL PEATON, 
DESTERRADO 
Estimado Sr, Director: 
En la revista «Ciudadano» n.0 10, 
se publicó un interesante trabajo so-
bre la contaminación de nuestras 
ciudades y también sobre el ruido y 
el tráfico de Madrid. Durante la en-
trevista con el norteamericano Ted 
Jacobs, éste expone ciertas verda-
des a las que desgraciadamente nos 
vemos obligados a adaptarnos, pese 
a la tergiversación de valores que 
ello representa. 
«El peatón no tiene ningún dere-
cho. Lo que cuenta en esta ciudad 
es el automóvil». «Como peatón me 
siento realmente aterrado al cruzar 
la calle». La contaminación que se 
ve en esta ciudad, y se huele, me 
parece absolutamente vergonzosa e 
innecesaria». 
¿Son ciertas estas frases también 
en Zaragoza? 
Un pequeño recorrido por nuestra 
capital nos demuestra que sí: Ace-
ras invadidas por automóviles. Ejem-
plos en el paseo de las Damas, calle 
de Juan Pablo Bonet, calle de Esco-
sura, plaza de San Felipe. Paseos 
convertidos en garajes: Fernando el 
Católico y Mola, llenos de grasa y 
con el pavimento semidestrozado, 
después de haber sido expulsados 
de allí los peatones por la ley del 
más fuerte. Calles en que es casi 
imposible cruzar, porque no existen 
pasos de peatones marcados en la 
calzada: Citemos toda la zona de 
Isaac Peral, Zurita y Sanclemente. Y 
la del sector de Madre Vedruna, 
León XIII. En las aceras se han pin-
tado algunos bordillos en blanco y 
rojo, que parecen indicar prohibición 
de estacionar vehículos, pero la pin-
tura al poco tiempo desaparece y no 
tiene utilidad práctica. 
Otros olvidos del peatón podemos 
señalarlos en cualquier sitio. Sirva 
de ejemplo el «moderno» puente de 
Santiago, donde no se pensó en ab-
soluto en el peatón y si Vd. va pa-
seando por la Orilla del Ebro, al lle-
gar al mencionado puente, no puede 
cruzarlo. En el camino de la Mos-
quetera, en la calle de la Vía, en la 
del alcalde Gómez Laguna, se pavi-
mentaron o asfaltaron las calzadas, 
pero sin aceras para peatones. Res-
pecto a los pasos llamados de «ce-
bra» o con semáforos intermitentes, 
será mejor no hablar. ¿Ha circulado 
Vd. por nuestras calles a altas ho-
ras de la noche o por la mañana 
temprano? Una auténtica «jungla del 
asfalto». 
Sr. Director, todo lo expuesto, 
aunque parezca cargado de tintas, es 
fácilmente comprobable. ¿Cree que 
puede ser tema para ser tratado con 
«garra periodística» por alguno de 
los redactores de «ANDALAN»? Si 
así fuera, me alegraría de haberlo 
suscitado. 
No quiero despedirme sin manifes-
tarle mi apoyo a la línea que se ha 
trazado ese periódico, tan poco ha-
bitual en nuestros días. 
Reciba un atento saludo, 
LUIS CRESPO 
AUTORIDADES PROPIAS 
Y SABER LLORAR 
Sr. Director: 
De vuelta de Castilla y Aragón, 
y en este extremo de nuestra re-
gión, Maella, paso unos días. Pa-
sando por Caspe y buscando algo 
para leer me topé con ANDALAN. 
En primer lugar me adhiero a to-
do afán por el incremento de to-
do lo aragonés, sea en aspecto 
cultural, industrial o agrícola. 
Referente al despertar de la re-
gión, creo que lo primero es te-
ner autoridades propias e intere-
sadas en el quehacer, y luego tra-
bajo y unión. Como complemento, 
muy útil, saber llorar, sí, llorar 
bien. Llevo muchos años en Ca-
taluña y aquí saben llorar. Lea-
mos sus periódicos diarios v es 
lodo un lloriqueo bien orquesta-
do. Los vascos, gallegos y valen-
cianos, tres cuartos de lo mismo. 
Madrid no cuenta. El resto de Es-
paña no sabe llorar, y así va. 
Ceferino GARBO LOMBA 
Madrid - Barcelona 
SI NO QUEREMOS 
QUE SE HUNDAN 
Sr. Director de ANDALAN: 
Fanlo es quizá el pueblo más 
bonito del Pirineo de Huesca, pe-
ro es uno de los más inaccesi-
bles, quizá la dificultad le dé 
atractivo, pues hay que ser muy 
fiel al Pirineo para i r a Fanlo. 
Pero, eso sí, llegar no es ninguna 
hazaña y la recompensa es ex-
traordinaria. 
Fanlo tiene tres familias mon-
tañeras, tiene dos iglesias, una con 
una imagen románica preciosa, 
tiene una casa de un señor que 
es una verdadera fortaleza, tiene 
un sitio en lo más aito de un 
monte para vivir siempre si los 
aragoneses queremos, porque 
Fanlo y otros muchos pueblos 
subsistirían si se les cuida; para 
cuidarlos hay que i r allí, a Fanlo, 
a Foradada del Toscar, a Sasé, 
a Gistain... si no queremos que 
se hundan o que nos los quiten. 
Ricardo CONDE 
CORREGIR 
LAS CAUSAS 
Sr. Director: 
Acabo de leer, con extraordina-
rio interés, la inusitada «carta 
abierta» que diez grupos de obre-
ros cristianos y sacerdotes han di-
rigido y publicado a través de AN-
DALAN al arzobispo de Zaragoza 
con motivo de la carta pastoral 
del mismo en el Día Nacional de 
la Caridad. Empezaré adviniendo 
que apruebo las doctrinas cristia-
na y socialista casi igual que 
otras consideradas en general co-
mo totalmente opuestas. Las doc-
trinas suelen ser todas puras, be-
llas y limpias, como lo es el reino 
vegetal, hasta que lo invade el 
hombre. 
Mientras el hombre no corrija 
o elimine de sí mismo sus defec-
tos, vicios o errores, cualquier sis-
tema fallará, como nos demues-
tra nuestra ya vieja historia. 
Pruebas de este principio son el 
hecho de que al cabo de veinte 
siglos de predominio de la reli-
gión católica en Occidente, como 
otras tan buenas o mejores en 
Oriente, siguen predominando las 
desigualdades económicas, cultu-
rales o sociales, injusticias, tira-
nías, y dominio del m á s fuerte 
sobre el débil. 
M . PILLAT ZATOYA 
Zaragoza 
PROBLEMAS 
COMO HACE 38 AÑOS 
Sr. Director: 
El día 16 del próximo agosto 
harán 38 años que llegué a Bar-
celona, tras haber dejado a t rás 
Jos montes y Pirineos propiamen-
te dichos que separan las Cinco 
Villas de Francia. Esos 38 años en 
una tierra donde hallamos lo que 
no habíamos visto en Aragón, no 
han conseguido que nos olvide-
mos de nuestra tierra, antes bien, 
ha supuesto una mayor preocu-
pación para quienes no nos hemos 
olvidado de hombres, tierras, pue-
blos y problemas que siguen en 
pie, corregidos y aumentados. 
Cuando el «Tarazonazo» de 
ANDALAN me hize la idea de es-
cribirle a usted una larga cuar-
tilla, pero llevamos una temporada 
de tal ocupación que no me queda 
tiempo para. nada. Un cordial sa-
ludo, 
Fructuoso GARCES LOBERA 
Barcelona 
narciso luis murillo ferrol 
N U E V O R E C T O R 
La Universidad de Zaragoza tiene Rector 
desde el pasado día 9, por nombramiento del 
Consejo de Ministros, aunque quizá fuese m á s 
correcto decir que desde el 23 de julio, fecha 
en que fue proclamado, por amplís ima mayo-
ría de votos, cabeza de la tema de recto-
rabíes. 
E l doctor Muri l lo , para algunos, es hom-
bre del «equipo Casas» (que otros llaman el 
«equipo Usón») pues fue Administrador de 
la Universidad con don Justiniano. Para otros 
es hombre de línea independiente, ya que tam-
bién ha sido Vicerrector con Vicente Gella, 
con quien han estado notoriamente en desa-
cuerdo los componentes del equipo anterior. 
Hay quien interpreta esta ubicuidad del doc-
tor Muri l lo con tintas menos amables. 
A su favor tiene los m á s de ochenta votos 
obtenidos (casi el 50 % del censo de votantes, 
el cual representa a su vez un 80 % del cen-
so electoral). En su contra, dos cosas funda-
mentales: que la representación de alumnos 
y F.N.N. no puede seriamente ser considera-
da como tal (los representantes de alumnos 
se han reclutado a toda prisa de ANUE, el 
Orfeón Universitario, etc., asociaciones muy 
poco o nada representativas de una población 
escolar que sobrepasa las 20.000 almas: los 
PNN eran cinco, escasamente un tres por 
ciento del censo cuando sobre ellos gravita una 
parte cada vez m á s importante del quehacer 
universitario y estadíst icamente, son e l sector 
m á s numeroso de la docencia. Había en el cen-
so registrados tres veces m á s de estudiantes 
que de PNN, con ser pocos los estudiantes). La 
segunda circunstancia en contra es que el be-
néfico —políticamente— rectorado de Vicente 
Gella ha dejado, por diversas razones, muchos 
problemas graves sin resolver o resueltos a 
medias: el estado desastroso de la Escuela de 
ATS, los problemas del profesorado civi l de 
la Academia General Mil i tar , el Clínico con su 
feo mundillo de intereses encontrados, el asun-
to de Empresariales, la m á s que turbia situa-
ción del Colegio Universitario de Soria... Mu-
chas cosas para un Rector. Cosas muy graves 
que no le admi t i rán espera y que tienen di-
fícil remedio. E l año que viene Mart ínez Es-
teruelas pondrá en marcha la nueva represen-
tatividad estudiantil. Y el tema sal tará , ca-
liente, a la palestra nada m á s que empiece el 
curso, tensando los án imos porque, una vez 
más , los estudiantes no han sido consultados. 
Esos estudiantes que han agradecido visible-
mente a Gella la ausencia absoluta de expe-
dientes, tan característ icos del «equipo Casas». 
Un ejemplo —sin duda— a seguir. 
ANDALANIO 
Zaragoza: 
CUATRO DETENIDOS 
Cuatro Jóvenes zaragozanos fueron 
detenidos en la madrugada del pasa-
do día 6, cuando procedían a distri-
buir propaganda clandestina en el 
polígono industrial de Cogullada. La 
dotación de un «jeep» de la Policía 
Armada, alertada al ver circular con 
las luces apagadas un turismo por 
las calles del mencionado polígono, 
observó cómo del vehículo descen-
dían cuatro pasajeros, mientras un 
quinto se quedaba Junto al mismo. 
Mientras sus compañeros salieron 
en busca de los cuatro Jóvenes, uno 
de los agentes se dirigió hacia el úl-
timo quien, al verlo, escapó corrien-
do perseguido por el policía armado 
que, pese a efectuar algunos dis-
paros, no logró darle alcance. 
Los otros cuatro ocupantes del tu-
rismo fueron detenidos cuando pro-
cedían a depositar octavillas —rela-
tivas a los sucesos de Carmona— en 
las puertas de varias fábricas. Con-
ducidos a la Jefatura Superior de 
Policía fueron identificados como 
M. C. R., casada, licenciada en Físi-
cas, R. M. B. P., maestra nacional, 
M. S., licenciado en Filosofía, y J. B. 
Tras los interrogatorios policiales, 
fueron puestos a disposición del Juz-
gado el viernes día 9. Al parecer, 
alguna de las detenidas precisó asis-
tencia médica el día 8, siendo aten-
dida en la Casa de Socorro. 
De la defensa de los cuatro dete-
nidos se encargarán don Pedro Ba-
ringo Roslnach (ex-presidente dimi-
tido de la Diputación Provincial), don 
Carlos Baya Bellido (presidente de la 
Agrupación de Jóvenes Abogados), y 
otros dos letrados, miembros tam-
bién de la citada Agrupación. 
Carta desde Barcelona 
Querido Andalanio: 
¡Ya estamos de vacaciones! Lo siento por t i que eras del primer 
turno y tienes que sudar la tinta en tu oficina, moreno y sano pero 
sudando. No te lo creerás pero hemos tenido problemas a la hora 
de buscar un hotelito donde pernoctar este tiempo. Resulta que ahora 
hay «overbooking», o sea m á s turistas contratados que camas para 
darles. ¡No te digo! Todos los ciudadanos como yo, amantes de la 
naturaleza, el campo, la montaña , acostumbrados de toda la vida a 
pasar el veraneo en el pueblo, por lo sano, se han llevado un corte 
enorme porque, por una vez, ya que la economía del pa ís estaba 
como estaba, decidimos sacrificar nuestro interés y bienestar a costa 
de paliar la escasez de turismo extranjero con que se nutren nues-
tras costas, y mira por donde que llegamos al pueblecito de la playa 
con el deseo de albergarnos en el hotel m á s necesitado, nos encon-
tramos que n i en ese n i en ningún otro tenían plazas. ¡Todo a tope! 
¿Tú te crees que hay derecho? 
Que no hay quien se aclare, de verdad. Ya no sé a quién atender. 
E l señor Barrera de I r imo nos dice que todo va bien, que la nubecita 
ya ha pasado, que no hay miedo y ¡paf! (no paz, linotipista), nos 
suben una peseta el metro, otra la leche, el pan, y yo qué sé m á s ; él 
inmobiliario (no inmovilista) señor Rosell, tan acreditado en la Bat' 
celona empresarial, hace suspensión de pagos en tres de sus empre-
sas con una deuda de millones que marea; y lo mismo el señor Poggi 
de almacenes Mazón de Madrid. 
Sabrás que hasta la fecha de esta carta ya no han ardido más 
librerías y eso que el clima acompaña. Solamente, hace irnos días» 
unos chicos de esos arrojaron una buena cantidad de excrementos 
contra el escaparate de una de ellas. 
Me imagino que ya conocerás el estudio que han realizado un 
equipo de economistas catalanes sobre el trasvase del Ebro. Yo 10 
leo y lo leo y no acabo de ver las buenas razones que aportan. Por 
lo visto el enorme problema del desequilibrio nacional no lo tienen 
en cuenta. Me parece muchacho que la cosa ya está sentenciada, aun-
que sea tan triste reconocerlo. 
Lo que sí se está moviendo ú l t imamente por aquí es todo lo refe-
rente a la Canción Aragonesa. Quizá peque de reiterativo con todo 
esto, pero es que el movimiento es importante y la atención que se 
le dedica desde aquí merece ser comentada. Se ha creado una especié 
de cooperativa de cantantes de la que forman parte dos de nuestros 
in térpre tes aragoneses: Labordeta y Joaquín Carbonell. Hace poco 
salieron unos art ículos al respecto en la revista musical «El Musique-
ro» dando cuenta de todo esto. En «Mundo Diario» apareció el do* 
mingo una entrevista con Carbobnell en la que cuenta cómo nació la 
Canción Aragonesa, el papel tan importante que han jugado ANDA' 
LAN y el Colegio Pignatelli en todo este movimiento y los distintos 
grupos que forman el fenómeno. A ver si para este curso se puede, 
montar una muestra de nuestra canción en Barcelona con todos su* 
representantes. Seguro que causa impacto. 
DRAGONIO 
• 
E l poder corrompe, fI poder 
Ébsolüto corromps absolutaiiien-
tt. E l poder deí Presidente de los 
Estados Unidos puede que co-
rrompa por razón del cargo, ©s 
decir, que fo criminoso sea pro-
piamente la misma institución 
mientras perdure la eatryctura y 
forma de Ja sociedad norteameri-
cana. 
NIxon ha dimitido. «Mientras 
tuve una baza, pensé que era ne-
cesario mantener el mandato has-
ta el final», dice en su declara-
ción con hampesco lenguaje de 
Jugador, que también colorea su 
discurso de despedida, calificado 
de «dramático» por las agencias 
de prensa, »1 bien mis tenue-
mente que ese otro lenguaje que 
las cintas magnetofónicas descu-
brieran, gansteril y blasfematorio, 
sorpresivo para ose americano 
medio que dicen es Ingenuo y bo-
nachón. Esos mismos americanos 
lo eligieron en 1972 por e! mayor 
margen de votos en ia historia 
electora! del paf». Buen dato pa-
ra la radiografía de ia sociedad 
americana. 
La Europa no acostumbrada a 
estas crudas lides, deduce virtu-
des democráticas en el hecho de 
que una sociedad reconozca en 
su mandatario elegido a un crimi-
nal. En ios mismos Estados Uni-
dos se habla con una increíble 
buena conciencia de la victoria 
de las formas democráticas que 
han hecho posible la caída de 
Nixon, el Presidente corrupto 
porque mandó una cuadrlifa de 
fontaneros a un hotel hace dos 
años para espiar conversaciones. 
f dalia 3 
3C, 
ricardo, corazón de ladrón 
criminal porque se ha negado a 
dar unas cintas magnetofónicas a 
la Justicia, ladrón porque se ha 
embolsado algunos miles do dó-
lares, sin respetar ios procedi-
mientos normalizados socialmen-
te para embolsarse algunos mi-
les de dólares. 
Sólo que la ejemplar democra-
cia americana no destituye a su 
Presidente por bombanlear Cam-
boya para hacer «una mera ope-
ración de limpieza» como él de-
cía, la sangre y la destrucción 
son llmplera, pues. Y no le llama 
asesino y criminal por ordenar en 
las Navidades de 1972 la serle de 
bombardeos mis bárbaros te la 
edad contemporánea contra Hanoi 
y Vietnam del Norte, ni por sos-
tener a la Internacional Fascista 
de Latinoamérica CBrasll y Chile), 
o a los coroneles griegos, o a to-
dos los regímenes dictatoriales 
que en el mundo hay. 
Por el contrario se lo reconoce 
e! mérito de haber acabado con 
la querrá del Vietnam. Se olvida 
que eso era necesario, entre 
otras cosas para ser reelepdo. 
pues amplios sectores de la eco-
nomw y de la sociedad america-
na» no la toleraban mis. Se olvi-
da encantadoramente que la gue-
rra del Vietnam la ha «abado el 
pueblo vietnamita, que resistió e 
hizo imposible ía guerra Imperia-
lista más cruel de lo» últimos 
tiempos. Se olvida que Vietnam 
venció. USA perdió, que Nixon 
"o WÏO una paz generosa, sino 
una retirada necesaria, no sin an-
tes masacrar cruel e Inútilmente 
a la población clwl y a los recur-
sos de Vietnam del Norte. 
Todo e»to queda fuera de la 
conciencia. Nixon es malo por-
que mandó uno» fontaneros a un 
hotel. La Democracia gana. Por 
eso desde hoy los americanos 
tienen por primera ves en su his-
toria a un Presidente al cual ellos 
no han elegido, sino que ha sido 
nombrado por el Malo, por el 
ganstor, por NÍKon. Lo único que 
se dice de él es que fue jugador 
de rugby, do su mujer que bailari-
na y modelo. Sus hijo» esquían y 
nadan en ia piscina privada. Cual-
quier cosa... 
Al fin y al cabo si los E E . llü. 
dan dinero al régimen de P i no-
che! en Chile para que se asegu-
re sobre los cadáveres de 20.000 
chilenos, ¿por qué Richard el Ma-
lo no puede dar o coger dinero 
para asegurar su poder o sus In-
tereses? Nixon ha seguido la ló-
gica del sistema, Y la sociedad 
americana no perdona que se ia 
descubra en su» mecanismos, ni 
que le turben su buena concien-
cia con apariencias indeseables. 
C. FOBCADEU. 
r 
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* y todavía hay qwien afirma que el «caso Fabara» es yn asunto 
• cfericai o una simple serpiente de verano periodístico! Cyantío 
toda o casf toda ia prensa del pafs ie dedica amplios espacios, cuan-
do incluso !a agencia Asociated Press ha difyndldo la noticia por todo 
#1 mundo, seguir silenciando los hechos —todos ios hechos— o in-
sistiendo en que tas cosas se han salido do madre, es miopía o, si 
me apuran, estoitez. El «yo me lo guiso, yo me lo como» del clero, 
hace años que pasó a la historia en ia iglesia y, por otra parte, 
no andan escasos de noticias precisamente, on este agosto trepidan-
te, los medios de Información. 
A L conflicto entro eí grupo de sacerdotes dimitidos y monseñor 
*** Cantero Cuadrado se le ha dado te Importancia que tiene, nada 
más. Porque, primero, ia Iglesia Católica sigue acogiendo a tan gran 
número de españoles, que todo conflicto importante en su seno ad-
quiere inmediatamente trascendencia nacional. Porque, segundo, la 
personalidad política del arzobispo zaragozano es te suficientemente 
singular como para dar especial realce a cualquier Intervención a 
su favor o en su contra. 
1 TN somero repaso a la lista de pueblos y parroquias ciudadanas 
^ quo han quedado sin cura, por la dimisión de los 34 sacerdotes 
solidarizados con el párroco de Fabara, muestra p^or un lado varios 
de ios núcleos mas depauperados de Aragón Crural o urbano!, io que 
es índice de ia voluntad de este sector de! clero do identificarse con 
las clases sociales más bajas; por otro nos darla un mapa de las 
comunidades más comprometidas con ia realidad social que las rodea 
y evidenciaría un ¡nocuítable deseo de acallarlas por parte de la auto-
ridad eclesiástica zaragozana. 
RESULTA evidente que, on muchas zonas y sectores sociales del país, la Iglesia católica está representando un Importante factor 
de cambio hacia una sociedad más Justa, más libro, más humana. 
Igual que, no lo olvidamos, en otras partes esa misma Iglesia encar-
na las esencias del Integrismo más recalcitrante. Pero hoy, a fuer de 
objetivoa, si evaluásemos cuántas diócesis habría que colocar en uno 
y otro sector, el progresista quedaría muchos puntos por encima del 
reaccionarlo. La diócesis zaragozana, esto también resulta evidente, 
habría que situarla en el segundo grupo. Pero no todos los cristianos 
de la diócesis, sino unos cuantos y, sobre todo, ta estructura Je-
rárquica da ia misma encabezada por don Pedro Cantero. Aquí ra-
dica ia clave no-clerical e Incluso no-eclesial de! «caso Fabara»: la 
destitución d© Wirberto Dalso y las continuas trabas del arzobispo 
y su cyria a la labor de estos grupos cristianos progreslalM, no ©s 
sino un freno mis que ías ciases dominantes del país Intentan poner 
« la Irreprimible marcha de éste hacia unas nuevas coordenadas de 
Justicia y libertad. 
luis QRANiU. «RK 
El precio 
de una victoria popular 
Según las impresiones mà» optimistas, la 
prolongada lucha mantenida entra todo un 
pueblo y una potente sociedad anónima, pare-
ce estar tocando a su fin. Las úftlmas reynlo-
nes celebradas el pasado día 3 en el gobier-
no civil de Zaragoza parecen Indicar, efecti-
vamente, que las aytoridades gubernativas In-
tentan encontrar una salida airosa, un arreglo 
honorable a una lucha que ya cuenta más de 
quince años de antigüedad. Durante todo es© 
tiempo, desde que e¡ gobierno hizo la conce-
sión a Enher, S. A„ para el aprovechamiento 
hidroeléctrico del Ebro, entre Éscatrón y Fllx, 
varios pueblos aragoneses han tratado de con-
tener, por todos los medios a su alcance 
—más bien pocos— los Intereses particula-
res de una empresa capitalista que se ampa-
raba en el «Interés nacional» del aprovecha-
miento del río para la producción de energía. 
La batalla, a pesar de las normas bien concre-
tas de protección a las zonas y pueblos afec-
tados emanadas del Gobierno y que en dema-
siadas ocasiones no tuvieron efecto, se pre-
sentó sumamente desigual desde el primer 
día. Y así ha venido siéndolo hasta hace bien 
poco. 
Mequlnenza, sin duda, ha sido el pueblo 
más afectado por este enfrentamlento de In-
tereses. Las leyes exigían que, si la mitad del 
pueblo se Iba a ver afectado por el embalse, 
la empresa concesionaria estaría en la obli-
qacion de reponer completamente las casas, 
jos servicios y todos los medios de produc-
ción, además de pagar las consiguientes In-
demnliaclones. Pero la empresa prefirió «o-
gulr un camino menos caro: el pantano de Rl-
larroja afectaría directamente una parte in-
ferior a esa mitad del pueblo. No tendría «Al-
eación de reconstruir Mequlnenza entero, sino 
sólo la parto afectada por las aguas, ¿ luego? 
Muy sencillo: bastaría con pactar, por sepa-
rado, con los vecinos para que se fueran mar-
chando —al amparó de una cooperativa de vi-
viendas con muchos problemas— hasta dejar, 
por bastante menos precio y sin necesidad de 
reponer todo un pueblo, el terreno compWfr 
monte libre. Hace ya varios años que incluso 
Ns servicios y las calles del viejo Moquinenie 
son propiedad de Enher. 8. A., por este proce-
dimiento. , „ 
El descaí Aro, * todas formas, iba a ser 
tal, que. mediante convenio, ta empwwi hubo 
de pactar Indemnizaciones psra todos loa ve-
cinos y la reposición da algunos servicios co-
munes, incluso la previsión de nuevos pues-
tos de trabajo que no llegan todavía. El pueblo, 
en aquellas fechan seguía unido y mantenía 
fuerza suficiente para exigir alguno de sus de-
rechos. Pero se ie buscó la vuelta y de pron-
to, el Ayuntamiento se arregló con Enher, 8, A. 
para finiquitar sus compromisos mutuos, por 
lo quo los vecinos consideraban un plato de 
lentejas. 
Este fue el momento del cambio más sustan-
cial en el caso Mequlnenza. La oposición de 
algunas familias a dejar el pueblo viejo, ei 
trabajo unificador de varios vecinos que se 
oponían al Ayuntamiento, ia progresiva radica-
lizaclón de las posturas, el «afffaira» dei cura, 
y tantos otros episodios mostraron ia fuer-
za del pueblo, las elecciones municipales fue-
ron un verdadero test que fijó la voluntad en 
favor de los candidatos opuestos ai alcaide 
y otros miembros de la corporación cpi© ni 
han dimitido, ni han sido depuestos por quien 
podía hacerlo. La unidad-a-pesar-de-todo, cam-
bió la relación de fuerzas. La negativa oficial 
a reconocer como válido el arrogio de finiqui-
to entre el Ayuntamiento y Enher dio apoyo a 
esta victoria moral de! pueblo. Había que cam-
biar el Juego. 
Y está cambiado. La dirección y altos eje-
cutivos de Enher han tenido que hablar, en 
pie de igualdad, con los vecinos más repre-
sentativos de Mequlnenza. Se busca un arre-
glo honorable, disfrazado probablemente da 
acuerdo del consejo de administración, que ai 
menos favorecerá a quienes han sobrevivido 
en la lucha. Pero, ¿quién pagara las víctimas? 
En Mequlnenza, las víctimas son las muchas 
familias que han tenido que marcharse en es-
tos años y que no hubieran debido salir si to-
do so hubiera hecho bien desde el principio. 
Víctimas son los malos tragos pasados, 1« 
desunión y el malestar entro convecinos, los 
años pasados en condiciones de vida Infrahu-
mana por muchas familias, el párroco desti-
tuido, los vecinos que han sufrido presiones 
de todo tipo, el silencio de las autorldwleft 
durante años, las calumnias, las sospechas. 
Pero, al menos, si al final David vence a Go-
Hath, todo eso quedará como el precio de una 
victoria popular. No podía ocurrir de otta 
forma. 
4 a m l s i l i l n 
FABLA UEY: 
Veyer a 
reyalídá 
Prerisiones demográficas para 1980: 
Salvo Zaragoza capital, una densidad 
semejante a las lindes del Sahara 
o el Himalaya 
A meyiáu d'o mes de chuño, 
Túnico diario de l'AIto-Aragón 
—o que son as cosas!— publi-
có dos articules baixo'l titulo 
«Dejemos que los muertos des-
cansen en paz». Ixes muertos 
no yeran atros qu'as fablas. 
O «culto» articulo s'apoya en 
«doctos» y sabios documentos 
y autors, como José Bernardo 
Aldrete (1565-1645), que diz en-
tre atrás cosas: «La lengua ro-
mance portuguesa es derivada 
da la latina con mezcla de fran-
cesa, por haber nacido en Bor-
goña el Conde de Portugal, hijo 
del Duque de Borgoña, a quien 
Alfonso VI dio la mano de su 
hija Teresa...» Qul acude dica 
fuens tan «sabias» no ye raro 
que tienga la valor d'icir que 
l'aragonés no asiste, anque à la 
fin tienga que reconexer qu'esis-
te, pero que ye una lengua que 
no vale ta cosa, que ye basta y 
no pas valida ta creyar litera-
tura. Copio un d'os párrafos por-
que merex a pena: «Aquí va, 
como ejemplo, un corto diálogo 
en léxico navalés hoy en 
desuso: 
Qué fas astí? Un foráu. ¿Pa 
qu'as ise foráu? Pa picar uno 
rétulo. ¿Y que se leye en lo 
rétulo? ¡Cudiáu! que no caigáz 
en este foráu. Traducción» Cy 
ahora lo traduce). 
Ta rematar icindo: «La verdad 
es que este lenguaje no se 
presta mucho para hacer buena 
literatura». 
¿Qué quié con ixe articulo 
amostrare i'autor? Porque chun-
to con té ixo mos fabla d'a 
grandeza d'a fabla castellana, d'o 
suyo Internacionalismo; asocia 
amor por as fablas rexionals 
con separatismo, fa incursions 
n'a Costitución republicana y 
n'os estatutos catalán, éusquera 
y galego, puya o castellano dica 
{'infinito y... a verdá ye que ni 
menta a reyalidá lingüística 
d'Aragón, apedecando, dimpués 
de mata-las, como'l titulo diz, as 
fablas pirenencas. Encá 10 y 15 
mil aragoneses fablan aragonés... 
Ixo qulé icir que no ye muerta 
la fabla, anque tó parex una ver-
dá de perogrullo. 
Pienso que l'autor quié, ¡xa 
ye a verdá, atacar a renaxedu-
ra d'a preocupación por a nues-
tra fabla. ¿Ye malo ixo? Qui vei 
fantasmas en tó, será porque 
ere! n'ixes fantasmas. Os que 
no en creyemos, tenemos a 
güellada y l'esno multo más 
limpios. Diz ixe articulo: «...has-
ta en Aragón había surgido, por 
generación que no creemos es-
pontánea, un pequeño foco o 
brote de regionalismo lingüísti-
co, lo que nos parece aberran-
te, por carecer de toda lógica; 
porque significaría una regresión 
a la Edad Media, en que las 
gentes nacían y morían en el 
mismo lugar... y les bastaba con 
saber su lenguaje local...» D'al-
cuerdo; con l'aragonés, uey, no 
podemos fer atra cosa que que-
da-nos n'a nuestra casa, pero 
naide pretende qu'os nuestros 
montañeses fablen sólo que 
l'aragonés, pero sí que puedan 
conexer y parlar a suya fabla. 
Y más vale no mete-nos n'ixes 
fantasmas de separatismos y co-
sas raras, que multas vegadas 
hemos dito a nuestra posición. 
Ye mui fácil comprender ixe 
«brote» (¿por qué no ye espon-
táneo?) que mesmo en Huesca 
capital ha dáu o fruito d'una 
Asociación. ¿No va contra ixes 
mocéz os ataques de P. Cajal, 
autor d'íxe articulo? 
En tó caso, mientras haiga un 
aragonés que parle a suya fa-
bla tiendremos obligación de de-
fende-la, bien luen de poblemas 
mas mal intencionáus y escures. 
Y en cuanto 'as posibilidáz l i-
terarias d'a fabla, depiende mul-
to más de qui escribe que d'a 
propia fabla. L'autor d'íxa parra-
fadeta en aragonés qu'hemos 
mesa más entalto, ¿qué puede 
icir sobre a guapura d'o caste-
llano si li dasen palabras como 
istas: cerraja, arrendajo, estro-
pajo u zarrio? O problema está 
en querer veyer a reyalidá, 
¿verdá, siñor Cajal? 
A. CQNTE 
V O C A B U L A R I O 
Meyiaú, mediados; chuño, junio; 
dica, hasta; fuens, fuentes; merex, 
merece; amostrare, enseñar, mos-
trar; chanto, junto; apedecando, en-
terrando; parex, parece; vei, ve, 
pres. verbo veyes; creí, cree, pres. 
verbo vreyer; güellada, mirada, vista; 
esmo, mente, sentido; uey, hoy; dito, 
dicho; mesmo, incluso; fruito, fru-
to; mocéz, diminutivo p. de mozo; 
luen, lejos; mesa, puesta, colocada; 
entalto, arriba; dasen, diesen; ve-
yer, ver. 
NOTA. — Y otra cosa más: os 
documentos medievals no nos valen 
ta estudiar l'aragonés atual, que 
ye diferén, como cualsiquier fabla 
romanice. Apoya-se en testos me-
dievals ye inorar a fabla de uey. 
La alegría incompleta de las 
FIESTAS de MOLINOS 
Un año más , el monumen-
tal rincón turoiense llega a 
nuestras páginas con noti-
cias. Un pueblo muy peque-
ño y alejado de las grandes 
rutas, pero al que un grupo 
muy entusiasta han conse-
guido poner en candeiero. Si 
el año pasado sus fiestas 
fueron muy sonadas, con un 
programa casi insólito, de 
gran altura e interés (Labor-
deta, Teatro Estable, La Bu-
honera, etc.), este año las 
cosas no eran para menos. Y 
decimos «eran» porque, des-
p u é s de llegarnos el esplén-
dido programa de mano, los 
miedos de siempre (o, por lo 
menos, de hace ya unos 
años) se han «cargado» el 
Gran Festival de la Canción 
en Aragón (Labordeta, Car-
bonell, T. Bosque, Juegos 
Reunidos) y la representa-
ción del T. Estable, otra 
«bestia negra» en la Región, 
mientras en Madrid acaba de 
recibir ei Primer Premio Na-
cional de Teatro Experimen-
tal, otorgado por información 
y Turismo. 
Quedan, sí, fuera de peli-
gro, el Viello Sobrarbe, los 
Grupos de Jota con Iranzo a 
la cabeza, la Coral Oséense , 
conciertos, muchas fiestas 
populares (desde el clásico 
campeonato de guiñóte has-
ta ia «simpar» Luciana Wolff). 
Un buen programa, lastimo-
samente afectado por esas 
«supresiones» de última ho-
ra. Está visto que en Moli-
nos, y en tantos otros sitios, 
la obra de teatro más indica-
da sería la de Amichos: 
«LOS CACIQUES». 
VAMOS CAMINO DE NADA 
Si el Gobierno no lo remedia el despoblamiento de 
Aragón va a continuar a marchas forzadas. Si atendemos 
a los datos aportados por un organismo tan poco sospe-
choso como es el Instituto Nacional de Estadística, ve-
remos que la población calculada para Aragón en el año 
1980 es de 1.186.608 habitantes. Cifra muy poco más alta 
que la que el Anuario del mismo organismo da para la 
población de hecho de 1970, 1.152.708. A niveles globales 
por regiones históricas diremos eufemísticamente que 
Aragón habrá sufrido en esta década un proceso de es-
tancamiento. Diremos también que la densidad habrá pa-
sado de 24 habitantes por Km.2 a 25. Decir podremos de-
cir muchas cosas. Pero, ¿será esa la realidad? 
Siempre según la misma fuente, sabemos que la po-
blación calculada para el 1 de julio del año 1980 para 
las capitales de las tres provincias aragonesas es de 
682.993 habitantes para la de Zaragoza, 43.897 para Hues-
ca y 23.314 para Teruel. Por lo tanto, por un elemental 
cálculo matemático, quitando a Aragón en población y en 
1 9 7 0 
Huesca Teruel Zaragoza Aragón 
222.238 170.284 760.186 1.152.708 
33.185 21.638 479.845 534.668 
189.053 148.646 280.341 618.040 
14 12 44 24 
319 118 453 
12 10 17 13 
nacional que en el mismo año era de 67,0) en el año 80' 
será de 9 habitantes por Km.2. Todo esto dentro de seis 
años. 
Para interpretar estas cifras no hace falta ser ningún 
águila. Cuando la densidad de población baja de 10, todos 
ios expertos vienen a coincidir en que nos encontramos^ 
en una zona lindante con el desierto del Sahara o con 
las cumbres del Himalaya. ¿Tan poco rendimiento puede 
dar Aragón? 
Los ministros del Opus Dei, sumos sacerdotes de la 
«planificación» económica de la estabilización hasta Ba-
rrera de irimo, han esgrimido, con talante ufano, que 
uno de los indicadores que demostraban ei desarrollo^ 
económico y la prosperidad que estaba viviendo nuestro 
país, había que cifrarla en el hecho de que ei trasvase 
de población activa del sector primero a la industria y 
servicios había sido definitivo. Santo y bueno. Es cierto 
que los excedentes de fuerza de trabajo de la agricultura-
deben pasar a los otros sectores; pero, qué tiene eso> 
1 9 8 0 
Población 
De hecho Calculada 
Capitales 
De hecho Calculada 
Provincias sin 
capitales 
Densidad 
provincial 
Densidad 
capitales 
Densidad 
provincias sin capitales 
Huesca Teruel Zaragoza Aragón 
205.825 132.364 848.007 1.186.169 
43.897 23.314 682.993 750.204 
161.928 109.050 165.014 435.965 
13 49 25-
422 127 644 
10 10 
DENSIDAD ESPAÑA 1970 — 67,0 
Fuente: Anuario Estadístico INE y elaboración propia. 
superficie sus tres principales núcleos urbanos tendre-
mos que la población que vivirá en los pueblos en ese 
año serán 435.992. Para hacernos una idea más exacta 
del proceso diremos que en 1970 la población de hecho 
de las zonas rurales era 618.040. Lo que supone una dis-
minución en cifras absolutas de casi 200.000 habitantes. 
Y una matización todavía más grave: si en el año 70 la 
densidad de población en el área que comentamos era 
de 13 habitantes por Km.2 (un poco lejos de la media 
PAN DORMIDO 
INGREDIENTES Y CANTIDADES 
1 docena de huevos 
1 litro de aceite 
1 pan de medio kilogramo en masa 
1 kilogramo de azúcar 
1/4 litro de aguardiente 
1 trozo pequeño de levadura 
Harina, la que admita. 
MODO DE HACERLO. — Se baten los huevos y se mez-
clan con el azúcar, aceite y aguardiente. Se incorpora la 
masa y la levadura desleída en un poco de agua o leche 
templada, se mezclan todos los ingredientes y se añade ha-
rina hasta obtener una masa dura que se amasa durante 
mucho rato. 
Se deja levantar la masa durante veinticuatro horas. Se 
forman panes, se untan con huevo y se espolvorean de azú-
car, cociéndolos al horno. 
que ver con la desertización del país y con la contra-
partida de la existencia de algunos mastodontes urbanos 
cada día más inhabitables? ¿Por qué no se podía generar 
un desarrollo industrial homogéneo? ¿Quién paga el sa-
crificio de tener que coger la casa a cuestas y marcharse 
a un suburbio de una ciudad grande? La emigración que 
se ha producido en nuestros pueblos no ha sido un fe-
nómeno social caprichoso y aventurero, la emigración se 
ha fundamentado sobre todo en una frase campesina que 
lo resume todo: «Nos marchamos 
porque aquí no hay vida». No hay 
vida, o sea no hay dinero, no hay 
una infraestructura urbanística míni-
ma, no hay servicios educativos y 
sanitarios a la exigencia de lo que 
los campesinos han visto en ios 
programas médicos de Televasión. 
(De los hospitales del doctor Ga-
nen o Marcus Welby a las dota-
ciones de nuestros médicos (he-
roicos y sacrificados) rurales hay al-
go más que un abismo, no hay di-
versiones, no hay nada. Por eso se 
va la gente a donde cree que va po-
der encontrarlo. 
Por eso caben algunas preguntas: 
¿merece la pena estudiar Aragón 
cuando todo indica que al ritmo que 
van las cosas se va a convertir en 
Zaragozón? y otra ¿Será verdad que 
los Aragoneses nos merecemos lo 
que nos pasa porque no hemos lu-
chado lo más mínimo para que no 
ocurriera? y otra ¿A quién ha bene-
ficiado que el desarrollo industrial en 
nuestra Región sólo se hiciera en 
Zaragoza capital? y otra ¿SERA CA-
PAZ EL GOBIERNO DE HACER FREN-
TE A LA SITUACION CON ALGO 
MAS QUE CON PROMESAS? 
RESTAURANTE 
d cachirulo 
Ca. Lügroftg, Km 1,5 Ti!. «JlfcN -ZARMiOXA 
MARIANO HORMIGON 
.Lccii 
CUMUg 
i oiíioc
E L C A M P O A R A G O N E S 
• l a propiedad 
de la tierra 
* Tensiones en el 
campo aragonés 
# jQue se pica 
el vino...! 
• El Pirineo 
y otras zonas 
ganaderas 
de la región 
• El $ .E.N.P.A. 
no protege 
al agricultor 
9 Cooperativismo 
y democracia 
9 Emigrar 
o aguantar 
| L f ONEGROS es para mí la co-
marca aragonesa mejor defi-
nida, pegada a los costados de 
la serpiente montañosa de Al-
cubierre... a 16 Km. de Zarago-
za y a 42 de Huesca. ¿Quién no 
la conoce? ¿Quién no sabe que 
er? Monegros, si no llueve no 
hay cosecha? 
Toda la comarca de Monegros 
es una elevación muy suave 
entre las cuencas de los ríos 
Ebro, Gállego y Cinca, llegando 
en S. Caprasio a alcanzar los 
812 m. 
Algún día hablaremos más 
detenidamente de su demogra-
fía, de sus gentes, de sus me-
dios de vida, etc. Hoy, aunque 
parezca que empezamos la casa 
por el tejado, vamos a desglo-
sar los problemas más vitales 
que hemos encontrado por sus 
campos y pueblos. 
Para nosotros los verdaderos 
Monegros se reparten en cua-
tro zonas muy caracterizadas: 
i * Monegros de Zaragoza. 
2.* Monegros de Huesca con 
regadío. 
v ^ P f l n . ' , 
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cada año peor 
Ayerbe: cuando 
la masa es fuerte 
El agrarismo 
aragonés 
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Una alternativa 
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aragonés 
La empresa 
agrícola 
El coste social 
de no hacer la 
reforma agraria 
La agricultura 
en el Somontano 
del Moncayo 
L A S E D D E L O S M O N E G R O S 
3. a Moengros de Huesca sin 
regadío. 
4. ' Pueblos de colonización. 
(Veamos las razones de esta 
división y los problemas más 
importantes que cada una vi-
ven). 
LA «GRAN» SED 
DE LOS MONEGROS 
DE ZARAGOZA 
Abarca cinco núcleos de po-
blación, a saber, Leciñena, Per-
diguera, Farlete, Monegrillo y La 
Almolda. Es el principio del Alto 
Aragón, por eso un señor nos 
comentaba que sus gentes eran 
más emprendedoras que las del 
Bajo Aragón. 
Su problema más agudo es el 
agua, su esperanza más fuerte 
ia lluvia. Si un año llueve, hay 
cosecha... si no, el sol mata 
toda esperanza. En ningún pue-
blo hay agua corriente: en Le-
ciñena se almacena en balsas y 
aljibes, en Perdiguera hay pis-
cinas vacías, en La Almolda se 
están construyendo para abaste-
cer de agua también a Bujara-
loz, que alguien consideró «ca-
pital de los Monegros», pero 
que nosotros por sus caracterís-
ticas especiales lo dejamos fue-
ra de la comarca. 
Muy anejo a la falta total de 
agua convive el problema del 
alcantarillado, que actualmente 
se soluciona en todos estos 
pueblos con pozos negros. Tam-
bién es problema el asfalto de 
las calles; el de Perdiguera, por 
ejemplo, está recién estrenado, 
pero ahora, si viene el agua, 
hay que levantarlo de nuevo. 
¿Por qué no se previó antes? 
A nuestro interrogante nos res-
ponden que jamás pensaron que 
habría agua en Monegros. ¿Ven-
drá ai fin? Según rumores ten-
drán agua corriente antes de dos 
años. Del agua de regadío no 
se sabe nada... así que por aho-
ra la cosecha de trigo y de ce-
bada seguirá dependiendo de la 
lluvia. Tal vez, cuando llegue, ya 
no hará falta porque se habrá 
terminado de marchar toda la 
juventud de los campos baldíos. 
Entre los núcleos de pobla-
ción citados hemos considerado 
como muestra a Monegrillo del 
que desglosamos algunos datos 
para que el lector vaya cono-
ciendo más a fondo los pueblos 
monegrinos: 
Monegrillo según el censo del 
31 de diciembre de 1970 tenía 
702 habitantes englobados en 
207 familias, de éstas son pro-
pietarias de tierras sólo 116, 
que se reparten como sigue: 
2.000 y más Has 1 
500 a 1.000 . . . . 
100 a 500 
50 a 100 
25 a 50 
menos de 25 
2 
5 
8 
20 
80 
Los 108 últimos sufren paro 
estacional y el resto (91) que 
no son propietarios trabajan en 
empresas agrícolas. 
El parque de vehículos es el 
siguiente: 5 camiones, 82 trac-
tores, 28 cosechadoras, 40 tu-
rismos, 6 DKV, 25 motos y 50 
bicicletas. Hay 30 teléfonos, 180 
televisiones y 180 frigoríficos. 
La Prensa que se recibe es la 
siguiente: 30 Heraldos, 3 Noti-
cieros, 3 Amanecer, 20 Revistas. 
Hay tres centros de enseñan-
za, atendidos por un maestro y 
dos maestras. Las enfermedades 
más corrientes son bronquitis e 
hidatidosis. No hay agua corrien-
te, ni alcantarillado. El pueblo 
se abastece de una balsa da 
7 millones de litros más los de-
pósitos caseros. El agua es muy 
salitrosa. 
Muy parecido a este pueblo 
son los otros; dejamos los da-
tos sin comentarios por su evi-
dencia y claridad: los proble-
mas están ahí y mientras no te 
solucionen el comentario seré 
inútil. 
(pasa a la pág. 12) 
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EL PROBLEMA DE SIEMPRE: 
L a propiedad de 
L A T I E R R A 
Resulta casi un tópico afir-
mar que la crltiea situación 
de la agricultura española 
no obedece a causas coyun-
turales; que su gravedad y 
persistencia exigen algo más 
que meras correcciones. Las 
soluciones que propugna la 
política agraria puesta hoy so-
bre el tapete, pretenden en-
mascarar frecuentemente la 
claridad ideológica que la ins-
pira. Se justifica e impulsa 
con distintos argumentos pe-
ro con resultados coinciden-
tes, la emigración, el abando-
no del campo, la desaparición 
creciente de las pequeñas ex-
plotaciones. Desde las pers-
pectivas más aparentemente 
dispares se insiste en la in-
viabilidad de las pequeñas 
empresas, en las exigencias 
inapelables del desarrollo his-
tórico y de las fuerzas pro-
ductivas, en la superación y 
falta de vigencia de otras so-
luciones. Los campesinos «ya 
no quieren la tierra», se di-
ce. Y en el fondo de estos 
argumentos aparece siempre, 
aún insistiendo en su presun-
ta superación, soterrado, co-
mo eje de la solución» el pro-
blema de la propiedad de la 
tierra. 
Toda política agrícola lesi-
va para los intereses campe-
sinos pretende refugiarse en 
panegíricos de la gran explo-
tación. N i la agronomía, n i 
la economía agraria son, ob-
viamente, ciencias neutrales. 
Se insiste en la falta de ra-
cionalidad de la explotación 
pequeña, de sus elevados cos-
tes, del subempleo de fac-
tores. Señalar estas conside-
raciones no supone la defen-
sa indiscriminada de la peque-
ña explotación —la diversifi-
cación de la producción, la 
intensificación en el uso de la 
tierra y los mayores rendi-
mientos brutos que la carac-
terizan—, ni desconocer la 
potencialidad de la gran ex-
plotación. 
LAS «SANAS» 
CONSECUENCIAS 
DEL DESARROLLO 
El considerar la disminu-
ción de la población campe-
(OSEPHACEVES 
C A M B I O S O C I A L 
E N U N 
PUEBLO D E ESPAÑA 
eina como «una Consecuen-
cia sana del desarrollo» es un 
corolario lógico a todo pro-
pósito de destrucción de las 
pequeñas unidades agrícolas. 
Las penosas circunstancias 
concretas para miles de fa-
milias que acompañan a los 
cambios producidos en la 
agricultura española, serían 
suficientes, por sí mismas, 
para invalidar cualquier es-
peculación con pretensiones 
de análisis riguroso. La des-
población de extensas zonas 
a un elevado coste social» 
acompañada de la mínima 
concentración ^ de algunas ex-
plotaciones y de la persisten-
cia de otras con relaciones 
de producción o métodos pro-
ductivos arcaicos, no puede 
justificar su finalidad n i en 
motivaciones de racionalismo 
económico n i en las exigen-
cias de un desarrollo que m-
terese a la mayoría. Porque 
argumentar que la emigra-
ción conduce a la mejora de 
las condiciones de vida —hi-
giene, escolaridad, cultura, 
ocio...— puede resultar cínico 
e hiriente a los oídos de los 
agricultores. N i los campesi-
nos que es tán viendo desapa-
recer muchos de los servicios 
mínimos de que disponían 
—escuelas, comunicaciones, 
etc.— ni quienes se hacinan 
en los barracones de la emi-
gración o en abandonados ba-
rrios periféricos de las ciu-
dades han experimentado 
progreso sustancial en sus 
condiciones de vida. 
...SANAS ¿PARA QUIEN? 
Frecuentemente se identifi-
ca «progreso» y «agricultura 
industrial» con «mecaniza-
ción» o con «gran dimen-
sión». Las transformaciones 
en el sector agrario de nues-
tro país están beneficiando, 
fundamentalmente, por una 
parte, a cadenas comerciales 
monopolistas —la penetración 
del capital sigue más los car 
minos comerciales que los de 
la producción—simples inter-
mediarios que apenas aportan 
tecnología, y, por otra, a ca-
pas de grandes agricultores 
que apenas modifican sus téc-
nicas y sus formas de produc-
ción. No hay uso intensivo de 
los factores productivos; per-
sisten los barbechos, el uso 
indebido de las rotaciones y 
el regadío, de los abonos, téc-
nicas primitivas de produc-
ción ganadera, etc., junto a 
la introducción anárquica de 
la maquinaria. A nivel estruc-
tural, indefendibles arrenda-
mientos, aparcerías y latifun-
dios en el sentido m á s peyo-
rativo, persisten sin decrecer. 
LO QUE PIENSA 
EL CAMPESINO 
Al margen de consideracio-
nes técnicas y económicas, los 
defensores de alternativas 
«desarrollistas» para el cam-
po español —gran explota-
ción, emigración como im-
perativo del desarrollo o de 
una evolución «fatal» de las 
fuerzas productivas— preten-
den contar con el apoyo de 
las mismas aspiraciones cam-
pesinas. Es posible que sec-
tores conscientes de asalaria-
dos agrícolas, equiparen sus 
reivindicaciones y sus luchas 
a las de los obreros indus-
triales y «no quieran la tie-
rra». Pero parece aventurado 
afirmar que aparceros, arren-
datarios y pequeños propie-
tarios no aspiren a disponer 
de m á s tierra para seguir 
siendo agricultores en mejo-
res condiciones, o se pronun-
cien hoy mayoritariamente, 
por formas *socialistas de pro-
ducción. La opinión que a es-
te respecto puede recoger el 
periodista o el encuestador 
es difícilmente merecedora 
de garant ía mientras los agri-
cultores no dispongan de 
portavoces representativos en 
un contexto de libertad de ex-
presión garantizada. Cuando 
viejos campesinos aragoneses 
afirman: «por querer la tie-
rra vino lo que vino...» expre-
san algo distinto al olvido de 
sus viejas aspiraciones. 
LAS FALSAS SOLUCIONES 
TECNICAS 
Tras la pretendida supera-
ción del «reparto» —intencio-
nada y defectuosa simplifica-
CON eAL. /S0 T€NbRe GiOè' 
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ción— se pretende enterrar 
soluciones que supongan la 
desaparición de formas de 
tenencia asocíales y económi-
camente inadecuadas y la en-
trega a la decisión de los 
agricultores de la elección de 
formas de explotación indivi-
duales o colectivas. Simple-
mente la considerable persis-
tencia de arrendamientos y 
aparcerías , los conflictos re-
cientes de Lérida, Sástago, To-
rres de Berrellén, etc., la fre-
cuente compra de tierras por 
los emigrantes a su regreso 
en muchas regiones, entre 
otros hechos, muestran la 
vigencia del problema. Lo que 
efectivamente rechazan los 
campesinos son explotaciones 
económicamente insuficien-
tes, parcelas minúsculas, de 
mala calidad, alejadas de los 
pueblos, cuya explotación co-
rresponde efectivamente a 
concepciones superadas. 
El análisis de los proble-
mas del campo debe realizar-
se en el contexto de la so-
ciedad española de hoy, de los 
conflictos y de los intereses 
de clase en ella puestos en 
juego. Es una abstracción 
diagnosticar y dar soluciones 
siguiendo análisis esquemáti-
cos que no especifiquen el 
porqué de los cambias, su 
dirección iv la^ s condiciones 
algunos libros 
interesantes 
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en que se desarrollan, las for-
mas de agricultura a que es-
tán dando lugar, los intereses 
de los sectores sociales a los 
que sirven. En las transfor-
maciones actuales de la agri-
cultura española, de t rás de 
los grandes planteamientos y 
justificaciones, aparecen los 
intereses de sectores minori-
tarios de la sociedad españo-
la, que utilizando la fuerza 
política de que disponen se 
han asegurado «su» política 
agraria; la cual a la vista es-
tá, ha convertido a la agricul-
tura española en un irrecupe-
rable tullido. Sectores, que por 
esta causa, difícilmente pue-
den ser identificados como 
impulsores del progreso so-
cial y económico. 
EL PROBLEMA 
DE LA PROPIEDAD 
DE LA TIERRA, 
EL PROBLEMA 
DE SIEMPRE 
La perspectiva a plazo m á s 
largo puede ser efectivamen-
te la supresión de la propie-
dad privada agraria. Hoy, pa-
ra el futuro inmediato, son 
posibles soluciones técnicas 
que, corrigiendo las limitacio-
nes de la pequeña explota-
ción, permitan la coexistencifi 
durante un largo per íodo de 
e x p 1 otaciones individuales, 
cooperativas y estatales, en 
un contexto democrát ico que 
sin lesionar los intereses 
campesinos, posibilite una 
agricultura al servicio de au-
ténticos intereses colectivos. 
Posiblemente no es aventura-
do afirmar que en Aragón ha-
brá que volver sobre algunas 
experiencias cercanas en el 
tiempo y en el espacio, depu-
rándolas de errores probados 
y de anécdotas mal intencio-
nadas. 
Sería, no obstante, engañar 
a los campesinos, plantearles 
la salida de su situación me-
diante todo tipo de perfeccio-
namientos técnicos y aún de 
cambios estructurales sin pro-
piciar antes las condiciones 
que los hagan posibles. Pero, 
en cualquier circunstancia, 
tras la aparente multiplicidad 
de soluciones, sólo dos alter-
nativas esquemáticas se abren 
frente a una «cuestión agra-
ria» manifiestamente vigente, 
a pesar de todo: colocar en 
manos del campesinado la 
tierra como factor producti-
vo esencial e imprescindible, 
y las decisiones sobre ella, o 
quitársela, cualquiera que sea 
el método y la razón esgrimi-
da, beneficiando de esta for-
ma con los frutos o con las 
consecuencias a minorías . 
PEREZ DEL ALAMO 
andalán 
Los problemas, de cualquier 
tipo que sean, no pueden ser 
congelados, han de ser asumi-
dos objetiva y permanente-
mente. Pero el desarrollo 
desigual, contradictorio, del 
sistema económico capitalista 
por lo común —y sobre todo 
en última instancia— es inca-
paz de controlar el ciego 
desenvolvimiento de los pro-
blemas que se agitan en su se-
no, surgiendo así graves des-
equilibrios o desarmonias en-
tre los distintos sectores eco-
nómicos. Así es como la ator-
mentada agricultura española 
tiene que apechugar con pro-
blemas congénitos, más, los 
que los otros sectores eco-
nómicos dominantes le impo-
nen. Asi es como el campo 
español se ha convertido en 
un enjambre de conflictos, en 
turbulento campo de tensiones 
económico-sociales. Incluso las 
tensiones internas de nuestra 
agricultura son tan absurdas 
como para poder considerar 
a no pocas agriculturas regio-
nales contrapuestas, pues ahí 
tenemos las notorias rivali-
dades entre regiones herma-
nas en la producción de fru-
tas y verduras, tomate y pi-
miento, vino y leche, cerea-
les, etc. 
E n las comarcas o zonas 
más pujantes y característi-
cas de Aragón se ha conso-
lidado ya una especie de mo-
nocultivo que si fracasa por 
motivos naturales o de mer-
cado, sobreviene el desastre. 
A su vez nuestros agriculto-
res se han tenido que habi-
tuar a llevar sus cuentas con 
criterio empresarial, sobre 
costos de producción y renta-
bilidad agraria, teniendo en 
cuenta los conceptos y datos 
a considerar en la composi-
ción del precio de producción 
más rentabilidad ya que el 
simplismo de "salvar gastos" 
ha motivado el endeudamien-
to y la descapitalización de la 
agricultura. 
CON E L CEREAL 
SE PIERDE 
E l cultivo del trigo y la 
cebada son prioritarios para 
más de la mitad de los cam-
pesinos de Aragón y produc-
ción complementaria para el 
resto. Pero, salvo para una 
minoría de grandes cerealis-
tas de la región que gozan de 
ciertas ventajas —los que su-
ponen un 4 % de los 75.000 
agricultores aragoneses—, a 
tos precios actuales se esti-
man unas pérdidas por hec-
tárea de secano superior a 
tas 3.000 pesetas, como puede 
apreciarse en el cuadro sU 
guíente: 
en e campo a r a g o n é s 
E n cuanto a la cebada, el 
centeno o la avena, los re~ 
suítados obtenidos son muy 
parecidos, no obstante sus 
características diferenciales. 
L a política cerealista ha 
conducido a un fuerte envile-
cimiento de los precios en 
origen, que han caído un 40-
50 % por debajo de los que 
rigen en el Mercado Común 
Europeo y a una producción 
deficitaria hasta el punto de 
que hoy el país, se encuentra 
sin reservas. 
De lo expuesto se despren-
de la alta tensión y la gran 
carga conflictiva que bulle 
entre los cultivadores de tri-
go y cebada, así como la gra-
ve situación que se podría 
crear en el país si éstos, por 
alguna razón, se negaran a en-
tregar el trigo al SNPA. 
Y ENCIMA IMPORTAN 
MAIZ 
E l maíz es otro de los cul-
tivos con creciente entidad 
en las huertas y regadíos que 
circundan a Zaragoza, del 
Bajo Gállego, del Bajo Jalón, 
del valle Medio del Ebro. Pe-
ro los precios oficiales no los 
aceptan los agricultores y las 
importaciones primadas las 
consideran como incompren-
sibles desatinos. Observemos 
los costos y resultados de una 
Ha. de maíz en regadío: 
EL «BAILE» DE LA 
CEBOLLA 
Por las zonas de Tauste, 
Gallur, Alagón y Fuentes de 
Ebro, principalmente, se da 
con fuerza y calidad la ce-
bolla. Por la dura competen-
cia que presentan otras re-
giones del país, esta masiva 
producción de cebolla tiene 
escasas posibilidades de co-
3 ^ 
tocación en mercado interior. 
Se han puesto las esperanzas 
en el exterior, interceptado 
por la aguda competencia de 
otros países y la evidente in-
capacidad de los traficantes 
Laboreos, abonados y semillas 11.000 Ptas. 
Herbicidas, riegos y recolección 8.500 » 
Secado, mano de obra y varios 10.100 » 
Riesgos, renta de la tierra, Int . capital invertido 18.000 » 
Beneficio empresarial agrario 3.400 » 
Total costos por hectárea 50.000 
Cosecha media, 6.000 Kgs. a 7,50, en mercado libre 45.000 
Pérdida por hectárea 5.000 
A la vista de estos resulta-
dos se comprende el profun-
do malestar que embarga a 
los cultivadores' de maíz y 
que su enfado pueda degene-
rar en conflicto abierto. 
españoles para colocar la ce-
bolla fuera de nuestras fron-
teras. De un año para otro las 
oscilaciones de la cosecha y 
de los precios son de vértigo. 
Los precios al campesino 
suelen ser 2-2'50 ptas kilo. Es-
tos irrisorios! precios crean 
situaciones desesperadas ca-
si todos los años, de difícil 
contención. 
LA FRUTA SE PUDRE 
EN EL CAMPO 
Con producciones masivas 
de fruta destacan las comar-
cas del Jalón y Jiloca, del Ba-
jo Aragón y del Bajo Cinca, 
con notables plantaciones de 
manzano, peral y melocoto-
nero, pero que a la hora de 
la verdad más que signo de 
riqueza suele ser motivo de 
empobrecimiento. La última 
cosecha de manzana se pu-
drió en buena parte en el 
campo ante los precios de 
burla que ofrecían los alma-
cenistas e industriales. Los 
millones de kilos que se al-
macenaron en las cámaras 
frigoríficas de La Almúnia y 
otros lugares con la esperan-
za de mejores precios se han 
tenido que sacar a poco más 
de una peseta el kilo o se 
han arrojado a los campos 
para pienso del ganado o es-
tiércol. Un prudente estudio 
sobre la producción de la fru-
ta demuestra que él cultivo 
de la manzana no es renta-
ble cuando el campesino per-
cibe menos de 8 ptas. kilo, lo 
mismo en cuanto a la pera, y 
de 15 ptas. kilo en cuanto al 
melocotón. Si resulta que los 
fruticultores cuando consi-
guen vender, lo que perciben 
suele ser la mitad o menos 
de dichos índices, no debe ex-
trañar que ello les encolerice. 
LA DEL PIMIENTO 
Y OTRAS «GUERRAS» 
E l cultivo del pimiento y el 
tomate se dan con calidad y 
profusión en las Cinco Villas, 
en la Ribera del Ebro, en el 
Bajo Aragón y Vega del Ja-
lón. Pero la especulación y 
los escandalosos abusos que 
cometen los intermediarios y 
conserveros han colmado ya 
el aguante de los cultivado-
res, como se puso bien de ma-
nifiesto en septiembre del 
año pasado con la "guerra 
Labrar, preparar, siembra y abonado 3.300 Ptas. 
200 Kgs. abono y 150 de semillas 3.250 
Insecticidas, herbicidas, mano de obra, etc. 
Cosechar y acarreos • 
Renta de la tierra, a 50.000 Ptas. Ha. al 6 % 
Riesgos, impuestos, amortizaciones, administra-
ción, etc i* 
Intereses capital invertido y beneficio empresa-
rial agrario 
1.050 
1.100 
3.000 
2.000 
Total costo por hectárea 15200 
Cosecha media, 1.500 Kgs. a 810 ptas. k i lo 12.150 
Pérdida real por hectárea 3'050 
CASA EMILIO 
COMIDAS 
Avda. Madrid, 5 
Teléfono 228145 
del pimiento" y hasta ya se 
habla de la "guerra del toma-
te". E l agricultor para defen-
derse tiene que percibir no 
menos de 7 pesetas por kilo 
de pimiento y 5 por el to-
mate. 
E n proporciones comercia-
les, ¡a patata tardana se cul-
tiva en el Somontano del 
Moncayo, en la vega media 
del Jalón y zonas de la pro-
vincia de Teruel. Los precios 
del año pasado se movieron 
sobre las 4 pesetas kilo, unos 
precios de ruina. Por menos 
de 6 pesetas no hay rentabi-
lidad, pero sí indignación. 
EL VINO, LA REMOLACHA, 
EL OLIVAR... 
Los viticultores del Campo 
de Cariñena, del Bajo Ara-
gón, del Somontano Oséense, 
de la Vega del Jalón y del 
Campo de Borja, además de 
la sequía y las heladas, del 
mildiu y las pedregadas es-
tán siendo burlados por las 
importaciones de productos 
vínicos. Tienen más de la 
mitad de la última cosecha 
sin vender, los precios están 
por el suelo y las medidas 
oficiales no son nada convin-
centes. Según los viticultores 
no se puede vender un kilo 
de uva por menos de 7 pese-
tas y el hectógrado por me-
nos de 100. E l grado de in-
dignación de este sector bien 
se puede medir por la tensa 
Asamblea de Ciudad Real, 
donde se llegó a pedir la di-
misión del Ministro de Agri-
cultura y del Presidente de 
la Hermandad Nacional. 
E n cuanto a los cultivos de 
remolacha y olivar, conste 
que nos los han hundido. Pe-
ro ahí está la reivindicación 
de 2.600 ptas. por tonelada y 
la masiva y tronante Asam-
blea de Olivareros en Madrid, 
que sin duda reflejan una 
situación general en el cam-
po insostenible. 
E l explosivo malestar que 
reina entre nuestros campe-
sinos sólo se puede paliar po-
niendo bridas a la escanda-
losa carestía, revisando los 
precios del agro con crite-
rios de rentabilidad, arman-
do a los precios agrícolas en 
origen con una escala móvil 
contra la inflación y, sobre 
todo, facilitando a los agri-
cultores la libre asociación 
y la participación democráti-
cas de los mismos a todos 
los niveles y en todos los 
asuntos agro-rurales. 
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EL PIRINEO, Y OTRAS ZONAS 
GANADERAS DE LA REGION 
No es precisamente satisfac-
ción actual y fe en el futuro 
inmediato, lo que se respira de 
un tiempo a esta parte en los 
medios ganaderos de nuestro 
país, amén como en el resto de 
la nación. Tensión, duda e in-
certidumbre es el signo que 
marca la actualidad desde ha-
ce algunos años, que si bien el 
problema queda remansado en 
la intimidad del sector, no 
quiere ello decir, que en cual-
quier momento pase a ser ele-
mento muy activo en la agudi-
zación del problema agrario en 
general. 
Se ha hecho lo posible para 
desvincular la ganadería de la 
agricultura, ignorando su carác-
ter complementario. Grandes 
establos de ganado vacuno se 
han levantado en zonas com-
pletamente estériles, incluso en 
arrabales de ciudades. Esta fal-
ta de protección ha permitido 
que, a la primera escasez o tem-
poral interrupción de importa-
ción de algunas harinas o com-
plementos para la dieta del ga-
nado, los precios de los piensos 
compuestos se hayan disparado 
de tal manera que, los ganade-
ros hayan tenido opción a pen-
sar en la falta de rentabilidad 
de sus explotaciones. 
Siempre hemos creído valorar 
suficientemente el papel de la 
ganadería en la promoción del 
campo en general. Las explo-
taciones ganaderas familiares, 
es el único medio de redimir 
muchas tierras de su margina-
Udad. Una política ganadera, 
imaginada cara a muchas do-
cenas de pueblos de nuestras 
tre? provincias aragonesas, hu-
bieran evitado en gran parte el 
proceso emigratorio de aquellas 
gentes. En las sierras de Teruel 
y Zaragoza y en el Pirineo y 
pre-Pirineo oséense había mu-
chos pequeños pueblos y aldeas, 
con explotaciones desde un 
punto de vista estrictamente 
agrícola no rentables, pero que 
se hubiera conseguido promo-
clonarias si se les hubiera fa-
cilitado un determinado núme-
ro de cabezas de ganado. Esto 
hubiera supuesto un freno a la 
emigración. 
Aragón tiene unas condicio-
nes ganaderas completamente 
definidas. Teruel y Zaragoza 
con suficiente capacidad para 
una producción masiva de ga-
nado lanar, la primera de una 
calidad extraordinaria. Ambas 
provincias han bajado sus pro-
ducciones como su incidencia 
en el total nacional. Huesca es 
la provincia con mayores posi-
bilidades, tanto en vacuno co-
mo en lanar. En ambas especies 
ha bajado su producción en las 
zonas naturales y eminente-
mente ganaderas, que es preci-
samente donde se debiera ha-
ber volcado la ayuda estatal, es 
donde se encuentra el ganade-
ro sufrido vitalicio. Aquí se en-
cuentra la gran despensa de 
pastos naturales aprovechados 
a "diente" capaz de cubrir un 
largo período de tiempo en la 
recría de las reses. Una doce-
na de valles, en su mayor par-
te bien comunicados, con sus 
respectivos puertos, suponen 
las áreas que piden un aprove-
chamiento integral de sus re-
servas. 
Cuando se trata de comentar 
las posibilidades ganaderas de 
nuestra región, hay que pensar 
forzosamente con cierta prefe-
rencia, en la parte norte de la 
misma, zona ésta en la que 
concurren todos los elementos 
precisos para llevar adelante 
una promoción ganadera de 
verdadera altura en las dos es-
pecies más representativas (va-
cuno-lanar). Hace unos cua-
tro años, una entidad privada 
programó una línea de actua-
ción referida al ganado vacuno 
y en ia provincia de Huesca. 
A no dudar presentaba una se-
rie de ideas certeras y reali-
zables. Se hacía especial men-
ción a la construcción de unas 
cuadras piloto en el Valle Me-
dio del Cinca, para luego su-
bir por todo el Pirineo oséense 
con una repoblación ganadera, 
colocando en los puertos a en-
trada de verano miles de cabe-
zas. La ganadería precisa de 
una serie de atenciones perma-
nentes, que el proyecto en cues-
tión no olvidaba. Tanto en la 
dieta a la hora del engorde, co-
mo la mejora genética, median-
te un celoso control de produc-
íiones ganaderas eran debida-
mente atendidas en las progra-
maciones realizadas. Lo cierto 
es, que los proyectos no pasa-
ron de ahí. No disponemos de 
una ganadería productora de 
leche. Unicamente se salva en 
todo Aragón una reducida área 
en la parte oriental de la pro-
vincia de Huesca, aun en este 
caso se advierte una falta de 
selección, por no contar, por lo 
general, con buenos sementales, 
no preocupa lo que se llama el 
caudal genético de la vaquería 
cstabolizada. 
Manuel FORQUET MANZANO 
Servicio Agrícola Comercial Pico 
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Muestia actividad no tiene 
como fin la especulación, 
sino el servicio al agricultor 
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¡ Q U E S E P I C A E L V I N O ! 
El cultivo de la vid, de gran 
tradición en nuestra tierra ara-
gonesa, alcanzó su máximo 
desarrollo en la segunda mitad 
del siglo XIX, debido a la cri-
sis sufrida en Francia por la 
epidemia de filoxera, que arra-
só plantación tras plantación. 
Esto produjo un fuerte incre-
mento en nuestra producción, 
pues la proximidad geográfica 
de nuestra región al país veci-
no y la calidad de nuestros 
caldos nos colocaban en condi-
ciones óptimas para exportar-
los. Fue entonces cuando nació 
la profesión del vinatero, que 
con su «carro pipero» recorría 
nuestra tierra; profesión que se 
ha conservado hasta tiempos 
recientes, en que ha sido barri-
da por el asfalto y el camión-
cisterna. 
LAS VACAS FLACAS... 
Dada la gran rentabilidad de 
la viña frente a los otros cul-
tivos de secano —cereal u oli-
vo—, se realizaron grandes 
plantaciones de cepas, de for-
mo que en pocos años se trans-
formó la economía agraria de 
amplias zonas (Cariñena, Borja, 
etcétera), que pasó a depen-
der con carácter casi exclusivo 
de la vid y el vino. 
El grave peligro que encierra 
e! monocultivo lo empezaron a 
experimentar nuestros antepasa-
dos cuando, pocos años des-
pués, se restableció la produc-
ción francesa con la importa-
ción de vides americanas resis-
tentes a la filoxera y fuimos a 
nuestra vez víctimas de ésta. 
Las comarcas vitícolas fueron 
duramente atacadas por el ham-
bre y la miseria, las cuales con-
formaron y no poco la persona-
lidad de sus gentes. 
Restablecida la producción, 
nuestros caldos encontraron aún 
salida al exterior —«coupage» o 
mezcla con los franceses de 
poco grado— hasta 1930, en que 
Francia lo prohibió en favor del 
vino de Argelia; primero pro-
vincia francesa y que, alcanza-
da la independencia, siguió li-
gada a la metrópoli por otros 
factores (petróleo y gas). Nó-
tese que esta prohibición fue 
un boicot mucho menos ruido-
so que el actual de la fruta en 
las carreteras del Midi, pero no 
menos importante. 
EN MANOS DE LOS 
INTERMEDIARIOS 
Es así como quedó caracteri-
zado este sector económico: 
monocultivo y excedentes anua-
les. Ambos factores han influi-
do de tal forma en la comer-
cialización del vino, que el pro-
ductor (generalmente pequeño 
agricultor) se encuentra a mer-
ced de los intermediarios, que 
siempre se han caracterizado 
por su tendencia a la especu-
lación, lo cual, si a veces ha 
servido para mantener el mer-
cado, otras ha producido fuer-
tes quiebras de las que no han 
sido víctimas los grandes ban-
cos que financiaban la opera-
ción, sino el pequeño agricultor 
que había vendido su cosecha 
«a pagar» a tres o más meses. 
Se ha dado el caso de que poco 
antes de la segunda quiebra de 
una bodega de La Almúnia, se 
ojganizaron trenes enteros for-
mados exclusivamente de cister-
nas con vino de dicha firmà. 
COOPERATIVAS FRENTE 
A CAPITALISMO 
Es ya en esta situación cuan-
do se manifiestan dos factores 
que, aunque de origen anterior, 
estructurarán definitivamente el 
sector: El primero son las bo-
degas cooperativas, extendidas 
por todo el país, que elaboran 
gran parte de la producción de 
uva y que, sujetas frecuente-
mente a una escasa capitaliza-
ción y a la falta de almacenes 
pera guardar dos cosechas, e 
impedidas por la ley para co-
merciar libremente, se encuen-
tran en franca desventaja frente 
al segundo factor: el moderno 
capitalismo. Este ha tratado en 
los últimos años de encontrar 
una posición de privilegio en el 
sector (Arvín, Suso, Carivín), 
sociedades hijas adoptivas, la 
mayoría de las veces, de la 
banca (Banco de Aragón, luego 
Central, Bilbao...) qué considera 
la viticultura a nivel industrial 
como la base del futuro de 
Aragón. 
Así, las cooperativas generan 
grandes stocks que ofrecen a 
los distribuidores en unas con-
diciones óptimas para éstos, 
dadas las limitaciones ya seña-
ladas del cooperativismo. 
BUENA COSECHA. 
PRECIOS BAJOS 
De esta forma se logró que 
con las uvas compradas en la 
campaña de 1972 a 4 pesetas 
el kilo (equivalente a 6 pese-
tas el litro de vino, ya elabo-
rado), lo que significaba un 
descenso del 20 al 30 % sobre 
el precio pagado en la campaña 
anterior —precio que escasa-
mente cubría los costes de 
producción— se autorizó un in-
cremento del precio del vino 
embotellado común que se situó 
a 16 - 18 pesetas litro, con lo 
que el sector comercializador 
logró unos beneficios extraor-
dinarios. 
En la actual campaña, que se 
presenta ligeramente superior a 
la media, parece que van a pro-
ducirse importantes excedentes 
ya que se supone que gran par-
te de la cosecha anterior no ha 
salido todavía al mercado y se 
espera que se fijen para la uva 
unos precios muy próximos al 
mínimo fijado por la Comisión 
de Compras de Excedentes de 
Vinos (Organismo oficial para 
la regularización del mercado, 
con limitada capacidad de ac-
tuación). Es decir, a 53 pesetas 
grado y hectólitro (8 pesetas l i -
tro de vino de 15 grados) pre-
cie muy inferior también al con-
siderado justo por el agricultor 
como retribución a su trabajo. 
EMBOTELLAR 
RESULTA CARO 
En toda economía de merca-
do el de la comercialización es 
un factor decisivo. Es una fase 
que precisa de un gran desarro-
llo de fuerzas (capital, organiza-
ción) y en el cual, para el vino, 
el proceso de embotellado es 
un punto clave. Considérese 
que una planta embotelladora, 
con sus instalaciones anexas, 
precisa una inversión mínima de 
10.000.000 de pesetas. Y precisa 
también elaborar un mínimo de 
10.000 litros diarios, siendo es-
las dimensiones las exigidas pa-
ra acogerse a la ayuda estatal. 
Es aquí donde se manifiesta 
la pésima situación en que se 
encuentra el agricultor, debido a 
las limitaciones de las coope-
rativas por una parte, y al con-
trol que sobre estos medios 
han realizado capitales ajenos al 
sector por otra. Rumasa, por 
ejemplo, holding dirigido por la 
familia Ruiz-Mateos, que ha rea-
lizado recientemente plantacio-
nes de diez millones de cepas 
(; 10.000.0001) en Andalucía y La 
Mancha, siendo como es el vino 
un producto del que somos ex-
cedentarios, y está tratando de 
introducirse en el mercado del 
vino de Rioja —recientemente 
compró las Bodegas Paternina). 
Igualmente se ha hablado de 
que los riojanos sienten bastan-
tes deseos de situarse en Ca-
riñena, a la que consideran una 
zona de insuficiente industriali-
zación y nula red comercial, 
mientras que los cariñenenses 
no pueden superar esta situa-
ción por su cuenta, dada la fal-
la de recursos de capital y el 
escaso apoyo oficial. Y esto no 
sólo es válido para Cariñena, 
sino para todas las zonas vi-
nícolas de Aragón. 
¿HABRA QUE REGALAR 
EL VINO? 
Si el sector sigue desarrollán-
dose de esta forma, se alcan-
zará una situación irreversible 
en la cual nos veremos obliga-
dos a regalar el vino de la 
misma forma que ya sabemos 
hacerlo con la pera, la manza-
na, el pimiento y un largo et-
cétera. Y menos mal que nues-
tros vinos, de altas graduacio-
nes, no se pican sino en con-
tadas ocasiones, porque si fue-
ra un producto tan perecedero 
como los citados, buena la ten-
dríamos desde hace tiempo. 
Los débiles esfuerzos de la 
Administración en nuestro fa-
vor, como pueden ser los con-
sejos reguladores, nos sirven 
de bien poco, pues un vino am-
parado por este Consejo debe 
ser embotellado y para poder 
embotellarlo hacen falta unas 
instalaciones que sólo son ren-
tables con producciones diarlas 
que únicamente una cooperativa 
podría proporcionar; pero pocas 
cooperativas lo hacen, por cier-
ta desidia de sus organismos 
rectores unas veces, otras por 
la desconfianza de sus socios, 
por imposibilidad práctica o por 
falta de recursos. Las cajas ru-
rales, que deberían ser las más 
indicadas para financiar el 
cooperativismo, fracasan ante 
las de ahorro y los bancos. 
URGE TOMAR 
CONCIENCIA 
Urge por tanto que los agri-
cultores tomen conciencia de la 
problemática de la viticultura: 
dependencia del intermediarlo 
—del cual precisan para dar sa-
lida a sus excedentes—, mejora 
de la calidad —aun a costa de 
pérdida en el volumen de su 
producción—, creación de orga-
nismos propios con la suficien-
te agresividad económica y co-
mercial —que les permita lle-
gar al consumidor, ofreciéndole 
un producto de primera calidad 
y no esas mezclas que ahora 
llegan al mercado—. 
Para ello es preciso utilizar 
a! máximo las ayudas económi-
cas y técnicas que la Adminis-
tración pone a nuestro alcance 
aunque, como decimos por aquí, 
la mayoría de las veces esas 
ayudas se queden en «agua de 
borrajas». Utilizarlas y, cuando 
no lleguen o sean insuficientes, 
exigirlas con machaconería hasta 
que logremos una participación 
integral de los agricultores en 
la solución de nuestros propios 
problemas. Entonces podremos 
decir que el vino de Aragón no 
se pica, sino que está produ-
ciendo la mejor solera del 
mundo. 
N. P. 
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Que nos paguen el trigo como en el "Mercado 
Común". La repartición actual de rentable. 
«Aquí ha sucedido que las 
tierras tienen unos precios 
desorbitados con respecto a 
su rentabilidad real. Se lle-
gan a pagar 35.000 Ptas. por 
hanega en regadío y lo que 
queda libre —descontando 
todos los costos— es un be* 
neficio que no sobrepasa el 
7 por 100 del producto. Todo 
ha subido en el campo: los 
abonos, el gas-oil, la mano 
de obra... Sin ir más lejos: 
hace unos cinco años, un 
peón costaba cuarenta y cin-
co duros diarios en época de 
cosecha; hoy día, se están 
pagando sueldos de mil y mil 
doscientas pesetas diarias». 
Con estas palabras, introdu-
cimos este coloquio sobre el 
cereal aragonés, tema de pal-
pitante actualidad —ahora 
que el trigo se almacena y 
la cosecha de maíz e s tá «a 
la vuelta de la esquina»—. 
Y para intervenir en el co-
loquio, «ANDALAN» ha des-
plazado un equipo hasta 
Tauste —en plenas Cinco Vi-
llas— donde Pedro Semitiel 
Agudo, Tomás Sanz Leciñe-
na y José Galé Usán van a 
dar la réplica a Miguel Galin-
do y Luis Granel!, en repre-
sentación de nuestro quince-
nal. 
«ES EL MONTE 
EL QUE DA DINERO» 
Lo primero que se plantea 
en el coloquio es la rentabi-
lidad de la tierra, bien en 
regadío, bien en secano (en 
«monte», como dicen los ha-
bitantes de Tauste familiar-
mente): 
—Mirad —abre el fuego 
Pedro Semitiel—: ahora, gra-
cias al Canal de las Barda-
nas, se pueden poner en re-
gadío unas 12.000 Has. que, 
seguramente, quedarán la 
mitad sin cultivar. A q u í 
—sentencia— es el monte lo 
que da dinero. 
—¿Qué es lo que se pre-
tende entonces, pregunta 
Luis Granel!, asegurar las co-
sechas de cereal? 
—Sí —vuelve a responder 
Pedro—. En el cultivo de re-
gadío ha habido muchas irre-
gularidades, en perjuicio del 
agricultor. 
Otro tema sobre la mesa: 
la contingentación del trigo. 
¿Fue acertada? Veamos algu-
na opinión: 
— L a gente ha cultivado es-
te año más cebada que trigo 
por la sencilla razón de que 
es más productiva y más ren-
table. Pero hoy se tiende a 
disminuir mucho su cultivo. 
Al dispararse los precios de 
la cebada, faltaba trigo y hu-
bo que suprimir la contin-
gentación. 
En torno a la mesa, caras 
graves y un pensamiento en 
todas las mentes: «¡Qué des-
concierto!» 
UNA ESPAÑA VERDE, 
PERO MENOS 
—Tauste, Ejea y pueblos de 
colonización —precisa Pe-
dro— están capacitados para 
llevar una agricultura del ti-
po de la del Mercado Común. 
Pero empieza por fallar la 
concentración parcelaria. En 
los pueblos de colonización, 
y el ejemplo no deja de re-
vestir gravedad, se conce-
den a cada agricultor 10 Has. 
para el cultivo. ¡Hombre! 
—exclama— ¿A qué estamos 
jugando? 
Evidentemente, p a r a la 
«Europa verde» del Plan 
Mansholt falta mucho todavía. 
Pero prosigamos. A todos los 
presentes nos preocupa mu-
cho el tema de la repartición 
de la tierra. Una pregunta: 
¿Cuánta extensión de terre-
no, en secano y regadío, ne-
cesita un agricultor medio en 
esta zona para vivir decoro-
samente? 
—Hay unas bases —y es 
el turno de Tomás Sanz—: 
lo ideal son 50 Has. de huer-
ta y 300 de monte. 
—Eso es lo ideal —res-
pondemos—, pero ¿qué ex-
tensión posee el agricultor 
medio en Tauste? 
—Normalmente, la tierra 
es tá repartida de 7 Has. pa-
ra abajo en regadío, lo que, 
desde luego, no resulta ren-
table. 
— E n efecto —y es José 
Galé el que contrapuntea las 
palabras de Pedro Semi-
tiel—: sin mano de obra, el 
regadío no es rentable. En 
secano, por término medio, 
la gente tiene en propiedad 
unas 5 Has. 
El desequilibrio resulta 
evidente, pero existe una 
pregunta que no podemos 
dejar de formular: 
—¿Y los grandes propieta-
rios? 
—Los «ricos» — y a la vis-
ta de los datos anteriores, 
añadimos nosotros, esta ca-
lificación no deja de ser iró-
nica— poseen unas 60 Has. 
de regadío y unas 100 de se-
cano, cada uno. Son cifras in-
dicativas, ya que aquí no se 
habla de los hermanos Mon-
tclar, que tienen una canti-
dad de tierra incalculable, y 
no sólo en las Cinco Villas. 
José, agricultor de toda la 
vida, habla muy despacio y 
expone su pensamiento con 
corrección y con algo de du-
reza. También él va a pun-
tualizar sobre el problema 
del absentismo: 
—Hay más superficie cul-
tivable en Ejea que aquí 
—nos dice— y allí el absen-
tismo agrícola es más acu-
sado. En Tauste, prácticamen-
te, no existe: los dueños de 
la tierra viven aquí. 
«CULTURA, CERO» 
El problema de las condi-
ciones de vida en el medio 
rural será el próximo aparta-
ra unanimidad por parte de 
los coloquiantes: 
— E l campo no tiene segu-
ridad para nada: ni vacacio-
nes, ni jornada laboral fija, ni 
nada de nada. 
— E l monte se siembra ca-
da dos años, pero la Seguri-
dad Social se paga todos y 
cada uno. 
—Somos pequeños propie-
tarios con diez cahíces de 
tierra; pero, si nos ponemos 
enfermos, al hospital. ¡Y no 
nos paga nadie! 
—Al pequeño propietario 
le han bajado la cuota de la 
Seguridad Social pero le han 
subido los tributos. 
—Así no vamos a ninguna 
parte. Hay que hacer com-
prender a la gente que, en el 
monte, de un saco de siem-
bra hay que recoger siete pa-
ra cubrir gastos. 
do de nuestro coloquio. El te-
ma resulta, evidentemente, 
muy amplio, y nos vamos a 
limitar a dar breves pincela-
das: 
—Los servicios agrícolas 
en Tauste son excelentes: 
hay muy buena mecanización 
—dice Pedro—. 
—Estamos muy bien comu-
nicados y la gente no se 
siente especialmente aisla-
da, sabiendo que en una hora 
puede ir a Zaragoza a cenar 
o a ver un espectáculo —in-
terviene José—. 
—Sí —responde y resume, 
todo a un tiempo, Tomás 
Sanz—: pero de cultura, cero. 
—En el mes de enero 
—opina Pedro— se fueron 
de golpe treinta y dos fami-
lias. Ahora, se irán unas dos-
cientas a Ejea, a trabajar en 
«Motor Ibérica». 
—Aquí hay atractivos su-
ficientes. No, la gente no se 
va por eso —dice José—: 
aquí es que sólo trae dinero 
el hombre. Se van porque no 
hay industrias. 
— Y sobre todo —puntua-
liza Pedro, corresponsal de 
«Aragón/Exprés» y Radio Za-
ragoza— porque no hay in-
dustrias derivadas del campo. 
—No hay centro de la Se-
guridad Social, aunque existe 
un puesto de socorro de la 
Cruz Roja. 
¿SEGURIDAD SOCIAL? 
Aspecto polémico és te y, 
sin embargo, registra una ra-
¡QUE CULTIVEN ELLOS! 
Pedro Semitiel toma bolí-
grafo y papel y, con ayuda de 
nuestros invitados, va ha-
ciendo rápidamente cuentas 
de gastos: labrar y sembrar: 
2.000 Ptas. por cahíz; 2400 
pesetas de nitrato; 900 de 
abono; 1.120 de simiente; 
1.000 Ptas. por cosechar y 
2.500 por diversos pagos (im-
puestos, cuotas agrarias, et-
cétera). 
—Total —concluye este 
hombre afable que es Pe-
dro—: 2.500 Kgs. de trigo 
por cahíz es lo normal de 
cosechar. A ocho Ptas. de 
media el kilo... 20.000 Ptas. 
de ganancia, cantidad a la 
que hay que descontar 12.000 
pesetas de gastos. 
— Y un cahíz cuesta —ex-
plica rápidamente J o s é— 
200.000 Ptas. Y si rinde unas 
ocho mil pesetas, hay que 
pensar que cualquier banco 
te daría por lo que se invier-
te en comprar un cahíz unas 
doce mil pesetas de benefi-
cio anual a un modesto 6 
por 100. 
Esta es la triste conclu-
sión: la tierra rinde el 4 por 
100, y esto sin contar el tra-
bajo realizado, los desplaza-
mientos, el tiempo emplea-
do... Así las cosas, le entran 
a uno ganas de hacer, en 
apoyo de estos hombres, una 
parodia de la célebre frase 
unamuniana: 
—¡Que cultiven ellos! Si 
un agricultor mete el dinero 
la tierra no resulta 
que le dan por sus diez cahí-
ces de tierra y se mete a 
trabajar de lavacoches, vive 
«como un rey». ¡Que culti-
ven ellos! 
PROPUESTAS 
DE UN COLOQUIO 
El espacio apremia y hay 
que reducir, forzosamente, el 
coloquio a los estrechos lí-
mites de una página. Rápida-
mente, pasamos al capítulo 
de las propuestas: 
—Que nos paguen como a 
los países del Mercado Co-
mún. Con esos precios, el 
cahíz de trigo saldría con un 
provecho de 7.500 Ptas., más 
sobre lo que percibe el agri-
cultor español. La rentabili-
dad subiría en un 10 por 100. 
Para la cebada no existe 
seguro: lo contrata uno par-
ticularmente. Y luego vienen 
los desastres... Cuando se 
contrata un seguro libre para 
el maíz, se paga el 3 por 100 
del producto. Y la verdad es 
que, a pesar de esas altas 
cuotas, las compañías ne 
quieren hacernos seguros 
porque esta zona es propen-
sa al granizo y demás desas-
tres. 
—Sería mejor que el labra-
dor pudiera vender libremen-
te el cereal, pero esto es útil 
a condición de que España 
no entre en el M. C. 
— E l Servicio Nacional de 
Productos Agrarios debe es-
tar controlado por el agricul-
tor. Pero los organismos 
existentes no son represen-
tativos. 
—Hay que capacitar al 
agricultor para regir sus pro-
pios destinos. Hasta ahora 
sólo se le ha enseñado a tra-
bajar. A la juventud —es cier-
to— le han dado conocimien-
tos técnicos, pero no una 
formación integral. 
—Hay que primar a los tri-
gos «finos» sobre los «bas-
tos», como se hace en el 
Mercado Común. 
—Revisión de los precios 
agrícolas: por ejemplo, la su-
bida del pan que se ha efec-
tuado días atrás no guarda 
relación con la subida de los 
precios del campo. 
Y, como final del coloquio, 
no podemos dejar de hacer-
nos eco de una de las críti-
cas que se han hecho al 
S.E.N.P.A. Es la opinión uná-
nime de estos agricultores: 
— E l Servicio Español de 
Productos Agrarios protege 
más a la economía en gene-
ral que al agricultor. 
Y, nada más. Pedro, Tomás, 
José... Gracias por vuestras 
atenciones y vuestras since-
ras respuestas. 
FERNANDEZ ORDOÑEZ 
í 
*-
Jf 
*" 
*-
í 
} 
*• I 
El S.E.N.P.A. no protege al agricultor 1 
******************* ******************** 
***¥******************J ****¥*******^¥*****¥**¥¥*****^********* 
r 
to aiulalán 
Al tratar sobre el escabroso tema del Cooperativismo Agrario, 
deliberadamente renunciamos a especular con las características y el 
desenvolvimiento de este específico cooperativismo más allá de nues-
tras fronteras, para circunscribirnos a las peculiaridades más sobre-
salientes del cooperativismo oficial español actual y, apurando la 
referencia, a las vicisitudes del mismo en Aragón. 
Cuando el 14 de abril de 1931 se proclamó en España la II Repú-
blica, el peso demográfico rural, la presión sociopolítica y hasta socio-
económica del sector agrario era abrumadora, sin hablar de la turbu-
lencia que la clamorosa demanda nacional de una profunda Reforma 
Agraria provocaba. Tales circunstancias objetivas y sociales al inser-
tarse en el precario contexto de libertad y democracia que la Repúbli-
ca ofrecía, provocó un potente movimiento cooperativista agrario, pro-
tagonizado por la masa enorme de campesinos pobres, medios y pe-
queños, quienes veían atinadamente en la agrupación cooperativa la 
manera inmediata de defender sus maltrechos intereses y la posibi-
lidad de satisfacer sus anhelos de participación sociopolítica directa. 
Con ocasión del triunfo del Frente Popular cundieron serias iniciativas 
de Colectivismo Agrario, modo superior de cooperativismo. 
FALTA DE RECURSOS 
La tragedia de la guerra civil iniciada el 18 de julio de 1936 
abrió un dramático paréntesis para el movimiento cooperativista es-
pañol. Tras el final de la contienda civil, en 1942 se promulgó la Ley 
de Cooperativas don cuyo instrumento jurídico se promueve una eclo-
sión de cooperativismo formal, oficioso, bajo la tutela y control del 
Estado. Las especiales circunstancias políticas de aquel momento —hoy 
superadas en ciertos aspectos— sólo permitieron un cooperativismo 
agrario de escasos vuelos y reticentemente democrático, alicorto y 
amarrado en lo fundamental. 
Por razones obvias, los grandes terratenientes y agricultores ricos 
deben estar excluidos como socios de una cooperativa y de hecho 
normalmente se autoexcluyen. Se desprende de ello que una coope-
rativa agraria la nutren los campesinos pobres, pequeños y medianos, 
es decir, por todos aquellos que carecen de dinero, si no están secu-
larmente endeudados. Por tanto, en virtud de la actual Ley de Coope-
rativas, los recursos económicos y financieros de la Cooperativa pro-
vienen de la aportación de los socios, pero resulta que la Cooperativa 
tiene que pedir dinero a quien no lo tiene, al que precisamente lo 
necesita. La posibilidad de conseguir subvenciones del Estado o prés-
tamos de la Banca oficial, de la Banca privada y aun de las Cajas de 
Ahorro es más hipotética que real. Las necesidades financieras inme-
diatas y en constante crecimiento de una Cooperativa son Incuestio-
nables, las que ya desde su constitución están prácticamente frus-
tradas. 
LAS COOPERATIVAS DESAMPARADAS 
De la pobreza financiera y las impertinentes limitaciones que la 
Ley impone a las cooperativas para desenvolverse como empresa eco-
nómica proviene, por lo común, la incapacidad de éstas para indus-
trializar y comercializar la producción agropecuaria de sus socios y 
particularmente en lo tocante a entrar en competencia con los colosos 
que como el pez en el agua se mueven y dominan en su estructura 
capitalista. El desamparo jurídico-económico oficial que inmoviliza al 
movimiento cooperativo agrario en España contrasta notablemente con 
la protección estatal de que disfruta en los estados democráticos 
europeos. 
El seudodemocratismo que enrarece la participación de los socios 
y la vida misma de toda la estructura cooperativista agraria es otro 
de los defectos que requieren urgente corrección. 
No obstante, así y todo, tal vez por el irreductible vitalismo in-
terno que encierra el sistema cooperativista, o por el entusiasmo 
delirante de algunos de sus militantes, milagrosamente, raramente, 
algunas consiguen desenvolverse, si bien no pocas veces en la prác-
tica no son otra cosa que meras empresas privadas encubiertas o 
monopolios camuflados a nivel provincial o de actividad específica 
(caso de Copeleche en Pamplona). 
coope-
rativismo 
Y 
democracia 
Otras que lograron despegar con artificiosa facilidad con aparato-
sas inversiones —caso de las frutícolas de Fraga, Calatorao, La Al-
múnia, Calatayud y otras— se hallan estancadas o en trance de quiebra. 
UNA LEY REGRESIVA 
En Aragón una buena parte de los engendros cooperativos agra-
rios no lograron salir de su incipiente estado de crisálida, otras mu-
chas languidecen y no pocas son el feudo opíparo de una familia muy 
determinada o reducido grupo local confabulado. Las Uniones Territo-
riales de Cooperativas de! Campo, de ámbito provincial, así como sus 
Cajas Rurales, por su pobreza de recursos y competencias, poco han 
podido hacer para remediar el marasmo cooperativo. 
De prosperar el proyecto de Ley que ahora se encuentra en las 
Cortes tal y como está redactado, la esencia del cooperativismo su-
friría una grave regresión, puesto que lo de UN SOCIO UN VOTO que-
daría sustituido por TANTO TIENES TANTOS VOTOS, abriendo de par 
en par las puertas a la especulación y al dominio de los socios 
capitalistas. 
No obstante todas estas tribulaciones, el Cooperativismo Agrario 
—y no sólo el agrario—, por lo que contiene de solidario y ventajoso, 
por el irreversible impulso de la sociedad hacia formas comunitarias 
sociales, de vida y de trabajo, es —cada día lo será más—i una 
incuestionable alternativa para los hombres del campo —agricultor o 
ganadero— de condición pequeña y mediana, tanto en sus formas 
simples de entidades de suministros y prestación de servicios, cómo 
en la perspectiva de Cooperativas integrales de producción, consumo, 
crédito, industrialización y comercialización de la actividad agropecua-
ria, con carácter local, comarcal, regional y hasta nacional. 
SEIS PREMISAS BASICAS 
Lo que ocurre es que las posibilidades del Cooperativismo Agrario 
como alternativa socioeconómica para el campesinado dependen del 
contexto de libertad y democracia en que se desenvuelva, ya que su 
carácter comunitario exige la rigurosa aplicación de los principios de-
mocráticos. Pero además, el cooperativismo que nos ocupa reclama 
algunas premisas básicas, sin las cuales no se puede lograr su viavi-
lidad real. 
La primera es que en él sólo deben tener cabida los pequeños y 
medios campesinos o ganaderos, aquellos que no disponen de la tierra 
y medios económicos para comprar al por mayor, construir almacenes, 
adquirir un tractor, aperos o maquinaria de mucho valor y escaso 
uso para él sólo. Cuando los agricultores ricos se interesan por la 
Cooperativa, lo suelen hacer para sembrar la discordia o aprovechar-
se de algo que en justicia no les pertenece. 
Otra que CADA SOCIO TENGA UN VOTO, de tal modo que lo 
que se valore sea la condición humana y profesional del campesino 
y no la posición económica o social, además de que lo ideal —por 
justo— sería que cada campesino tuviera una posición similar res-
pecto del otro. 
La tercera puede ser la libertad de reunión y expresión, sin cuyos 
requisitos difícilmente puede funcionar y tener vitalidad interna un 
ente colectivo, donde la necesidad de reunión para discutir y resolver 
sobre los problemas es constante, así como la facultad de libre 
crítica y expresión. 
Otra se refiere a que la ASAMBLEA DE SOCIOS debe ser sobe-
rana, el órgano supremo decisorio y de control sobre las cuestiones 
y los órganos gestores y administrativos de la Cooperativa. 
La quinta reclama la independencia del cooperativismo respecto 
del Estado y de toda influencia extracooperativa, de tal forma que cada 
Cooperativa se dé sus propios estatutos, tenga libre desenvolvimiento 
y sea de libre asociación. 
Y la sexta proclama la protección jurídica, financiera y fiscal por 
parte del Estado, frente a los privilegios de las empresas capitalistas. 
Finalmente cabe destacar tanto el formidable papel que el coope-
rativismo está llamado a jugar en el fomento de la producción, 
como su profundo contenido social al alzarse como instrumento de 
defensa del campesino y del consumidor. 
MIGUEL GALINDO 
emigrar o aguantar 
A lo largo de este número extraordinario de 
ANDALAN dedicado al campo aragonés 
van apareciendo trabajos que con mayor o me-
nor acierto intentan dar una panorámica de 
conjunto de nuestra i calidad agrícola: merca-
dos, precios, política del SNC, riegos, coopera-
tivismo, régimen de propiedad, etc.; permíta-
senos una corta reflexión, sin estadísticas, sub-
jetiva, que está en el ánimo de los que viven 
o se relacionan ínt imamente con el medio ru-
ral, y es simplemente, el que los pueblos van 
a menos, a peor; que la vida en ellos es cada 
vez más inaguantable, que se mueren poco a 
poco sin que por lo visto a nadie le importe 
un rábano. 
No queremos tratar el problema de aque-
llos núcleos que de puro pequeños, no contie-
nen ni las más mínimas condiciones de via-
bilidad y parecen destinados a ser originales 
asilos y guarderías hasta que a la vuelta de 
unos años los viejos se mueran y los niños 
vuelvan con sus padres a Barcelona. Pretende-
mos tratar del «empobrecimiento socio-cultu-
ral», por hablar de alguna manera: de la apa-
tía, la desconfianza mutua, la falta de gestión 
colectiva, el languidecer de los órganos e ins-
tituciones comunitarias de orden político, eco-
nómico o administrativo, etc., pero no en los 
pueblos pequeños, sino en núcleos lo suficien-
temente importantes para ser cabeceras de co-
marca. Es en ellos donde más aparente se hace 
sentir la falta de vida social, de relación, pues 
al contar con varios miles de habitantes y cons-
ti tuir una misma entidad económica se dan 
las condiciones básicas para que resolvieran 
sus problemas entre ellos, problemas graves e 
incluso vitales para sus posibilidades econó-
micas. 
PANORAMA DESOLADOR 
¿Cómo es la tónica general de vida económi-
ca-cultural-social en estos pueblos? Cooperati-
vas que progresivamente se convierten en so-
ciedades anónimas en el mejor de los casos 
que en el peor terminan con un desfalco espec-
tacular o haciéndose totalmente antieconómi-
cas por la avispada gestión de sus dirigentes. 
Sociedades culturales o «clubs de juventud» 
que terminan muriendo en el descrédito de los 
convecinos haciendo que la juventud en el bar 
derroche, entre copa y copa, su energía en in-
terminables discusiones que aunque acaloradas 
son del todo intrascendentes y . por supuesto 
ajenas a la realidad social del pueblo. Herman-
dades Sindicales que arrastran una vida del to-
do burocrática, regulada por reglamentos y 
ordenanzas aprobados por Alfonso X I I y aún 
anteriores; y en las que es subversivo hablar 
de «los intereses del campesino». Ayuntamien-
tos en los que el poder del alcalde es abso-
luto y es raro que éste se limite a ser algo 
más que una correa de transmisión de las ór-
denes del gobernador. Médicos, casi siempre 
de paso por el pueblo con idea de hacer dine-
ro rápidamente y ejerciendo medicina de no-
vatos o médicos, desde hace años afincados, con 
medicina anticuada, pues por otra parte no hay 
condiciones para otra cosa. Intermediarios que 
aparecen con sus camiones y que inmediata-
mente ofrecen mi l formas de trato para llevar-
se: la cebada en el campo, la fruta en el árbol, 
las olivas antes de descargarlas en las coche-
ras, o la mesa de roble tallada que conserva 
una abuela y que lustrada irá a dar abolengo 
de mueble viejo a un snob y el 1.000 % de mar-
gen comercial al tratante. Locales de diversión 
o de esparcimiento que, cuando los hay, son 
insuficientes y mal acondicionados... etc. 
Si alguien piensa que los párrafos anterio-
res son excesivamente derrotistas le concede-
mos que ciertamente hay pueblos que parecen 
despertar, o cooperativas consolidadas que tie-
nen algo de cooperativismo, dirigentes que se 
responsabilizan y magníficas iniciativas en mu-
chos sitios, pero esto no es la tónica general,, 
lo general es lo otro. 
EMIGRAR O AGUANTAR 
En medio de este mundo rural, distinto, y 
por debajo de una aparente tranquilidad y mo-
notonía plácida estos problemas amargan la 
existencia de los hombres creyendo que las 
cosas no tienen solución. Sin comprender la& 
causas reales de este retroceso lento y constan-
te, el campesino de recursos limitados se plan-
tea constantemente dos alternativas: salir del 
pueblo, si ve en un momento determinado la 
situación propicia, o aguantar, pero, siendo l a 
suficientemente diplomático e insolidario con 
sus vecinos para no tener problemas. Sus ra-
zones estructurales las que le imponen una re-
cortada vida de relación. 
Los viejos todavía recuerdan los pueblos lle-
nos de vida y fuerza; con cooperativas, econo-
matos, círculos culturales, conferencias, fincas 
de explotación comunal; tiempos en los que el 
trabajo era más duro y el nivel de vida m á s 
bajo considerándolo de una manera absoluta, 
pero que en nada tenían que envidiar a la 
ciudad; tiempos en los que el jornalero y el 
pequeño propietario podían agruparse para de-
fenderse de comerciantes y caciques sin tener 
que emigrar; en fin, otros tiempos 
De comparar los antiguos y los nuevos surge 
como una necesidad vital en el orden político 
la necesidad de democratizar el campo; otro 
tipo de medidas son y serán tapaderas que .se-
guirán alargando la agonía del medio rural . 
Todos los hombres de cincuenta años hacia 
abajo no saben qué es la democracia. Es la 
pena y el lastre que arrastra el campo. 
Ai. L . 
amlaláu l i 
C o l o q u i o e n F R A G A 
Fraga, cabeza de la comarca frutícola del Bajo Cinca, arrastra importantes 
problemas que van desde la estructura de la propiedad de la tierra hasta la 
historia de su cooperativismo, hoy prác t icamente muerto. Sobre sus problemas 
y posibles soluciones ANDALAN ha mantenido una conversación, en mesa redon-
da, con vanos agricultores y personas conocedoras de la realidad agrícola y social 
de la comarca. En la conversación han participado don Bruno Chueca, exgerente 
de la Cooperativa de Fraga; don Francisco Villanes Montull , expresidente de la 
misma Cooperativa y don Joaquín Escuer Escandín. 
ANDALAN; —Podemos empezar hablando de la tierra, de cómo está repartida. 
BRUNO CHUECA: —Habr ía que empezar diciendo que en esta zona predo-
mina un minifundio casi gallego. La superficie mín ima de tierra plantada de 
frutales que necesi tar ía una familia para vivi r bien sería de cinco hectáreas . 
Pues bien, el 90 por ciento de los agricultores de la zona es tán por debajo de 
esa cantidad de tierra. Lo normal es tener una, dos, dos y media hectáreas . Así 
que la gente malvive. 
ANDALAN: —Sin embargo ¿hay también grandes fincas, agricultores muy 
ricos? 
B. Ch.: —No. Y pienso que una de las cosas que resta posibilidades a esta 
zona es el absoluto predominio del agricultor pequeño, que da un tipo humano 
en donde no descuella nadie. A veces les he dicho: sois como huérfanos, porque 
. el meloccn que ahora 
se paga a 8 pesetas, 
hace seis o siete años 
no hay ricos. Aquellos «caciques de chaqueta larga» —porque de «chaqueta corta, 
si que los hay— podr ían ser el grupo humano de donde salieran individualidades 
que influirían de una forma u otra sobre el resto. 
LOS COSTOS DISPARADOS, LOS PRECIOS PARADOS 
A: —¿Cómo ha ido evolucionando, en estos úl t imos años la relación costos-
precios de venta en lo que respecta a la fruta? 
FRANCISCO VILLANES: —Pésimamente , para el agricultor. En los úl t imos 
años los costos de producción se han disparado y los precios de venta de la 
fruta, p rác t i camente siguen donde estaban. ¿Buen negocio, no? 
A: —¿Podrían explicarlo con algún detalle? 
F. V.: —Sí. Hace cinco años, el precio del agua de riego por hanegada era 
de 25 pesetas. Ahora es de 135. E l arreglo de los caminos, venía a ser hace cinco 
años de 15 ó 16 pesetas por hanegada y hoy está entre 60 y 80. E l arreglo de 
maquinaria, por ejemplo, hace cinco años costaba 60 pesetas la hora y ahora 
está en 200.' Una rueda de tractor que entonces costaba 2.000 pesetas, ahora vale 
6.000 No digamos nada de los insecticidas: el Pi l t rán estaba hace cinco años a 
la mitad que ahora, que está a 935 el kilo. Con el agravante de que ahora la 
efectividad de estos insecticidas es menor y hay que gastar bastante más cantidad. 
A: —¿Y los precios de venta de la fruta? 
F. V.: —La pera blanquilla se vende al mismo precio que hace cinco años, 
entre 10 y 12 pesetas el ki lo. Eso que hace cinco años la blanquilla bastaba tra-
tarla con insecticidas entre tres y cuatro veces y ahora necesitamos tratarla 
nueve veces. Y el ki lo de insecticida para la blanquilla está a 2.000 pesetas. La 
limonera también está como hace cinco años y ahora la recogemos cuando toda-
vía es tá verde po rqué si no, no se vendería. O sea que cogemos muchos menos 
kilos. De todas maneras, la limonera sí es rentable porque este árbol no tiene 
enemigos. Incluso al precio que se vende este año. Fraga se salvaría si sólo tu-
viera limonera. Aunque claro, ¿la podr íamos vender toda? 
A: —¿Y el melocotón, y la manzana? 
F V • —Bueno no hablemos de la manzana, porque muchos todavía no han 
cobrado la cosecha del año pasado. Miren, si ahora viniera un comprador a ofre-
cer 6 pesetas por ki lo, todos los agricultores se ir ían det rás de el para vendér-
sela. Porque a lo mejor se tiene que quedar en el suelo o ni_ siquiera se cobra. 
¿Ustedes entienden que, mientras es tábamos en plena campana de manzana en 
Fraga el CAT v el FORPPA estuvieran importando manzana italiana? En cuanto 
al melocotón, se es tá pagando este año, como media, a 8 pesetas. Hace ocho anos 
cuando la mano de obra estaba a 200 pesetas diarias y no como ahora que se ha 
multiplicado por cuatro, se pagó el melocotón a 10 y U pesetas. 
A: —¿Es rentable una explotación en estas condiciones/ 
F. V.: —Sólo con la pera limonera. Lo demás, no. 
A: —¿Ha aumentado al menos la productividad? 
JOAQUIN ESCUER: - N o , no. Incluso ahora hay ^ s P e h S r o ^ f ^ ' J ^ 
ejemplo, las parcelas que es tán abandonadas se convierten en una reserva de 
insectos. 
c a d a a ñ o p e o r 
A: —La maquinaria, comprada en forma bastante anárquica, ¿ha permitido 
una productividad real mayor? 
F. V.: —Aquí somos muy individualistas y todo el mundo, con explotaciones 
muy pequeñas, se ha lanzado a comprar gran cantidad de maquinaria que no 
puede compensar de ninguna manera. Todo el mundo tiene su motocultor, su 
sulfatadora, etc., etc., para algunas explotaciones que valen menos que la 'ma-
quinaria comprada. 
A: —El agricultor de Fraga, en su afán de compra individual de maquinaria, 
¿se ha endeudado para muchos años? 
J. E.: —Del agricultor mediano para abajo, al menos, no. El agricultor mo-
desto no compra una máquina si no tiene ahorrado al menos el 80 por ciento 
de su precio, no se fía. Lo que ocurre es que, como todo agricultor necesita de 
esta maquinaria, al no arbitrarse fórmulas de compra y utilización colectiva, ha 
tenido que gastarse en máquinas y aperos todos sus ahorros. Un derroche. 
A: —La cooperativa ¿era una solución? 
F. V.: —Sí, claro, porque era una asociación, una unión. Pero todo se ha ido 
a paseo. Si no por lo que ocurrió a la cooperativa, hubiéramos llegado a la ex-
plotación comunitaria de la tierra, con todas las ventajas que eso tiene. Pero 
ya ven. La cooperativa sigue existiendo, pero sólo sobre el papel; está muerta. 
COOPERATIVAS CON LAS ALAS CORTADAS 
A: —¿Es muy complejo el funcionamiento de una cooperativa frutera? 
B. Ch.: —Si toda cooperativa es difícil, las cooperativas fruteras son las más 
problemáticas. Con innumerables especies, variedades, calidades de fruta, los 
aportes mínimos de los socios que llevan las cajas en una moto o en un isocarro, 
se necesita un auténtico monumento administrativo. La cooperativa de Fraga, 
cuando yo era gerente, tenía 14 personas en la administración. Recuerdo algunàs 
liquidaciones semanales con 135 precios diferentes para 98 variedades de fruta 
que se daban en la zona. Así que los gastos generales pesan como una losa sobre 
una cooperativa frutera. ¡Hay que documentar tantísima miseria! 
A: —¿Qué solución vieron? 
B. Ch.: —Sólo una, que no tiene vuelta de hoja: la explotación comunitaria. 
Explotación que es mucho más difícil en tierras de regadío de fruta que en el 
secano, pero también muchísimo más necesaria. De esta forma, los 800 socios de 
la cooperativa se convierten en una sola individualidad a la hora de la recolec-
nadas se han conver-
tido en una reserva 
de insectos. 
ción, del transporte, de la clasificación, de la mecanización, de todo. Para rom-
per el nudo gordiano de la diferencia de precios entre lo que cobra el agricul-
tor y lo que paga el ama de casa, hay que empezar por cambiar las estructuras 
de la producción. No sólo las de la comercialización. Por cierto que, aunque no 
se suele hablar de esto, también habría que cambiar la estructura del consumo, 
porque no es lo mismo un ama de casa aislada que el que compra alimentos 
para toda una colectividad. 
A: —¿Hasta dónde debería llegar el peso de una cooperativa agrícola en el 
mercado? 
B. Ch.: —Yo estoy convencido de que estas cooperativas, como la de Fraga 
y otras, podrían haber condicionado, en porcentajes aceptables, la marcha de los 
mercados de fruta a escala nacional. Pero las coopertivas se las ha restringido, 
no se les ha querido dar entidad nacional. Al agricultor se le dice que se agrupe, 
pero luego se prohibía formalmente a las cooperativas que se ayudaran unas a 
otras, incluso los asentadores podrían constituirse en cooperativa, yo sé que están 
dispuestos a ello, y podrían trabajar con las cooperativas del campo. Un bloque 
de éstos en el mercado de Legazpi, en Mercabama, en Mercazaragoza, daría una 
(Pasa a la pág. 12) 
a i N l a l á n 
La sed de los M o n e g r o s 
(Viene de la página 5) 
LA -MEDIA» SED 
DE LOS MONEGROS 
DE HUESCA 
CON REGACHO 
Esta zona abarca Alcubíerre y 
Lanaja, por donde pasa el Canal 
que queda cortado en ia Cartu-
ja de los Monegros, a unos cua-
tro Km. de Lanaja. 
En Alcubíerre se utiliza el agua 
para regar el cereal, en Lanaja 
para el maíz, ya que éste se 
vende a 18 cts. más caro. 
Alcubierre cuenta con 798 ha-
bitantes, siendo a principios de 
siglo su población de 1.569, por 
tanto ha descendido en casi un 
100 %. Entre las obras últimas 
que destacan en este pueblo 
están su Polideportivo y Biblio-
teca pública. En ésta hay 11.075 
obras, sala de exposiciones y 
conferencias. 
Según un informe del Ayunta-
miento, en enero de 1972 «exis-
ten solamente dos sectores de 
importancia económica: el agrí-
cola y el ganadero. El industrial, 
comercial y de actividades di-
versas apenas acusan relieve en 
las estructuras económicas lo-
cales». 
La influencia del regadío aún 
desde la Cartuja a la boca del 
túnel. 
Los campesinos de Palíamelo, 
cuando tengan agua, dejarán el 
cereal (trigo y cebada] por la 
alfalfa. Hay en proyecto una fá-
brica deshidratadora que les 
dará salida a toda su cosecha-
pero son esperanzas que sin 
agua morirán. 
A MODO DE RESUMEN 
Aún hoy día, después de 60 
años, y también mañana, la SED 
DE LOS MONEGROS será esca-
lofriante si no se acelera la 
construcción del canal hacia Le-
ciñena y Monegros de Zaragoza, 
si no se continúa hacia los Mo-
negros de Huesca sin regadío. 
Con todo, aunque llegue el 
regadío a toda la comarca, aun-
que se satisfaga plenamente la 
sed de sus campos, no se sa-
tisfará la sed de justicia de sus 
gentes, porque cada vez el cam-
po es más olvidado y menos 
rentable: 
— El precio del cereal no 
sube. En 1971 estaba a 6,10 y 
en 1974 a 8,32. La subida en 
tres años ha sido aproximada-
mente del 36,39 % es decir un 
12,13 % aproximado por cose-
• 
es poca; sólo abarca el 5.27 % 
dei secano. El censo de propie-
tarios es como sigue: 
menos de 2,50 Has 
2,51 a 5 . . . 
5,01 a 10 
10,01 a 20 
20,01 a 50 
145 
53 
53 
48 
17 
50.01 a 100 16 
100,01 a 200 10 
321 
Para cultivar estas tierras uti-
lizan 60 tractores, 24 cosecha-
doras, 59 remolques, 45 abona-
doras, 5 empacadoras y 50 sem-
bradoras. En ganadería hay 5.111 
cabezas de lanar, 200 de cabrío, 
9 de vacuno y una granja para 
18.000 pollos de carne. 
La consecuencia de los datos 
anteriores es la evolución del 
pueblo hacia la mecanización 
del campo y por ende la emi-
gración, llegando al extremo de 
no existir más regadío por falta 
de mano de obra. 
LA «GRAN» SED 
DE LOS MONEGROS 
DE HUESCA 
SIN REGADIO 
Palíamelo de Monegros, Cas-
tejón de Monegros y Valfarta. 
Como dijimos antes, desde hace 
60 años el canal se queda a 
9 Km. de Palíamelo. La situa-
ción de estos pueblos sin agua, 
a merced de la lluvia, es igual 
que los citados de Zaragoza. 
Hay un hecho que no podemos 
dejar al margen: el túnel de 
6 Km. de longitud que atravie-
sa la sierra de Alcubierre, cons-
truido por presos y que no se 
usa por no continuar el canal 
cha. En cambio si el campesino 
compra «salvao» para sus ani-
males, ya le vale a 10,50; 2,18 
pesetas más que como vende el 
trigo bueno. ¡Sería mejor que se 
guardara el grano! 
— En menos de un año el 
precio del gas-oil ha pasado de 
6,25 ptas. litro a 10,50. Ha ex-
perimentado una subida del 68 
por ciento. El bidón de aceite 
ha experimentado una subida de 
más de un 200 %: de 5.000 pe-
setas ha pasado a 15.180. El abo-
no y el nitrato han subido tam-
bién más del 100 %, el prime-
ro de 1,78 a 3,85 y el segundo 
de 4 a 8,50. 
Como hemos visto en la 
muestra, estos pueblos están in-
dustrializados a costa de crédi-
tos a cinco años, que si no llue-
ve el campo no amortiza. Algu-
nos opinan que si siguen así las 
cosas están dispuestos a dejar 
a los Bancos sus tierras para 
que se cobren ios créditos. 
Terminemos el viaje con esta 
reflexión: «hasta el momento en 
que el hombre domine a la llu-
via en los Monegros y pueda 
regar todos sus campos, el ce-
real no será rentable, la gana-
dería no será rentable. Para ello 
no hay otra solución que las 
apuntadas: canal para los Mone-
gros de Zaragoza y para los 
Monegros de Huesca sin rega-
dío, Al mismo tiempo que un 
descenso descomunal y vertigi-
noso de los precios que hemos 
citado a modo de ejemplo. Sin 
esto Monegros seguirá como 
hasta el momento o peor. No 
sabemos hasta dónde se puede 
llegar. 
MANUEL RONCERO 
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AND ALAN aborda en este núme-
ro por primera vez de forma mo-
nográfica, la compleja y apasio-
nante problemática del CAMPO 
ARAGONES. Somos conscientes de 
que no hemos agotado el tema y 
a él volveremos con mayor asidui-
dad de ahora en adelante. La rea-
lización de estas páginas ha sido 
labor de un amplio grupo de co-
laboradores que, junto al equipo 
de ANDALAN, ha elaborado estas 
doce páginas. Hemos querido tam-
bién que no faltara la opinión de 
los campesinos aragoneses y la he-
mos ido a buscar a Tauste, a Fra-
ga y Ayerbe. Esperamos la sincera 
opinión de nuestros lectores sobre 
el resultado conseguido. 
E r a nuestro propósito dedicar 
más páginas al tema, pero nuestra 
economía no nos lo permitía sin 
aumentar el precio. Por esta razón 
hemos tenido que reducir el nú-
mero de páginas normales y no 
han podido aparecer las habituales 
secciones de "Derecho Aragonés", 
"Aragón Laboral", " E l dedo en el 
ojo", "Orosia y la sociedad de con-
sumo", etc. 
Las fotografías que ilustran este 
extraordinario son de Pedro Aveflaned, 
Rafael Navarro, Anchel Conte y Luis Granel!, 
los dibujos de Pérez Bordetas 
y los chistes de Baiget. 
Q. 
03 
-a 
a> c 
V 
9* 
O 
a 
o 
(8 
t a 
(0 
O 
(8 
3 
gran fuerza a nuestras cooperativas. De lo contrario, lo que hacen las coopera-
tivas es enfrentarse entre sí. 
A: —Incluso, esto se va a agravar con los Mercados de Origen. ¿Es así? 
B. Ch.: —Claro, porque hasta ahora las cooperativas competían en el punto 
de destino de sus productos. No se veían las caras. Ahora van a competir en 
su lugar de origen. Todo lo contrario a lo que debería hacerse. 
A: —¿Las cooperativas no están apoyadas? 
B. Ch.: —Claro que no, todo se conjura en el actual sistema para que las 
cooperativas no prosperen. ¿Por qué? Porque la cooperativa es democracia, es 
anticaciquil por esencia. 
LAS RAICES DE UN COMPLEJO 
A: —A pesar de los fracasos, ¿el pueblo sigue viendo la solución en las 
cooperativas? 
B. Ch.: —Sí, su actitud es francamente positiva hacia ellas. A lo sumo, serían 
contrarios los agricultores acomodados que no quieren estar en pie de igualdad 
con los pequeños propietarios. Son partidarios, pero en seguida se expresa un 
complejo, una impotencia: «los españoles no somos capaces». 
A: —Pero esa impotencia tiene una raíz, seguramente ajena al agricultor. 
B. Ch.: —Sí, la raíz de esa impotencia es que es una impotencia fomentada. 
Una cooperativa, en un pueblo, hace el papel de una auténtica escuela donde se 
aprende democracia y espíritu de libertad. Vean un ejemplo: todo el mapa espa-
ñol está sembrado de Agencias de Extensión Agraria que trabajan por elevar el 
nivel técnico de los agricultores. Pero, ¿no es más importante elevar el nivel 
cultural y cooperativo? Y ¿qué hay para conseguirlo? En cada capital de pro-
vincia un funcionario de la estructura sindical y en la oficina central de Madrid, 
al menos hace unos años, diez hombres y dos inspectores para todo el cooperati-
vismo español, no sólo el agrícola. Uno piensa que pedir tres técnicos con voca-
ción cooperativista para cada provincia no seria excesivo. Y ¿qué hacen los me-
dios de comunicación?, ¿qué hace la TVE? Nada. 
A: —Más grave es incluso, que se entorpezca la unión de las cooperativas. 
B. Ch.: —Contaré un caso: un año que heló en Calatorao me fui allí para 
pedirles sus cámaras frigoríficas para nuestra fruta y así compensarles algo de 
sus pérdidas y salvar nuestro problema. Accedieron en Calatorao y durante un 
mes regulamos nuestras ventas con aquellas cámaras . Pues bien, aquello era 
completamente ilegal. Estaba prohibido. 
A: —¿Va a cambiar algo la situación con la nueva Ley de Cooperación? 
B. Ch.: —El primer borrador se hizo en 1962 en una reunión magnífica de 
cooperativistas. Ahora sale el anteproyecto pero ya no se reconoce el principio 
de «un hombre, un voto». Es decir, se acaba la democracia interna de las coope-
rativas para pasar a la democracia del dinero, a la «democracia» de las socie-
dades anónimas. 
A: —Realmente, en el sistema capitalista español, ¿caben las cooperativas? 
B. Ch.: —En otros países capitalistas sí caben, tienen su propia federación. 
Pero dentro del actual sistema español, no parecen caber. Podríamos pedirles: 
«no nos quieran tanto y déjennos a nuestro aire, que nos bastamos nosotros». 
Como en Francia o Alemania. Pero eso comporta un cierto nivel de democracia 
y libertad. 
A: —¿Ve usted en el cooperativismo una fórmula de transición hacia el 
socialismo? 
B. Ch.: —La explotación comunitaria de la tierra, respetando la propiedad, es 
un paso, aunque no se parta de una auténtica igualdad. Pero el acerbo cultural 
que se puede adquirir en este estadio es importante. En la explotación colectiva 
se pierden algunos aspectos de la propiedad, por ejemplo, nadie sabe cuál es 
su tierra. Por otra parte, hay datos como el de el aumento constante de ios 
derechos reales en las herencias. Todos los caminos llevan a Roma. 
UNA TRISTE HISTORIA 
A: —Ahora, en el Bajo Cinca, no impera otra cosa que la voluntad de los 
compradores. ¿No hay organismo capaz de señalar los precios? 
V. V.: —Los servicios que existen, están solo sobre el papel. Lo único que fun-
ciona es la ley de la oferta y la demanda. La cooperativa no es que pusiera 
precios superiores, porque incluso había que amortizar las inversiones, pero tenia 
mecanismos propios para defender al agricultor. Y al menos le recogía todo su 
producto. Ahora puedes i r a perder horas en cola ante un almacén para que te 
contesten: «ya no queremos más pera blanquilla». Y te la tienes que tragar. 
A: —Algún día habrá que escribir la historia completa de la cooperativa de 
Praga. 
F. V.: —Es una historia muy delicada y larga. Yo no sé si hicimos bien, pero 
en las elecciones a concejales, en la del cabildo, todos los elegidos fueron coope-
rativistas. La cooperativa, con sus 800 socios, era una fuerza unida, muy «peli-
grosa» seguramente para algunos, Pero yo no quiero hablar de política. E l hecho 
es que la Junta se vio obligada a dimit ir . Y ahí empezaron todos los males. 
A: —Algún día habrá que escribir esa historia. 
J. S. 
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UNA 
COOPERATIVA 
QUE 
MARCHA 
visto que acabamos de terminar 
la cuarta. De todo esto sólo hay 
una deuda de 700.000 pesetas en 
la Caja Rural, que vamos amor-
tizando. Por otra parte a los tí-
tulos o a las derramas de los 
socios se les paga un interés 
igual que cualquier banco. 
—¿No hubo dificultades? 
—Sí, claro. Hace unos cuatro 
años, por ejemplo, una firma de 
Huesca quiso alquilarnos la al-
mazara en 125.000 peestas. En 
Sindicatos nos pusieron tantas 
pegas que tuvimos que marchar-
nos a Madrid a hablar con Do-
mingo Solís, porque Lample 
Operé no quiso saber nada. Vol-
vimos como habíamos ido por-
que ei reglamento no decía 
A Y E R B E 
c u a n d o l a m a s a e s f u e r t e 
— E n Ayerbe hay una cooperativa que funciona muy 
bien... 
Confieso que la afirmación me escamó un tanto. Uno 
no es experto en cooperativismo, pero conocía una larga 
y dolorosa lista de cooperativas deshechas, en quiebra, em-
peñadas hasta los cimientos, fracasadas. Valía la pena co-
nocer la experiencia por boca de sus propios protagonis-
tas. E n un modesto despacho del segundo piso de la Coo-
perativa del Campo de Santa Leticia, con olor a olivas he-
chas aceite, el equipo de colaboradores de ANDALAN se 
sentó a la misma mesa que Antonio Rio —pequeño de 
cuerpo largo en edad y experiencia muchos años de exi-
lio, con una fe en el futuro y una capacidad de lucha in-
agotables—, "Femando Salcedo —autodidacta, labrador has-
ta la médula, ideas claras en su lenguaje directo— y José 
María Torralba —los números limpios de un empleado de 
banca que no tiene horario para la gestión de la Coope-
rativa—. 
—Podríamo» empezar por ha-
cer una breve historia de la 
Cooperativa. 
—Más que por otra cosa se 
fundó por ei aceite; aún hay 
quien ta llama almazara. La ver-
dad, no es que hubiera mucho 
espíritu cooperativo, sino que 
había quien tenía 18 ó 20.000 
kilos de olivas y les Interesaba 
venderlas, Pero gastaron dema-
siado y aunque los primeros 
«ños hubo buenas cosechas, no 
se pudieron amortizar los crédi-
tos. Además hubo falta de ca-
pacidad administrativa. Luego 
vino la bá¡ñ de la oliva; se han 
arrancado ya tantos árboles... SI 
no fuera por los otros produc-
tos que ahora trabajamos, la 
cooperativa habría desaparecido 
hace tiempo. 
CREADA DESDE ARRIBA 
—La cooperativa fue creada 
desde arriba, sin base alguna. 
Además lo primero que hicieron 
fue construït este palacio que 
luego no había forma de pagar, 
f e híclefon unas derrama» que 
no fueron bien aceptadas, hasta 
• f punto de que ©«tuvieron a 
punto de embargarlo todo. La 
cooperativa no se moría, pero 
tampoco tenis vida. 
—4i» hacían ejercicios muy 
reducidos, con decir que esca* 
«amenté movía entre 3 y 6 va-
gones de fertilizantes ai año... 
ta gente perdió la confianza y 
m divorció de la Cooperativa; 
hoy todavía están regresando 
molos de entonces que la aban' 
donaron, 
— 0 cómo se salló de esa 
situación? 
—Hace cinco años hubo que 
decir «hasta aquí hemos llega-
do». 9m hizo una asamblea en 
ím que dimitió la Junta Rectora; 
aílí mismo sm formó una terna 
y, poco después, salí elegido 
presidente. Me encontraba con 
que, aparte del edificio, no ha-
bía prácticamente nada más. 
Aquel mismo día le propuse a 
la asamblea construir una nave-
almacén y la asamblea dijo 
que sí. 
—Fijaros en que fue la asam-
blea porque, eso es sagrado, las 
cosas pequeñas las decide la 
Junta, pero todas las Importan-
tes son cosa de la asamblea de 
socios. 
¡MENUDAS SÜSVENCIONES..Í 
—Para levantar la nave ¡os so-
cios aportaron jornales, medios 
de transporte... todo se contabi-
lizó como capital retenido, al 
que se garantizaba un interés 
baneario. Nos ofrecieron 200.000 
pesetas de subvención, pero 
preferimos dejarlas porque nos 
obligaban a hacer unas pólizas 
de seguros tales que la torta 
no» costaba un pan. La cons-
trucción d f esta nave, que no» 
permitió hacernos colaboradores 
del SENPA y almacenar hasta 
125 vagones de cebada, fue en-
tonces la revofución más gran-
de de la cooperativa. 
—Poco después hubo que lan-
zarse a por la segunda nave, a 
base de títulos de 500 pesetas 
suscritos por lo» socios. Tam-
bién fuimos a pedir una subven-
ción, pero tuvimos que renun-
ciar otra vez; no nos hubieran 
permitido arendarfas al SENPA, 
que nos las había pedido, más 
qu© en el 8 % del valor de 
costo. Haciéndoia por nuestra 
cuenta pudimos cobrarle 300.000 
pesetas al año. ¡La cooperativa 
estaba salvada! 
—¿Sólo con 300.000 pesetas? 
—Fue suficiente entonces; po-
co después comenzábamos la 
tercera nave y ahora habréis 
nada de nada; yo se lo propuse 
a la asamblea —nos dice Anto-
nio Río— arrostrando todas las 
responsabilidades... pero no lo 
aceptaron. Además hubiera bas-
tado el menor resbalón para que 
nos hubieran denunciado. 
—¿Quién? 
—Los de la Junta anterior, por 
ejemplo, que estaban al acecho. 
MILLON Y MEDIO 
EN MAQUINARIA. 
—¿Existe maquinaría de uso 
comunitario? 
—La primera que compramos 
fue una descascaradora de al-
mendra, luego una guadañadora 
y una empacadora que pronto 
hubieron de ser dos, una grada 
de discos... en total tendremos 
millón y medio en maquinarla. 
—Y la última asamblea apro-
bó la compra de una báscula de 
15 metros que ya está abajo y 
un camión de cuatro ejes. En 
estos cinco años la cooperativa 
habrá mejorado sus instalacio-
nes y maquinaria por valor de 
9 ó 10 millones. 
—¿Qué movimiento de pro-
ductos habéis tenido última-
mente? 
—En cebada, y eso que la co-
secha ha sido floja, llevamos 
desde primeros de diciembre 
130 vagones, que se han llegado 
a pagar hasta 8*40 pesetas kilo. 
En almendra se han movido 
145.000 kilos, a 45 pesetas kilo 
la común y 02*50 la largúete. 
De fertilizantes llevamos ya unos 
150 vagones, un volumen que 
nos permite vendrelos a los so-
cios con unas diferencias de 20 
a 25 céntimos en kilo para los 
de baja graduación y 40 en los 
de alta, leñemos en Jaque a to-
dos los comerciantes de Ayerbe, 
entre todos no habrán vendido 
ni 10 vagones de fertilizantes. 
Nosotros hemos traído simientes 
de importación, herbicidas, pa-
tatas de siembra... 
—Las cooperativas del campo 
catán para favorecer al que tra-
baja la tierra. Nos movemos con 
unos márgenes mínimos para 
que todos los beneficios vayan 
a tos socios. Ahí está nuestra 
fuerza. Hoy andamos ya por en-
cima de los 400 socios y toda-
vía siguen acudiendo. Incluso 
algunos labradores fuertes. 
Si LA MASA ES FUERTE... 
—Esto» socios ricos, ¿no tra-
tarán de servirse de ía coope-
rativa? 
—Aunque haya que luchar por 
los más oprimidos, todos tienen 
derecho a entrar. Pero mirad, 
las cooperativas, como todas las 
entidades de masas, dependen 
de quien las dirige. Por muy 
retrógrada que sea la mentali-
dad de los ricos, sí la masa es 
fuerte no pueden hacer nada. Y 
a la masa le dan fuerza los re-
sultados obtenidos. 
—¿Qué volumen de dinero 
vendréis a mover en un año? 
—El pasado, el ejercicio se 
cerró con 60 millones de movi-
miento. Este año esperamos su-
perar la cifra. 
—¿Os parecen suficientes es-
tos resultados? 
—¡Qué va! Lo que hoy parece 
bueno, mañana se habrá queda-
do desfasado. Tenemos un ca-
pazo de proyectos... Una panifl-
cadora, un taller de reparacio-
nes, una nave para cerdos, una 
planta para piensos compuestos 
y, a más largo plazo, una coope-
rativa de consumo. 
—¿No podría comprar tierra la 
cooperativa y cultivarla colecti-
vamente? 
—Mira, ahora mismo están 
ahí unas 400 hectáreas del mon-
te «La Sarda», un antiguo ca-
rrascal roturado que no han sa-
bido explotar. Yo me atrevo a 
terbajarlo con cinco hombres 
pero... ¿dónde están esos cinco 
hombres? La tierra, además, está 
quedando abandonada. En esa 
partida, de 400 parcelas que se 
repartieron en 1918, hoy tienes 
390 yermas. Cada vez hay me-
nos labradores, aunque los que 
quedan son más potentes, pero 
también más conservadores, más 
egoístas. También hay una vega 
que podría aprovecharse para 
criar ganado. ¿Cuándo,.? 
—¿Se divulgan las Ideas 
cooperativistas? 
—Este es un fallo: esta coope-
rativa tiene potencia económica, 
pero a sus socios les falta for-
mación y conciencia cooperati-
va. Por otra parte no hay casi 
dirigentes. 
—Es lógico. El campesino ha 
sido expoliado, escarnecido, está 
escarmentado y desconfía de 
todo y de todos. Sí fuera cons-
ciente de que ía cooperativa de-
fiende sus intereses de cíase, 
íe dedicaría »1 menos parte de! 
tiempo que hoy prefiere inver-
tir en la taberna. Además el sen-
timiento de la propiedad de la 
tierra y la excesiva parcetacíón 
de ésta es ei factor más deter-
minante de esta apatía. El cam^ 
peslno quiere barajar su propia 
miseria como las cartas en ei 
guiñóte. Costará mucho olvidar 
el Individualismo. En los últimos 
años ha medrado un poco y se 
ha quedado ahí. 
LA CULTURA 
ES REVOLUCIONARIA 
—Además hay que tener en 
cuenta el papel determinante 
que desempeña la educación 
que promueven los gobiernos. 
No hay que pedirle peras al 
olmo, porque un olmo no da pe-
ras. Igual que una situación con-
cabida para ios grandes mon» 
pollos no puede favorecer a las 
cooperativas. 
—¿Y no desarrolla la coope-
rativa algún tipo de actividades 
culturales? 
=Se había pensado... —y An-
tonio Río calla unos Instantes 
volviendo con su imaginación 
treinta, cuarenta años atrás—» 
Se había pensado en formar 
unos clubs de educación coope-
rativa y de cultura en general. 
Se han pensado muchas cosas, 
pero falta materia prima: nivel 
cultural. No puede progresarse 
en la vida si no se alcanza este 
nivel. Pero no hay que parar 
hasta que exista esa cultura. 
Una cultura que no se la darán 
a! campesino ni ios grandes la-
tifundios ní los estados que los 
apoyan. 
—Va contra sus Intereses... 
—La cultura ha de tener un 
sentido progresivo, que dé op-
ción al pueblo a la igualdad de 
oportunidades. 
—Yo creo que la cultura e» 
revolucionarla y en ella tenemos 
que basar nuestro futuro, pero 
no se puede alcanzar en un 
año... ¿Cómo llegaremos a eso? 
Sólo hay dos maneras, si todo 
cambia de un pimnazo o si lo> 
gramos que todos adquieran esa 
conciencia social de que hablá-
bamos antes. 
Y mientras al anochecer cami-
namos en busca de unas cerve-
zas para apagar la sed, pienso 
que sí, que el cooperativismo 
puede ser en la pràctica la so-
lución que en ía teoría se ve 
tan clara; testa con que en cada 
cooperativa haya un grupo da 
hombres como estes \Aradores 
de Ayerbe que, en medio de un 
ambiente nada propicio m estas 
fórmulas comunitarias, han sa-
bido sacar mdelantm esta ampro-
sa, pequeña si sm quiete, pero 
importante porque demuestra 
que ios campeslones aragonesM 
pueden unirse a pesar de todo. 
LUIS GRANiLL 
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EL TERRATENIENTE HÀ SIDO SIEMPRE UN CONSERVADOR 
Todos los manifiestos del 
aragonesismo político que he 
podido censar entre 1914 y 1936 
—casi todos emanados de la 
burguesía zaragozana— inclu-
yen como definición económica 
de Aragón su carácter profun-
damente agrario. Ya en 1901 
—cuando Gasset inauguraba el 
Pantano de la Peña— se oyó 
rasgar los aires una jota que 
Oto haría resonar de nuevo 
cuando las aguas de Yesa en-
traron en el Canal de las Bar-
denas hacia Cinco Villas: 
Pa que Aragón sea rico, 
hacen presas y pantanos. 
Va no irán los segadores 
a segar a los secanos. 
Por eso la profunda desilu-
sión política del Aragón contem-
poráneo ha sido una frustración 
agraria, identificada con los lus-
tros de espera ante el Plan de 
Riegos del Alto Aragón, con la 
desaparición de las azucareras 
(emigradas a tierras más útiles 
ai gigantesco oligopolio nacio-
nal del azúcar), con la difícil co-
mercialización de las huertas 
del Jalón y del Cinca, de las 
almendras de la Litera, de la 
oliva bajoaragonesa o de los tri-
gos zaragozanos, víctimas propi-
ciatorias ÚÍÍ una política agraria 
descabellada. 
PROPIEDAD RURAL Y COM-
PORTAMIENTOS POLITICOS 
CONSERVADORES 
Es lógico, por tanto, que el 
sistema de propiedad de la tie-
rra en Aragón haya condiciona-
do los comportamientos políti-
cos colectivos y las realidades 
sociales presentes La cuestión 
es todavía de hoy: no pocos son 
los grandes burgueses zarago-
zanos de cierto arraigo que po-
seen fincas en explotación y 
casi constituyen una aristocra-
cia (en el marco de la burgue-
sía) frente a los advenedizos de 
la especulación; no pocas for-
tunas de la postguerra procedie-
ron del estraperlo harinero, y 
no pequeño ha sido el trasvase 
de tierras abandonadas en Mo-
negros o en el Somontano os-
éense a manos de acaudalados 
propietarios zaragozanos en una 
e s p e c i e de desamortización 
«blanca». Ni es infrecuente el 
proletario de nuevo cuño que, 
desde la capital, toma el «seis-
cientos» para cuidar en los fi-
nes de semana el pequeño huer-
to familiar de Cuarto, Botorríta, 
Pinseque o Pedrola. 
Pero, si la crisis demográfica 
y financiera ha concentrado últi-
mamente la propiedad de la tie-
rra, es evidente, sin embargo, 
que el tipo humano de labrador 
aragonés es el propietario me-
dio: tales lo fueron, por ejem-
plo, los agricultores que Joa-
quín Costa agrupó a finales del 
siglo pasado en la Liga y Sin-
dicato Agrícola de Ribagorza o 
los campesinos oscenses que 
constituyeron en la misma Hues-
ca la Asociación de Labradores 
y Ganaderos del Alto Aragón 
(editora, en los años veinte, del 
interesante periódico La Tierra). 
La historia política de estos 
hombres está todavía por hacer 
pero es curioso, en tanto, se-
ñalar cómo aquellas tierras os-
censes arrojaron un notable cen-
so republicano a lo largo de to-
do el siglo XX, aun en distritos 
que, bajo la Restauración, vota-
ron liberal al conjuro de un ca-
ciquismo proverbial (Manuel Ga-
mo fue el más conocido de 
estos amañadores de comicios, 
primero bajo disciplina «posibi-
lista» —o castelarina— y des-
pués liberal). 
El gran propietario rural jamás 
fue en Aragón otra cosa que con-
servador. Lo eran los ganaderos 
pirenaicos (con una tradición 
carlista surgida en la defensa 
de los pastos comunales) y, por 
ende, los segundones que baja-
ron las montañas para estable-
cer los más cualificados comer-
cios de Zaragoza (la gran bur-
guesía zaragozana ha sido pro-
ducto de una acumulación de 
capitales mercantiles y agra-
rios). Lo son todavía los gran-
des propietarios en las muchas 
zonas de secano, gentes de alto 
sentido ciánico, poca ostentosi-
dad y, desde luego, criterios 
ideológicos bastante retrógra-
dos. Lo fueron, por descontado, 
los patriarcas agrarios del regio-
nalismo de 1908 a los que ya 
hemos aludido más arriba. 
DEL DESCONTENTO AL 
COLECTIVISMO 
Pero, obviamente, este siste-
ma de propiedad rural media se 
complementaba en casi todo el 
territorio con un mundo de me-
dieros, aparceros, arrendatarios, 
colonos y braceros que, aun 
ofreciendo características de es-
tabilidad y cierto moderado 
buen pasar, podían ser también 
fermentos de protesta: ello ex-
plica el arraigo del anarquismo 
(a partir de los años veinte de 
este siglo) como fruta tardía de 
los reajustes económicos del 
campo español en los momen-
tos de la segunda industrializa-
ción española. La ribera del Cin-
ca (Fraga, Alcolea, Albalate, Bi-
néfar. Monzón, Barbastre y 
Graus) y la zona olivarera y ce-
realista del Bajo Aragón, y, en 
grado menor, el campo de Ca-
riñena, vieron desarrollarse for-
maciones de ese tipo, bien pron-
to tendentes a un original sis-
tema de colectivización que dio 
su resultado más conocido en la 
constitución del Consell d'Aragó 
en plena guerra civil. Como es 
bien sabido, radicó éste en la 
zona bajoaragonesa bajo la in-
fluencia de los líderes liberta-
rios barceloneses (en buena par-
te aragoneses de nacimiento) y 
concluyó con la llegada del mi-
nistro comunista Vicente Uribe 
al ministerio de- agricultura re-
publicano, tras una intervención 
militar de puro trámite. 
EL CONSERVADURISMO DEL 
PEQUEÑO PROPIETARIO 
Fue ésta, sin embargo, una 
situación extrema, solamente 
posible donde coexistía una de-
gradación del campesinado pe-
queño y medio frente a una oli-
garquía rural bien asentada. 
Como decía más arriba, la men-
talidad del labrador aragonés 
fue bastante abierta a la inno-
vación comercial (lo demuestra 
la rápida implantación de nue-
vos cultivos: alfalfa, remolacha, 
mejoramiento de frutales, expan-
sión del almendro y la vid) pero 
muy individualista y resignada 
por lo que hace a su actividad 
política. La misma jota popular 
es, salvo excepciones, el canto 
de una sociedad cerrada y pu-
dorosa, tradicional y moralista. 
en un marco que supone la sa-
tisfacción de una propiedad 
agraria. Por ello han podido in-
corporarse a la tradición burles-
ca y misógina de las jotas tan-
tas coplas desdichadas que ha-
blan de la bandera nacional, los 
Sitios de Zaragoza y el buen 
quehacer de gobernantes muy 
diversos, producto todo de los 
excelsos númenes de «Gustavo 
Adolfo» o Demetrio Galán Ber-
gua. Véase, si no, como botón 
de muestra de un agrarismo 
conformista cuya inspiración es-
tá entre Virgilio y Gabriel y Ga-
lán, la jota popular que em-
pieza: 
¿Por qué vienen tan 
contentos los labradores? 
(Y que le gusta tan poco a 
José Antonio Labordeta..,). 
LOS LATIFUNDIOS ARAGONE-
SES Y LA NOBLEZA 
Naturalmente, la situación de 
la propiedad no fue siempre así. 
El estado actual es consecuen-
cia directa de las desamortiza-
ciones del siglo XIX, cuando se 
incomporaron al mercado de tie-
rras las grandes extensiones ob-
tenidas de la iglesia y los mu-
nicipios (compensadas, desde 
luego, con títulos de la Deuda 
Pública). De aquellas surgieron 
también grandes latifundistas 
que vinieron a integrarse en la 
oligarquía rural que formaban, 
desde la Edad Media, los no-
bles con escandalosos predios: 
ios Duques de Villahermosa, los 
Condes de Sástago, los Condes 
de Morata (todavía ofende a los 
de Morata de Jalón que se de-
nomine a la villa «Morata del 
Conde»), etc. La nobleza arago-
nesa es, no lo olvidemos, la 
única de España que tiene una 
significación económica casi ex-
clusivamente rural: su espíritu 
de casta (Zaragoza es, con Se-
villa, la única ciudad que tiene 
el ruborizante privilegio de una 
«Real Maestranza»), su falta de 
iniciativa y su incultura (véase 
el ejemplo del último titular del 
condado de Sástago) tienen di-
fícil parangón aun en caso tan 
patológico como son las ruinas 
del «primer estado» español. 
Estos caballeros son, sin em-
bargo, el residuo de un Aragón 
medieval de marcado cariz nobi-
liario cuya insolencia feudal he-
mos confundido muchas veces 
con una imagen de democracia. 
Pero ni el Privilegio de la Unión 
ni la famosa fórmula de jura-
mento real (seguramente falsa) 
significaban otra cosa que la 
presencia de unos nobles con in-
tereses económicos que reper-
cutían en toda la Corona de 
Aragón. Eran los grandes gana-
deros que alimentaban a los 
cíen mil habitantes de Barcelo-
na y Valencia, los mayorazgos 
que explotaban la inteligencia y 
laboriosidad de la población mo-
risca (mayoritaria en los valles 
del Jalón, del Jiloca, del Queiles 
y del Huecha, como es visible 
por el mudejarismo arquitectóni-
co de aquellas zonas), etc. 
PAULINO MELLA 
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(Foto: Jesús Domequei) 
LA E S C U E L A R U R A L 
Desde casi siempre, desde que el campo en su dimensión social 
fue descubierto allá por el siglo X V I I I , junto a los males endémicos de 
la agricultura hispana —y por supuesto de la aragonesa—, junto a la 
sequedad, pobreza del suelo, mala distribución y todo lo demás que 
por sabido no vale la pena señalar, junto a todo eso, lo peor, lo más 
dramático, lo menos atendido y, curiosamente, tal vez lo más fácil de 
solucionar, y a la vez lo más imprescindible para el desarrollo del 
agro, es el nivel cultural y científico del campesinado. No hay mucha 
diferencia entre lo que nos cuenta don Ignacio de Asso sobre el agri-
cultor aragonés y lo que hoy podemos encontrar en cualquiera de 
nuestras tierras, sean de secano o de huerta... allí donde aún queden 
labradores, porque, según comarcas, da la impresión de que es una 
especie a extinguir casi digna de un estudio ecológico, si no fuera por-
que el problema es más hondo y dramático y no se presta ni debe 
prestarse a pitorreo. 
¿Y qué se ha hecho a lo largo de nuestra historia para hacer del 
campesino algo más que un ser rutinario, que siembra, recolecta, labra 
y escarda por instinto, porque así se ha hecho siempre? ¿Ha habido 
planes de estudio en los que el campesino, aparte de adquirir "cien-
cia", encontrara la más mínima enseñanza apropiada a su vida y a sus 
necesidades? Y esa ciencia que se le da, ¿podía asimilarla, hecha como 
estaba para mentes más o menos urbanas? E l abandono en este sen-
tido ha ido en aumento a medida que la enseñanza se tecnificaba y 
especializaba. Y hoy el distandamiento entre lo que aprende un zagal 
del campo en la escuela y su medio ambiental, incluido, naturalmente, 
el trabajo, hace de la escuela el lugar en donde se forjan emigrantes 
potenciales, seres incapaces de poder aceptar su realidad porque nada 
ni nadie se ha preocupado de darles una formación sólida para desen-
volverse en su ambiente. Si esto no fuera así ¿cómo se entiende el 
bajo nivel "intelectual" de los niños rurales? Si es en la escuela donde 
se forja la personalidad, ¿qué hace esa escuela, qué ha hecho durante 
siglos, para hacer del campesino un hombre culto, con una cultura útil 
para su vida, o para abrirse camino en otros campos de actividad? 
Ahora, con la agrupación escolar muchos pueblos se han quedado 
sin escuela. Vamos de mal en peor, porque antes, al menos, lo que la 
escuela no enseñaba se aprendía en la práctica de cada día, si bien 
ese aprendizaje no fuese más que rutinario. Pero peor es nada que 
eso. Porque el zagal que desde los siete años se ve alejado de su casa, 
vive en un mundo totalmente distinto a la realidad que le espera cuan-
do acabe su vida escolar, y la inadaptación le obligará a buscar el 
camino de la emigración. La escuela, una vez más, habrá sido incapaz 
de cumplir su misión, aunque ahora se sume a la ineficacia de unos 
programas y sistemas de aprendizaje y una vida desligados absoluta-
mente de la vida agraria. 
Y de nada van a servir, como de hecho la realidad nos demuestra, 
las campañas de extensión agraria, los cursillos acelerados y las esca-
sísimas escuelas de capacitación agraria. Muy pocos campesinos tienen 
acceso a ellos y muy poco se puede hacer con una gente totalmente 
formada, más bien diría, deformada. E s en la enseñanza elemental en 
la que el campesino debe recibir su formación agraria, formación que 
supone un sistema de vida especial, adaptado a la realidad de cada 
país y de cada comarca. Mientras en la escuela se aprenda "ciencia" 
—es una forma de decir algo— y no sé aprenda a ser, mal irá la cosa, 
especialmente en el campo, porque los programas —a ver quién nos 
demuestra lo contrario— están hechos por y para mentes urbanas. 
Y mientras, naturalmente, nuestro campesino seguirá siendo una re-
liquia del pasado, incapaz de imponer su propia voluntad. Y mientras, 
naturalmente, así nos va en el campo, en donde sólo los que, también 
naturalmente, disponen de dinero suficiente para adquirir conocimien-
tos válidos, y con los conocimientos otras muchas cosas, están en dis-
posición de soportar el presente y aun el futuro. 
ANCHEL CONTE 
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La prosperidad del 
hombre del campo 
no depende tanto 
de su trabajo direc-
to como de su par-
ticipación en un 
grupo numeroso, de 
ayudarse solidarla-
mente y de conse-
guir de los pode-
res, públicos venta-
jas fiscales. 
L a e m p r e s a a g r í c o l a 
Determinat' el ámbito de la empresa o explotación agrícola, para 
eliminar la marginalidad de muchas tierras y comarcas, es otro pro-
blema importante que añadir a los muchos que nuestro campo tiene 
planteados. Se trata de encontrar la explotación más óptima que, al 
conjugar toda clase de recursos del sector primario, promocione y 
revitalice nuestro agro consiguiendo una mayor renta a favor del 
sector. No cabe duda que la determinación de la extensión de una 
explotación agrícola conveniente lleva consigo la valoración de una 
amplia gama de problemas técnicos de difícil solución, por la gran 
cantidad de circunstancias que sobre aquél inciden. Lo primero que 
debiera realizarse, para que luego el trabajo resultara menos penoso, 
sería la confección de un mapa agronómico de cada comarca; más, 
tener muy presente las consecuencias o situaciones derivadas de las 
nuevas características económicas, que el paso del tiempo nos ha ido 
dejando al pasar de la agricultura tradicional o de consumo a la com-
petitiva o de mercados. Para el definitivo logro hay que apear de 
nuestro contexto las viejas programaciones imaginadas para unas es* 
tructuras político-administrativas que no fueron nunca inspiradas aten-
diendo las peculiaridades agrícolas de cada zona. 
CRITERIOS PARA TODOS LOS GUSTOS 
La disparidad de criterios para crear la empresa agrícola es mun-
dial. Al sin fin de circunstancias a tener en cuenta de orden general, 
hay que añadir las peculiares de cada nación. Por lo que a nosotros 
respecta, queda agravada la situación por la desigual distribución 
de la tierra, representada por los grandes latifundios del Sur, Centro 
y Oeste y el acentuado minifundismo del Nor-oeste, Cataluña, Levante 
y parte de Aragón. Al cambio de estructuras se opone una barrera 
de intereses hasta hoy imposibles de salvar. El artífice de la agri-
cultura holandesa (Sicco Manssholt) es de la opinión de que no 
siempre es deseable un aumento de extensión en una explotación; así, 
terminaba diciendo que no puede hablarse de reformas estructurales 
sin hablar o conocer sus costos. Este razonamiento tiene mucho más 
valor si atendemos a que el ensanchamiento de las tierras de labor 
en el país en cuestión ocasiona un alto costo. 
Lo cierto es que para determinar cómo debe ser una empresa 
agrícola, cada día hay que tener en cuenta mayor número de factores, 
producidos todos ellos por la profunda aceleración consumista que ha 
llegado a toda radicación social. Las soluciones que en los años trein-
ta puso en práctica el INSTITUTO DE REFORMA AGRARIA, atendiendo 
lo ordenado por la Ley de Bases de la Reforma Agraria, suponía en 
aquel tiempo un logro social muy importante; el asentamiento de yun-
teros era un paso hacia adelante. 
LA POLITICA DEL I.N.C.. INSUFICIENTE 
Soluciones aquellas que hoy serían completamente ineficaces, no-
toriamente insuficientes. Incluso la política realizada por el Instituto 
Nacional de Colonización después del año 1939 hasta hoy es fran-
camente insuficiente, por no decir inoperante. Los colonos asentados 
en los nuevos pueblos o fuera de ellos, con lotes de nueve o doce 
hectáreas de tierras en nuevos regadíos como plataforma de super-
vivencia, no tienen el menor parentesco con la explotación agrícola 
deseable. El campesino o trabajador por cuenta ajena que accede a 
un lote o parcela, está lejos de conseguir una paridad de goces mate-
riales a los que disfruta el peón industrial menos calificado. Hay 
quien, como Vidart, imagina la empresa ideal en razón al número de 
hectáreas de tierra. Otros, así piensa Frohomont, por el valor del 
lote incluidas sus mejoras. De todas maneras excepto Norteamérica 
--que desde la primera decena del actual siglo encontró la medida 
adecuada a sus empresas agropecuarias— el resto de las naciones 
no han hecho más que ir concentrando las pequeñas propiedades sin 
seguir un criterio fijo, pero que apoyados luego por una tupida red 
cooperativa han conseguido un interesante desarrollo de su agricultura. 
DEL LATIFUNDIO A LA EMPRESA AGRARIA 
Ni la Concentración Parcelaria ni otros organismos creados pos-
teriormente pueden propiciar el logro de la empresa a g " ? o l a - r ? / , . ^ 
lado, deshacer el latifundio y transformarlo en un prolijo minifundio 
es dejar las cosas peor que estaban. El latifundio debe ser eempla-
zado por una empresa agrícola, conservando a ser posible una sola 
unidad económica. , , . x . , .„1 __rn 
La práctica, o mejor dicho, la ciencia de la explotación ctel agro 
se ha convertido en una verdadera economía agrícola, lo ^ ob iga 
a ser parte de un todo a la hora de defender los 'n te re f %c^0u<ïnaJ^· 
La explotación o empresa familiar, que tantas ^ hemos a ^ 
gado por su adopción, tras observar los óptimos ^ " ^ ^ , f ^ ° S 
en Dinamarca. Holanda. Alemania e Italia, sena u.na ¿oluc.on intere-
santo para nuestra agricultura, pero 7 J n c ^ 7 " * n ^ ^ 
centrarnos la explotación ganadera al lado de "a.s 
complementación ésta que vemos muy r e f ^ a d ^ " E^SfleuirSe va 
Austria, pero que en nuestra nación esta lejos df Jn0t"se|ou'^ J 
que la descapltólización del agro es cada día mas P ^ : 2 ^ ^ . 
completamente marginales, dejarían de serlo ^ ^ Z ^ L ^ ^ a í 
des y participando de la expansión ganadera. Una **0P™" **™™é 
zada d¿ la empresa agrícola en nuestro agro, no es Çosa «u* ¿ s t * 
al alcance de la mano; no quiere e lo decir queen J a ^ á g u ° 
menos próximo llegue a ser una realidad. Soluciones habrá que bus 
car; las hasta ahora practicadas queda claro que no valen. 
MANUEL PORQUET MANZANO 
UNA A L T E R N A T I V A 
PARA EL C A M P O ARAGONES 
La estructura anacrónica e injus-
ta de la propiedad de la tierra; 
gran número de campesinos obli-
gados a abandonar el campo y gra-
ve envejecimiento de la media de 
edad de los que quedan; descapita* 
lización continuada; escasa meca-
nización, y allí donde se ha produ-
cido, irracionalidad de la misma; 
grandes zonas que son casi desier-
tos y otras que han entrado ya en 
el l ímite a partir del cual el equi-
l ibr io ecológico se deteriora; poca 
rentabilidad; precios no remunera-
dores; intermediarios parási tos ; 
riesgo continuo de pérdida de las 
cosechas; insuficiencia de los rega-
díos; poca adecuación de los cul-
tivos; raquít ico desarrollo de la ga-
nadería; la colonización de nues-
tras riquezas turíst icas naturales; 
una vida cultural y de posibilida-
des de utilización del ocio extraor-
dinariamente pobres. Estos son, 
por no hacer la lista interminable, 
algunos de los males que aquejan 
al campo de Aragón, muy similares 
a los del resto del país 
¿Qué solución puede haber a es-
tos problemas? Es éste un interro-
gante que se hacen nuestros cam-
pesinos angustiadamente, porque 
para ellos es cuestión vital , pero 
también gran número de aragone-
ses preocupados por el desarrollo 
de nuestra región. 
QUE LOS CAMPESINOS 
DECIDAN 
En primer término y como cues-
tión esencial el problema de las 
medidas a tomar para mejorar la 
situación del campo se plantea en 
un plano político. La decisión de 
la política agraria a seguir —al 
igual que todas las decisiones polí-
ticas, económicas, sociales y cultu-
rales— debería ser tomada en to-
do el país sobre una base democrá-
tica en la que los propios campe-
sinos —como parte más interesa-
da— a través de sus organizaciones 
propias, jugasen el papel determi-
nante. Hay que decir de entrada, 
que se debería acabar con el mé-
todo de que unos pocos decidan 
por todos. La alternativa para el 
campo habr í an de elaborarla y de-
cidirla principalmente los campe-
sinos. Sin esto no puede haber ver-
dadero arreglo para los problemas 
del campo. 
A part ir de esa base democráti-
ca, la segunda cuestión a tener en 
cuenta es la de que, en el plano 
económico, ninguna medida parcial 
o coyuntural puede resolver la agu-
da crisis del agro. Hace f^jLta, pr i -
mero, una reorientación de toda la 
política económica del pa ís y, se-
gundo, soluciones globales para el 
campo. Y no se trata sólo, aunque 
ello es esencial, de los problemas 
de la producción agropecuaria. Pa-
ra que el campo marche hace fal-
ta un replanteamiento completo de 
la vida en las zonas rurales; re-
planteamiento que en España es 
doblemente necesario, pero que la 
escasez de alimentos y la crisis de 
las materias primas está obligan-
do a hacer incluso en países desa-
rrollados. Resumiendo, podemos 
decir que también en el terreno 
económico necesitamos que el país 
se desarrolle por vía democrática. 
CAMBIOS IMPRESCINDIBLES 
Y ya entrando en el debate que 
en su día habrá que hacer sobre 
las transformaciones a realizar en 
el campo en la fase democrática, 
se pueden apuntar, aunque sea de 
manera general, algunas de las que 
parecen necesarias. 
Como punto de partida se hace 
imprescindible el cambio en las 
estructuras de la propiedad de la 
tierra; cambio cuyo contenido 
esencial en esta etapa podwía ser 
el de dar la tierra a los que la 
trabajan directamente, aboliendo 
la propiedad latifundista y el ab-
sentismo. En cuanto a la forma de 
explotación, individual o colectiva, 
la decisión habr ía que dejarla a 
los campesinos; aunque, por su ni-
vel superior, habr ía que facilitar y 
estimular todo lo posible el desa-
rollo de la explotación colectiva. 
Sin conseguir dimensiones adecua-
das para las explotaciones agrarias 
y sin que la propiedad esté en ma-
nos de los que laboran la tierra, 
difícilmente mejorarán las cosas 
en el campo. 
APOYO DEL ESTADO 
Por parte del Estado haría falta 
una política de decidido apoyo al 
agro, que debería incluir desde las 
inversiones necesarias para mejo-
rar la infraestructura, y sobre to-
do, la puesta en riego de nuevas 
tierras —cuestión tan vital para 
Aragón—; precios remuneradores 
para los productos y el estableci-
miento de un sistema coherente de 
precios; crédito agrícola suficiente 
y barato; reducción de impuestos; 
mecanismos para asegurar la co-
bertura dé riesgos; hasta la crea-
ción de entidades públicas de in-
vestigación, asesoramiento y ayuda 
técnica. 
Desde un punto de vista técnico, 
general, habr ía que plantear la 
reorganización y adecuación de los 
cultivos, mecanización, empleo de 
fertilizantes en cantidad y calidad 
necesarias, ampliar la explotación 
de la ganadería, reorganizar la 
economía de las zonas de montaña 
mediante una combinación adecua-
da de los cultivos especiales con 
la explotación forestal y ganadera. 
INDUSTRIALIZAR EL CAMPO 
Así como las formas colectivas, 
principalmente el cooperativismo 
democrático, serían un factor fun-
damental en la mejora de la explo-
tación de la tierra y para trans-
formar el campo, podrían serlo 
también en la comercialización de 
los productos del campo e igual-
mente en la industrialización del 
agro. La industrialización in situ 
de los productos del campo, lleva-
da por los propios campesinos, 
puede permitir una integración 
campo-industria muy interesante 
para los campesinos y para el 
país. La orientación general de-
bería ser a que los beneficios, tan-
to de la explotación como de la 
comercialización e industrializa-
ción de los productos, fuesen a 
manos de los campesinos. En el 
terreno de la industrialización ge-
neral, sería necesario abordar de-
cididamente la creadónr de irtfc 
cieos de desarrollo èn ^ l c a m p é 
que permitieran la deséOngestíáf 
de las grandes urbes y «in dess* 
rrollo territorial más armónico. 
TURISMO 
Y CALIDAD DE VIDA 
Pero todas estas medidas men-
cionadas serían insuficientes si no 
se acompañasen de otras tenden-
tes a mejorar la calidad de vida 
en el campo y en el conjunto de 
las zonas rurales ,para lograr qtíe 
en el aspecto sanitario, cultural, 
de utilización del ocio, de servi-
cios públicos en general, de segu-
ridad social, etc., la vida en el 
campo tenga posibilidades equiva-
lentes a las de la ciudad. 
Se hace también imprescindible 
y urgente invertir el actual pro-
ceso de degradación de la vida 
natural, de contaminación, de de-
terioro del equilibrio ecológico, si 
no queremos que el mal llegue a 
ser irremediable. 
En cuanto al turismo, en nues-
tro caso el de montaña, habría 
que terminar con el colonialismo 
existente, hacer que pase a ser 
explotado por los naturales de ca-
da zona y darle un contenido 
esencialmente popular. 
Muchas de estas transforma-
ciones habrían de ser emprendi-
das a escala de todo el país. Pero 
el papel de la región, de prota-
gonismo de los aragoneses, ha de 
ser fundamental, en cualquier ca-
so, para que ese campo moderno 
y desarollado que necesitamos sea 
un hecho en Aragón. Ante los ara-
goneses, especialmente ante los 
campesinos, tenemos, pues, un oh-
jetivo apasionante. 
JUAN SORO 
(4H U =? ^ c : ^ 
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El coste 
social 
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agraria 
«El hambre produce en un 
solo año más muertes que la 
segunda guerra mundial pro-
dujo en cinco». 
René GENDARME 
La humanidad ha entrado en 
la auténtica edad de oro del ham-
bre. Según informa la FAO, «el 
número de hambrientos que hoy 
existe en el mundo es superior al 
de cualquier otra época». 
Frente a este hecho, y a sus 
causas, el resto de las noticias 
que aparecen día a día en la pren-
sa resultan insignificantes. Lo más 
sorprendí, nte es que la generali-
zación del hambre está ocurrien-
do en una época en que los co-
nocimientos técnicos en materia 
agraria y los conocimientos políti-
cos y económicos en materia de 
uso del suelo y distribución de 
la riqueza, podrían multiplicar 
por cinco o por diez la cantidad 
de alimentos sobre el planeta. Más 
grave todavía: la humanidad per-
manece práct icamente impasible 
ante la violencia institucionaliza-
da que asesina anualmente a más 
de cuarenta millones de personas 
(sin contar con los casos de de-
gradación de las facultades físi-
cas y mentales por desnutrición). 
Las naciones beneficiarías de 
esta violencia institucionalizada, 
planifican sus economías partien-
do de la hipótesis de que esta in-
justicia a escala internacional se 
mantendrá intacta o incluso au-
mentará. Y que al menor indicio 
de cambio, se organizarán cuantas 
guerras sean necesarias. 
Una mejor distribución de la 
riqueza mundial haría que los es-
pañoles empezasen a pasar ham-
bre inmediatamente. La miseria 
de nuestra producción de alimen-
tos no se ha planteado todavía en 
serio poique la coyuntura inter-
nacional ha sido favorable. La 
transformación de una gran masa 
de agricultores en emigrantes que 
envían divisas, y de otra impor 
tante cantidad de campesinos en 
mano de obra industrial muy ba-
rata, está permitiendo, junto a 
un turismo favorable, la posibili-
dad de olvidarse del campo. 
Unas naciones explotan a otras. 
La ciudad explota al campo. Y 
en el campo se explotan a sí mis-
mos con una tenencia disparata-
da de la tierra. La racionalidad 
no ha entrado en el sector agra-
do porque coyunturalmente no ha 
sido indispensable. No se ha pen-
sado a largo plazo. En vez de te-
ner una planificación real esta-
mos viviendo al día (toda la obra 
del Instituto Nacional de Coloni-
zación es un buen ejemplo de ac-
tuación coyuntural). Por otra par-
te no parece que la gran crisis 
.; '• í'i 
va 
política vaya a venir en España 
de los agricultores. Los campesi-
nos, salvo casos bastante aislados, 
han dado suficientemente a en-
tender que aguantarán o emigra-
rán. Y su emigración a la deses-
perada se está interpretando co-
mo una forma inteligente de arre-
glar la estructura del campo sin 
necesidad de hacer una reforma 
agraria. ¡Vamos buenos! 
Proponer desde las páginas de 
una revista que hay que cambiar 
radicalmente, y con urgencia, la 
estrategia del Ministerio de Agri-
cultura no es una exageración. 
Tampoco lo es decir que la baja 
producción del campo español su-
pone una complicidad, aunque in-
directa, con la violencia institu-
cionalizada que hace morir de 
hambre a miles de personas dia-
riamente en el mundo. 
Aunque parezca una postura cí-
nica, del fatalismo se puede pa-
sar al optimismo. Si se siguen 
manteniendo errores ancestrales 
en el sector agrario, la crisis ali-
menticia nos alcanzará antes de 
que termine esta década, y enton-
ces no habrá más remedio que 
efectuar la reforma agraria. Lo ma-
lo es que si para esas fechas no 
se han agilizado los mecanismos 
democráticos, se corre el riesgo 
de hacer una reforma agraria de 
las de salir del paso, que solucio-
ne muy poco. 
No conzco las conclusiones del 
últ imo censo agrario, que pronto 
será difundido, aunque supongo 
que no habrá grandes modifica-
ciones sobre los siguientes datos, 
ya conocidos gracias a Ramón 
Tamames: 
— La superficie media do tierra 
por propietario es de 7,14 hectá-
reas. 
— Hay 35 millones de parcelas 
inferiores a una hectárea. 
— El 25 0/o de la superficie 
agrícola total se explota en ré-
gimen de arrendamiento o apar-
cería. 
— Entre el 0,2 % de los propie-
tarios tienen el 21,6 de la tierra. 
— Menos de un ingeniero agró-
nomo por cada 50 grandes explo-
taciones. 
— Un increíble porcentaje de 
los ingenieros agrónomos ocupan 
puestos burocráticos. 
— Más de un 50 % de la su-
perficie dedicada al trigo, con la 
que se obtiene un 13 % del pro-
ducto agrario. 
— Exodo masivo de capitales a 
las ciudades y a gastos suntua-
rios procedentes de los latifundios 
trigueros. 
— Regresión acelerada de la 
participación relativa de los pro-
ductos hortofrutícolas españoles 
en el mercado europeo, especial-
mente de la naranja. 
— Desequilibrios generalizados 
en la distribución de casi todos 
los productos agrarios. Por dar un 
ejemplo, mientras los consumido-
res apenas pueden soportar los 
elevados precios de la leche y la 
carne, los campesinos amenazan 
con prescindir del ganado vacuno 
porque no les resulta rentable. 
— Un déficit de 240.000 millones 
de pesetas en la balanza comer-
cial, en un semestre, al cual ha 
contribuido una importación ma-
siva de productos alimenticios, 
gracias a la cual los precios no 
han subido más todavía. 
Etc. 
ENRIQUE GASTON 
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L A AGRICULTURA EN E L S0M0NTAN0 D E L M 0 N C A Y 0 * 
U N P R O B L E M A 
Sí, un problema. En nues-
tro Aragón la agricultura ha 
sido y sigue siendo eso, pro-
blema. Si te pones a leer es-
te pequeño artículo esperan-
do encontrar en él datos y 
cosas sorprendentes de nues-
tro Somontano, es preferible 
que no sigas adelante; no las 
encontrarás. No, porque en 
estos momentos no tengo da-
tos concretos, quizás más 
adelante, en otro artículo, te 
los daré. Si simplemente de-
seas tener una somera infor-
mación de esta zona, sigue 
leyendo. Quizás te sirva lo 
que decimos. 
Ya s é que el título es su-
gestivo, incluso problemáti-
co. Como problemático es el 
futuro de esta zona, que de 
no poner remedio se está 
quedando desierta. Como tan-
tas otras de Aragón. 
La gente se ha dado cuen-
ta de que en la ya casi 
«Monstruo - Zaragoza», hay 
posibilidades de vivir un «po-
co» más dignamente que en 
los pueblos; que les acoge, 
que según ellos les da «vida». 
Pero, ¿a costa de qué?... Se 
han dado cuenta que es más 
rentable mancharse las ma-
nos de grasa que de tierra. 
Y en verdad que no les falta 
razón. Allí al menos tienen su 
Seguridad Social, sus extras, 
sus vacaciones. No están ex-
puestos como los del campo 
a la oferta y la demanda del 
mercado. No están expuestos 
a las inclemencias del tiem-
po. Tienen un organismo que 
les debe defender..., aunque 
a veces no lo haga con la 
fuerza que todos quisiéra-
mos. Aquí están solos. Sin 
amparo. Sin protección. Sin 
organización. Siempre miran-
do a las inclemencias del 
Moncayo, «como un dios que 
ya no ampara», como dice 
Labordeta. 
Al decir esto no es mi de-
seo hacer un canto de ala-
banza a la industria. No. Sé 
que estamos todavía empe-
zando. Simplemente deseo 
manifestar unas circunstan-
cias que han influido en 
nuestra agricultura. De se-
guir este ritmo, su futuro en 
esta zona no será ni más ni 
menos que el de otras comar-
cas aragonesas: negro. No 
creo que le queden muchos 
años de vida. No soy econo-
mista ni sociólogo para ha-
cer este pronóstico, pero si 
no se les pone remedio a los 
problemas que vamos a enu-
merar, su vida es poca. De-
jemos que pase el tiempo y 
veremos si nos da la razón. 
j Los problemas son muchos. 
Quizá los que más se dejen 
notar son tres: la falta de 
agua, la cantidad de peque-
ñas particiones y la excesi-
va maquinaria. Tres proble-
mas graves que sin olvidar 
otros como son Seguridad 
Social, comercialización de 
los productos, los impuestos, 
la variedad de productos (tie-
nen de todo un poco), la su-
bida de precio de los abo-
nos, etc., hacen poco atrac-
tiva la vida de la agricultura. 
El agua. ¡Sí señorI, a dos 
pasos del Moncayo estas tie-
rras tienen falta de agua. Y 
no es porque el monte de 
Aragón no nos dé suficiente. 
Será por otros motivos, pero 
por é s t e no. ¿Acaso él Mon-
cayo no acumula durante el 
invierno nieve suficiente para 
después , en verano, regar 
nuestras huertas? Sincera-
mente creo que con estas 
aguas recogidas sería més 
que suficiente. La solución 
todos sabemos cuál es y en 
ella están esperando estos 
agricultores. Ya hace tiempo 
que se habló de hacer una 
presa, pero hasta el momen-
to no hay nada. Esperemos 
que con el plan Jalón nos lle-
gue a nosotros algo..., aun-
que a lo mejor nos quedamos 
igual que estamos... Tal es la 
falta de agua en esta zona, 
que en uno de los pueblos. 
Vera de Moncayo, se les 
obliga a sembrar el 40 % de 
la huerta de cereal, ya que 
esto requiere menos riegos. 
Además no sólo no prospe-
ramos, sino que vamos a 
peor, ya que tengo noticias 
que hasta hace unos años só-
lo les obligaban a sembrar el 
30 %, y en vista de que no 
llegaba el agua, les han su-
bido un 10 % más. 
Las pequeñas particiones 
es otro de los problemas 
planteados. Nuestras huer-
tas parecen un mosáico de 
parcelas. Todos tienen algo, 
pero en muchos sitios. Ya se 
sabe el tiempo que se pier-
de y la falta de rendimiento 
en estas posesiones. ¿No se 
podría mirar de hacer la con-
centración parcelaria...? 
La maquinaria la hemos 
puesto como otro problema. 
Las casas comerciales se han 
metido de lleno en estos pue-
blos. Hay cantidad de tracto-
res; solamente en Vera de 
Moncayo —con unos 770 ha-
bitantes— hay más de 40. 
Aparte las cosechadoras, tri-w + w + w + w + w w + W |Iadoras tur¡smos etc En 
Trasmoz, el pueblo más pe-
queño del Somontano, tienen 
* 10 tractores, 5 cosechadoras, 
J 2 trilladoras y 9 turismos. Soy 
J consciente de que habría que 
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examinar estos datos, en re-
lación con las tierras que 
administra cada agricultor, 
pero podemos dejarlo para 
otra ocasión. 
Por hoy, nada más. SI has 
tenido paciencia para terml· 
nar la lectura de estas letras 
y te han servido para cono-
cer un poco más el Somon-
tano, me doy por satisfecho. 
Ahora hace falta que entre 
todos vayamos dando a co-
nocer los problemas de Ara-
gón, que son nuestros pro-
blemas. Y que entré todos les 
busquemos solución. 
S. AMON (Vera de Moncayo) 
NOTULAS POLITICAS 
CALLE DE CROACIA 
Me cuentan que el Ayuntamineto zaragozano 
ha decidido dar el nombre de calle de Croacia 
a una de las nuevas vías de la ciudad. Aclaro 
a algún lector despistado que Croacia es una 
bella región que forma parte de la actual re-
pública yugoslava mosaico, como es bien sa-
bido, de problemas étnicos y lingüísticos que 
el gobierno del mariscal Tito viene resolvien-
do con apreciable tacto. Durante algunos años, 
sin embargo, Croacia fue el nombre de un Es-
tado protegido por los nazis y cuyos destinos 
rigió un personaje llamado Ante Pavelic (muer-
to en Madrid, no h a r á muchos años) . Afortu-
nadamente, el recuerdo de PaVelic ha sido 
borrado de la difícil historia yugoslava y con 
él, el de una repres ión salvaje llevada a cabo 
por «ustashis» y oficiales de las SS alemanas. 
Zaragoza, y Aragón, y España , no tienen na-
da que ver con aquella Croacia desaparecida 
en 1945. Los estados yugoslavo y español no 
mantienen relaciones diplomáticas pero el co-
nocimiento mutuo de ciudadanos de ambos 
países no es ya infrecuente (añadamos que las 
resacas de 1945 trajeron a España a algunos 
yugoslavos: entre otros, el médico Zvonimir 
Putizza Matich, concejal del Ayuntamiento za-
ragozano y periodista ocasional). Pero con-
tr ibuir al estrechamiento de relaciones hispa-
no-yugoslavas dando el equívoco nombre de 
Croacia a una calle de nuestra ciudad me pa-
rece una notoria falta de oportunidad y, en 
cierto grado, una indelicadeza histórica. . . para 
con Yugoslavia y para con los muchos espa-
ñoles, aragoneses (o hasta regiones his tór icas 
nacionales), que, con mejores t í tulos, pudieron 
dar su nombre. Se me ocurre, por ejemplo, 
el de un pintor como Joaquín Viola, el de 
un escultor como Honorio García Condoy, el 
de un arquitecto como Fernando García Mer-
cadal (y es que malas lenguas me dijeron que 
un miembro del Concejo vetó uno de los tres 
nombres citados). 
VICENTE VILLAR PALASI 
Ha muerto Vicente Villar Palasí, rector de 
la Universidad Autónoma de Barcelona hasta 
el cese que fulminó en agosto de 1973 el en-
tonces Ministro de Educación, Julio Rodríguez-
Este comentarista habló alguna que otra vez 
con aquel catedrático de Farmacia valenciano 
que, hermano de Ministro, rigió durante tres 
años los destinos de una Universidad muy efi-
caz y muy mal vista (un alto personaje del 
equipo rèclutado por Rodríguez dijo de ella 
que era «la universidad más obscena de Es-
paña»). Villar era un hombre enormemente 
simpático, muy dotado para las relaciones pú-
blicas (era de ver cómo alternaba el uso del 
valenciano con el del español, la frase técnica 
y la alusión personal, la promesa utópica y la 
declaración off the record) y, por descontado 
liberal donde los hubiere. Entiéndase liberal 
oportunista, no de izquierda sino de mano iz-
quierda, de contradicciones ideológicas muy 
inocentes pero de ninguna inocencia a la hora 
de mediar. 
Utilizó como elemento de cohesión la nostal-
gia (de la autonomía barcelonesa universitaria 
de 1932) y un cierto sentido de elitismo (que 
quizá fuera necesario pero resultaba algo im-
pertinente). No empleó casi nunca su relación 
familiar con el Ministro pero sí aprovechó la 
debilidad de la Universidad clásica de donde 
obtuvo un profesorado muy joven y muy com-
petente, conflictivo (había muchos expedienta-
dos de Lora Tamayo) pero no cerrado a un 
diálogo que el rectorado mantuvo casi siem-
pre. Y, cosa difícil, le llegaron a apreciar los 
mismos alumnos de aquello que se llamó un 
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tiempo «la isla de papá Villar». Su cese y el 
final de la autonomía fueron dos errores ga-
rrafales en la triste ejecutoria del tándem for-
mado por Julio Rodríguez y Luis Suárez Fer-
nández. 
Descanse en paz, quien, dadas las circuns-
tancias y las limitaciones, fue un gran profe-
sional y un rector de rara dignidad y valia. 
ENMANUELLE 
Venía hace algunos números en París-Macht, 
máxima representación ilustrada del reaccio-
narismo francés y portavoz sentimental de los 
estertores gaullistas: parece que el turismo ci-
nematográfico español tiene un nuevo alicien-
te en la proyección de Enmanuelle, otro f i l -
me que no veremos y que cuenta las andanzas 
erót icas de la protagonista en el mundo de 
la diplomacia y la «gran sociedad». Aquel es-
pectáculo que dimos a media Europa cuando 
E l último tango, se repet i rá otra vez: perso-
nalmente, no siento la menor vergüenza por 
quienes, provistos de un pasaporte en regla, 
acuden a ver aquello que personas (no naci-
das de mejor madre) pueden ver a doscien-
tos metros de sus casas. Con cierta habilidad, 
el comentarista del París-Macht señala la con-
tradicción que hay entre esas colas de espec-
tadores hambrientos y la reciente invasión de 
la zona por parte de la inversión industrial 
catalana: el anacronismo de una legislación y 
la agresividad de un capitalismo son cosas 
que se dan de bofetadas. 
Hubo un tiempo, cierto es, que puritanismo 
era casi un sinónimo de capitalismo burgués : 
lo demost ró hace setenta años Max Weber con 
su famosa tesis sobre las relaciones del cal-
vinismo y la expansión de la burguesía. Pero 
no parece que se intente que los capitalistas 
españoles vayan a imitar a estas alturas la 
codicia y la religiosidad de los burgueses gi-
nebrinos y manchesterianos. Y menos todavía 
el pueblo llano... Y es que hay cosas que ven 
claras hasta los gaullistas... (Entre tanto, ahí 
tienen Enmanuelle y el libro que proporcionó 
el argumento editado en dos volúmenes por 
la colección de bolsillo 10/18). A mandar... 
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D E S D E H U E S C A C O N A M O R í 
LAS MAIRALESAS 
Tema la intención de asistir a ta presentación de las Maira-
lesas de estas fiestas y luego contárselo a ustedes, queridos lec-
tores, pero a ultima hora tuve que dejarlo por causas mayores, 
y conformarme con lo que me contaron los que fueron y con 
lo que leí en la prensa local A este acto no se le suele dar la 
importancia real que tiene, lo que significa como vértice de 
la actividad social ciudadana y como fidedigna expresión de una 
forma de entender las cosas. E n estas vísperas, momento en que 
escribo estas líneas, de las fiestas laurentinas la "presentación" 
de las Mairalesas es el prólogo de lo que vendrá luego. Un pró-
logo oficial y selecto, claro, bastante desligado de la realidad 
social de los festejos, de la gente que los anima. Donde el man-
tenedor, alto cargo de la Telefónica, aparece vestido de frac, 
y donde, según un cronista local, la "nota particular y digna de 
anotarse es la profusión de trajes de noche que numerosas se-
ñoras lucieron en la fiesta, detalle que prácticamente no existió, 
salvo algunas aisladas excepciones, en solemnidades anteriores 
y semejantes". 
E l señor mantenedor, por la reseña publicada, pronunció una 
conferencia muy apropiada al acto, de la que no me resisto a 
reproducir las primeras palabras: "Hay un evidente rito en este 
tipo de celebraciones, en estas fiestas, en estos juegos en que 
conjugan, desde tiempo inmemorial, agricultura y poesía; belleza 
y literatura". Luego hizo una glosa de las mairalesas, rematán-
dola con una hermosa metáfora joyera. Y terminó hablando del 
agua, del Ebro ("Si del Ebro se habla como del padre Ebro que 
puede saciar la sed de otros, no cabe olvidar que el Ebro bebe 
de los pechos de Huesca") y de la promesa esperanzada que es 
la provincia emplazando a los oscenses y a si mismo "para lo-
grar que suene la auténtica campana de Huesca, y si no acudimos } 
puntuales a este emplazamiento, que el Justicia de Aragón nos J 
lo demande". Lamenté mucho no poder asistir a este acto social, J 
sobre todo por lo que luego dio de sí a juzgar por estas frases * 
espigadas un poco a boleo, y por lo que me contaron sobre el 
brillo esplendoroso, realzado, naturalmente, por la belleza de la 
mairalesa mayor y de sus damas (sobre la que, por cierto, el 
mantenedor dijo: "María Teresa es, lo sabéis, la Mairalesa Ma-
yor, en la mejor edad de esa edad, sin años, de la mujer her-
mosa"), que alcanzó el festejo. 
Pero al margen de estos actos, lo que podríamos llamar "la 
base social" de las fiestas laurentinas seguía preparando éstas. 
No sin ciertos problemas porque parece ser que había ciertas 
dificultades con las subvenciones que concede anualmente el 
Ayuntamiento a las peñas. Este año, quizás, ha debido dispararse 
demasiado el presupuesto y los ediles no parecían muy dispues-
tos a soltar las perras, aunque, eso sí, se decidió que todos los 
beneficios que reportara la Copa Latina de Beisbol, celebrada 
en Huesca, irían a parar a las peñas. Unos beneficios que han 
debido ser bastante endebles si tenemos en cuenta los pocos 
aficionados al beisbol que hay en la provincia. Total que todas 
las peñas, para financiar sus actividades, deben acudir este año 
exclusivamente a los bailes y festejos similares. La subida del 
precio de los carnets de socio peñista ha sido brutal, y hoy per 
hoy el que desee ir a todas las sesiones de baile deberá pagar 
novecientas pesetas y si, además, quiere abono para las tres 
corridas de toros, la broma le subirá a mil seiscientas o mil sete-
cientas pesetas. La época de crisis por la que atraviesa Europa 
ha salpicado también a Huesca y ha encarecido la diversión. La 
cosa no está muy clara y he podido escuchar que el ritmo de 
inscripciones en las peñas es muy inferior a las mismas fechas * 
del año pasado. A estas alturas, cuando usted tenga en sus mar * 
nos este ANDALAN, los San Lorenzos estarán agonizando y se * 
estará haciendo balance de lo que han sido. De pérdidas y ga~ * 
nancias. Porque, y esto tendría mucha tela que cortar, algunas + 
de las peñas recreativas más son sociedades meramente mercan- » 
tiles que lo que su nombre indica y sólo se explican en función } 
de esas dos palabras. Reduciéndose su cometido a proporcionar J 
al público lo mismo que otros establecimientos adscritos al Sin-
dicato de espectáculos. Lo que está muy bien si se colocó la cues-
tión en sus justos términos y se dejan a un lado palabras como 
"cultural" y "recreativa" que algunos tienden a utilizar cuando 
se habla de las peñas. Pero como digo, este tema da demasiado 
material para meterlo en un artículo intrascendente y casi fri-
volo sobre los prolegómenos de las fiestas laurentinas. 
E. IGLESIAS LACAMBRA 
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El caso de Sás t ago 
SANZ JARQUE, Juan José: Más 
allá de la Reforma Agraria. 
E.P.E.S.A. Madrid. 1970. 350 pp. 
y varios anexos. 
Presenta el autor en este im-
portante libro-documento el pro-
blema de la funcionalidad de la 
propiedad de la tierra a través 
del caso concreto, tan debatido 
hace unos años como «la cues-
tión de Sástago». Sanz Jarque, 
una de las principales figuras de 
nuestro Derecho Agrario, cate* 
drático de esta materia en la Uni-
versidad de Valencia, caracteri-
zado dirigente católico y ex-Se-
cretario General del I.R.Y.D.A., 
es turolense, de Castel de Cabra. 
El trabajo está claramente com-
partimentado en dos secciones: 
la primera, de tipo teórico, en 
que tras una introducción muy 
general sobre conceptos del De-
recho Agrario y la Sociología Ru-
ral, trata de la funcionalidad de 
la propiedad de la tierra. Un nue-
vo concepto jurídico político con-
figurado como «un poder ejerci-
table sobre superficies o fincas 
aptas para el cultivo, en función 
de la producción, de la estabili-
dad y del desarrollo, al servicio 
armónico de los titulares o pro-
pietarios y de la comunidad». El 
tema aparece en nuestro derecho 
positivo vigente, muy específica-
mente referido a cada modalidad 
agraria; también los distintos or-
ganismos lo contemplan y, seña-
ladamente, se ha tratado en los 
planes de Desarrollo y Leyes 
Fundamentales. 
Pero pronto vemos, con el gran 
conflicto de Sástago, analizado 
en la segunda parte, cómo la apli-
cación concreta de tanta letra es 
extremadamente difícil, c ó m o 
aunque la defensa de unos peque-
ños labradores pueda parecer una 
buena baza política, los obstácu-
los son innumerables... hasta hoy. 
El problema surgió al dictar el 
Tribunal Supremo una sentencia 
de 25 de junio de 1966, muy fa-
vorable al Conde, que reivindica-
ba una propiedad «generosamen-
te» cedida al pueblo en su mayor 
parte, en 1931, y también favo-
rable al Ayuntamiento, cuya «do-
nación» databa de 1898. «Como 
consecuencia de esta sentencia, 
ante una población profesional-
mente agrícola en su mayoría y 
con más de dos mil habitantes 
que han venido viviendo tradicio-
nal y principalmente del cultivo 
y aprovechamiento de la tierra 
en la extensión de unas treinta 
mil hectáreas que constituyen la 
comarca, se podía resumir el es-
tado de la propiedad diciendo 
que en Sástago sólo habían o 
quedaban dos propietarios: uno, 
el conde de Sástago, y otro, el 
Ayuntamiento». 
«Salvo en superficies peque-
ñas, toda la tierra del término 
quedaba como propiedad inscrita 
y libre de cargas en favor de la 
casa condal y del Ayuntamiento. 
Podría decirse que los agriculto-
res quedaban sin nada, y aun sin 
derecho alguno sobre las tierras 
que inmemorialmente trabajaban 
y habían puesto en cultivo». 
De hecho, los agricultores, en 
varios centenares de familias, ve-
nían trabajando como suyas unas 
2.627 hectáreas en la superficie 
del Ayuntamiento y unas 4.050 
en la del conde. Además habían 
puesto en nueva roturación apro-
ximadamente otro tanto en cada 
una de esas «posesiones». 
El espectro del posible desahu-
cio alteró de tal modo a Sástago 
que bien pudo haber degenerado 
en serios conflictos. Aun hoy, la 
cuestión no resuelta (socialmente, 
se entiende, aunque haya senten-
cia en firme), el tema sigue sien-
do un pequeño tabú. Los compro-
misos alcanzados son inestables 
y grande, por lo tanto, el males-
tar. 
Sanz Jarque, que hace un de-
tallado resumen de los aconteci-
mientos y un extenso apunte so-
ciológico de la comarca, analiza 
luego ios acuerdos «de facto», 
fraguados en una cierta ordena-
ción, cuyo significado y alcance 
exDone. La cuestión de Sástago 
ha supuesto, principalmente, una 
nueva ordenación de la propiedad 
de la tierra de la comarca, como 
relación jurídica tipo; otras nu-
merosas consecuencias económi-
cas, sociales, técnicas, cultura-
les, gubernativas, sindicales y, lo 
que es muy importante, político-
legislativas: esta cuestión inspi-
ró en parte la nueva ley de Orde-
nación Rural y urge una Ley Agra-
ria general absolutamente nece-
saria. 
La cuestión de Sástago —tema 
varías veces aludido en estas pá-
ginas de ANDALAN— es, pues, 
un hito importante en la historia 
del agrarismo español. Y este li-
bro, aun cuando pueda diferirse 
en los planteamientos teóricos o 
en las conclusiones, es pieza cla-
ve para su estudio. 
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Oración 
de campesinos. 
ELISEO BAYO. 
EL MANIFIESTO DE LA TIERRA 
BAYO, Elíseo: E l Manifiesto de la Tierra, Editorial 
Planeta, Barcelona 1973, 246 páginas. 
E s el libro de Eliseo Bayo —autor que no necesita 
presentación por estas tierras— un libro interesante. 
Y tanto más interesante por cuanto viene a incidir 
en una de las cuestiones que más tinta y esfuerzos 
están llevando en los últimos años: la cuestión 
agraria. 
Con un olfato típico de periodista-sociólogo, Eliseo 
Bayo, ha recogido, en su incansable peregrinación por 
tierras españolas, multitud de testimonios "en vivo" 
de campesinos de todas las latitudes. Su elabora-
ción teórica a partir de las opiniones de esos cam-
pesinos son el libro " E l Manifiesto de la Tierra". 
Un libro que además comporta una señal caracterís-
tica de la España de nuestro tiempo: parte de él 
fue escrito en la cárcel Modelo de Barcelotui. 
No podemos entrar a valorar en esta breve reseña 
las hipótesis de trabajo que Eliseo Bayo ha mane-
jado en su libro. Eso exigiría un espacio mucho más 
dilatado del que no podemos disponer. Simplemente 
debemos decir que por cuanto surje de la realidad 
es un libro necesario para quien quiera entrar en 
la polémica que sobre la cuestión agraria sigue pen-
diente en nuestro país. Hay que constatar, sin em-
bargo, la valentía de Eliseo Bayo para arremeter con-
tra posiciones superadas o vigentes que tienden a 
simplificar el problema del agro español. 
Posteriormente aparece "Oración de campesinos", 
colección de reportajes realizados por Eliseo Bayo 
en las distintas zonas agrarias del país. 
U n o 
sección 
financiada por la 
Caja de la Inmaculada 
c o o p e t a t w i ó m o 
JUAN JOSE SANZ JARQUE y otros: COOPERACION (Teoría y 
práctica de las sociedades cooperativas). Valencia, 1974. 
Este volumen, que sirve de texto de trabajo para los tres 
cursos de Derecho Agrario y Sociología de la Universidad Poli-
técnica de Valencia, es el resultado de tres años de trabajos en 
Cursillos, Seminarios, etc. e intervienen en él diversas personas 
más o menos relacionadas con el tema, lo que hace muy desigual 
el conjunto, en calidad, enfoques ideológicos y técnicos, etc. A 
pesar de ello, se trata de una aportación documental siempre 
interesante, que en sus casi 850 páginas aborda casi todas las 
cuestiones relativas al cooperativismo. Por ello, y ante la impo-
sibilidad, ahora, de un comentario adecuado, nos parece prefe-
rible ofrecer un extracto del índice sistemático: 
Prólogos. Introducción. 
Primera parte (Teoría general): 1.—Origen y evolución del 
movimiento cooperativo, 2.—El movimiento cooperativo en Es-
paña. 3.—Fundamento, concepto y clases de cooperativas. 4.— 
Reglas generales de constitución. 5.—Los principios cooperati-
vos. 6.—Legislación cooperativa. 
Segunda parte (Las cooperativas agrarias en España y en el 
extranjero): 7.—Cooperativas agrarias en general. 8.—Legislación 
especial sobre cooperativas agrarias. 9.—Cooperativas agrarias 
de aprovisionamientos y servicios. 10.—Cooperativas agrarias de 
comercialización. 11.—Cooperativas de crédito agrario. 12.—Coope-
rativas de explotación comunitaria. 13.—La realidad cooperativa 
en la región valenciana. 14.—Complejidad del cooperativismo ci-
trícola en Valencia. 15,—Radiografía de las cooperativas agrarias 
en España. 16.—Las cooperativas en la Ley de Reforma y Desa-
rrollo Agrario, 17.—Psicología de la cooperación y el desarrollo 
en el medio rural. 18.—Las cooperativas agrarias como instru-
mento de promoción social y desarrollo económico del campe-
sinado. 19.—Las cooperativas agrarias en Italia y en especial 
en el territorio del Delta Padano. 20.—Las cooperativas agrarias 
en Francia. 21.—Las cooperativas agrarias en Dinamarca y Yu-
goslavia. 22.—El cooperativismo agrario en Rusia. 23.—Estruc-
turas comunitarias agrarias en Israel. 24.—El cooperativismo 
agrario en los Estados Unidos. 25.—Las cooperativas agrarias en 
las leyes de reforma agraria iberoamericanas. 
Tercera parte (Las cooperativas de consumo, industriales y 
de vivienda): 26.—Cooperativas de consumo. 27.—Cooperativas 
industriales. 28.—Cooperativas de vivienda. 
Cuarta parte (Las modernas tendencias del movimiento coope-
rativo): 29.—Sociedades cooperativas europeas y multinacionales. 
30.—Universidad y cooperación. 
Anejos: Bibliografía. Colaboradores. Textos legales vigentes. 
Proyecto de la Ley General de Cooperativas. Indice alfabético de 
materias. 
N i que decir tiene que se trata de un texto con sus ventajas 
e inconvenientes y que, como es obvio, aunque la mayoría de los 
trabajos son honrados y documentados, los planteamientos son, 
desde una perspectiva socio-política, bastante moderados... 
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CATALUÑA PARA 
NO CATALANES 
Va a hacer un año de la muer-
te del gran profesor universita-
rio Joan Regíá, al que ANDA-
LAN dedicó un emocionado re-
cuerdo en nuestro número 34 
(secuestrado, y cuyo levanta-
miento esperamos para poder 
enviar a nuestros suscriptores). 
Poco antes de morir había ul-
timado esta edición —sencilla, 
directa, con su peculiar domi-
nio del idioma, sugestiva— de 
una Historia de Cataluña (1) 
pensada para quien -s no son 
catalanes; apta, por lo tanto, 
para una comprensión —de fue-
ra a dentro— de la historia y 
el ser de tan importante región 
española. Poco antes se había 
reeditado su preciosa «Intro-
ducció a la història de la Corona 
d'Aragó» (2), siendo ambos 11-
brrtos apretadas síntesis inter-
pretativas de una trayectoria 
pretérita en la que tanto tiene 
que ver siempre nuestra región 
aragonesa. Con particular Inte-
rés, escuchamos pues las últi-
mas palabras de Regla, en es-
pecial cuando aluden a la etapa 
común medieval y, por otras 
razones, a la más reciente his-
toria. Sobre la unión dinástica 
que dio origen a la Corona de 
Aragón, recuerda Reglá cómo 
ése será el molde que presida 
luego la estructura constitucio-
nal de la monarquía hispánica 
de los Austrias. Era una unión 
personal, que dejaba a cada 
parte su independencia interna, 
que iba a convertir al Ebro en 
la vía maestra del lazo econó-
mico que equilibran la nobleza 
aragonesa y los mercaderes ca-
talanes. Es una unión dialécti-
ca siempre: la proyección mari-
nera y mercantil frente al con-
tinentalismo, que vencerá mo-
mentáneamente a fines del XIV, 
pasando la hegemonía a Aragón, 
y luego a Valencia, producto de 
la influencia de ambos polos. 
Efectivamente, una economía de 
base agropecuaria resiste mejor 
los zarpazos de una crisis que 
otra de base artesana y mer-
cantil. De hecho, en Caspe, Ara-
gón vence, no sólo en votos 
sino en fuerza moral, como di-
rán sus diputados en Alcañlz 
(1412): «los de aqueste regno 
de Aragón, que son cabeça de 
los otros regnos e tierras de la 
real Corona de Aragón...» 
Y ¡quién lo ve...' Reglá ha sido 
veraz, atinado: quizá convenga 
también y no poco, este libro 
a los catalanes. 
(1) JOAN REGLA: Historia de 
Cataluña. Alianza. Madrid, 1974. 
(2) JOAN REGLA: Introduc-
ció a la historia de la Corona 
d'Aragó. Ed. Moll. Palma de Ma-
llorca, 1973. 
TeleVasión 
POLITICA Y 
DEPORTE 
Después del empacho que su-
puso el campeonato mundial de 
fútbol y del no menos empa-
choso de baloncesto, televasión, 
sin saber nadie por qué, ha ig-
norado la celebración de otro 
campeonato mundial, el de 
hockey sobre patines, celebrado 
en Lisboa en los últimos días 
de julio. Y es curioso, porque 
vive 
al d ía 
los problemas 
de A R A G O N 
/M/ITF0 
nuestra televasión no pierde 
una oportunidad de dar el tos-
tón con el deporte, y mucho 
más cuando la cosa se presta 
al triunfalismo patriotero, Y en 
hockey España es una primera 
potencia, con un único rival ca-
paz de hacerle pupa: Portugal. 
La prensa, y también televa-
sión, han hablado de los insul-
tos y ataques que han tenido 
que soportar los jugadores es-
pañoles por los violentos espec-
tadores lusitanos. No es una 
novedad; siempre ha sido igual, 
tan igual como los mismos in-
sultos y ataques sufridos por 
los portugueses cuando las 
competiciones se celebran en 
Barcelona. Recuerdo hace ya 
muchos años cuando el descon-
tento y cívico público español 
(barcelonés en este caso) silbó, 
escupió t; insultó al himno y a 
la bandera portugueses, e in-
cluso la copa mundial que pa-
seaba la selección lusitana rodó 
por los suelos a fuerza de al-
mohadlllazos. ¿Por qué ahora y 
sólo ahora se insiste en la bar-
barie del público portugués? 
¿Por qué en esta ocasión los 
acontecimientos se nos han 
presentado como si de la honra 
patria se tratara? Los mal pen-
sados dirán que porque algo ha 
cambiado en Portugal... y a lo 
mejor hasta aciertan. Y quizás 
también esos mal pensados 
acierten cuando atribuyan a la 
misma causa el que televasión 
no se haya dignado transmitir, 
ni siquiera en diferido, ni un 
solo partido de dicho campeo-
nato, que, sin duda, tenía un in-
terés muy especial para los 
amantes del deporte español. 
En fin, lo cierto es que televa-
sión se limitó a pasar un breve 
reportaje de la final, en diferi-
do, y al día siguiente de la ce-
lebración. ¡Buena labor informa-
tiva! 
En esta ocasión incluso en de-
porte ha habido tele-evasión... 
aunque a lo mejor habría que 
insistir en que era una luso-
evasión. 
A. CONTE 
eme 
ARAGON 
ANTE EL CINE 
Es conocida la escasa aten-
ción que en la zona aragonesa 
se dedica al cine; ni tan siquie-
ra la coartada culturalista a que 
se presta su acepción de sép-
timo arte impulsa a un estudio 
medianamente sereno, a una vi-
sión rigurosa, alejada de los 
condicionamientos de la exhibi-
ción comercial, que la práctica 
cinematográfica exige en estos 
momentos. 
Sólo tres esporádicos aconte-
cimientos, de celebración anual 
y organización poco menos que 
personal, contiene el germen de 
lo que un futuro podría ser una 
eclosión interna del fenómeno 
cinematográfico en Aragón: 
a) El ciclo de autores aragone-
ses que, nacido en Zarago-
za de la mano del cineciub 
Saracosta, se extiende a 
otros lugares de la región, 
siempre con la inexcusable 
labor teórica de Manuel 
Rotellar. 
b) El Festival de cortometra-
jes de Huesca, organizado 
por el cineciub Zoiti; a pe-
sar de las dificultades que 
el género y la escasa edad 
del certamen imponen a la 
organización, cuenta ya con 
un puesto dentro de los 
festivales especializ a d o s 
que se celebran en España. 
c) El Festival de cine amateur 
que organiza el cineciub Sa-
racosta en las jornadas fes-
tivas del mes de octubre. A 
punto de celebrarse su oc-
tava edición, es preciso 
tomar en consideración lo 
que este festival significa; 
ios dos últimos años fue-
ron la expresión de un fes-
tival en crisis. Crisis por lo 
que tiene de contradictorio 
la celebración de un festi-
val competitivo sobre cine 
no comercial; crisis en la 
propia discusión de un con-
cepto —el cine amateur— 
y su articulación en la 
práctica cinematográf i c a ; 
crisis por cuanto la ausen-
cia de un cine independien-
te en la región imposibilita 
la transformación del festi-
val por otros senderos de 
mayor interés. 
A falta de tantas acciones 
concretas en el terreno cinema-
tográfico, a falta de la debida 
preocupación oficial por esta 
práctica cultural, es posible que 
un festival de cine amateur ten-
go su importancia y, cuando 
menos, dé origen a una discu-
sión sobre la validez de cierto 
tipo de cine que se hace al 
margen de tanto cine cuya in-
validez se da por supuesta. En 
su momento prestaremos toda 
la atención que el festival se 
merezca; por el momento, re-
producimos el extracto de las 
bases del certamen que nos 
han sido remitidas por el cine-
club Saracosta. 
Fechas de celebración: 7, 8 y 
9 de octubre de 1974; pueden 
concursar todos los cineístas 
amateurs nacionales y extranje-
ros. Tema libre (no se admiten 
películas familiares, publicitarias 
o quirúrgicas); formato: 8 mms., 
Super-8 mms. y 16 mms. (Blan-
co y negro o color, sonoras o 
mudas). Premios: Gran Premio 
del Festival, 30.000 pesetas; se-
gundo premio, 5.000 pesetas; 
premio de la Crítica, 10.000 pe-
setas; premios del Excmo. Ayun-
tamiento y autoridades, placas 
a premios especiales. Los dere-
chos de inscripción son de 150 
pesetas, abonados en el domi-
cilio del Club, por giro postal 
o en cuenta del Banco Hispano 
Americano de Zaragoza, La ins-
cripción de las películas puede 
hacerse mediante envío del 
nombre y dirección del autor, 
título de la película y caracte-
rísticas técnicas. El plazo de 
inscripción se cerrará el día 20 
de septiembre. Las películas se 
enviarán por correo certificado 
al Departamento de Cine Ama-
teur del Cine Club Saracosta, 
calle Cádiz, 8 .- 3.°. 
JUAN J. VAZQUEZ 
a m l a l i l u 
RECOMIENDA: 
TEMAS ARAGONESES: 
MIGUEL DE MOLINOS: Guía 
espiritual. Con importante 
ensayo preliminar por J. An-
gel Valente. Barral. 
(Sobre este tema, muy in-
interesante la edición e in-
troducción de una antología 
de Molinos, por J. de En-
trambasaguas, en Aguilar, 
Madrid, s. a.). 
REGIONES: 
MARIO GAVIRIA y varios: Ni 
desarrollo regional ni orde-
nación del territorio. El ca-
so valenciano. Turner. 
EVARITS OLCINA: El carlis-
mo y las autonomías regio-
nales. Hora h, de Semina-
rios y Ediciones. 
JUAN REGLA: Historia de Ca-
taluña. Alianza. 
MARTIN DE UGALDE: Sínte-
sis de historia del País Vas-
co. Hora h, de Seminarlos y 
Ediciones. 
MUJER: 
JOSEFA CASTELLANOS: Escla-
vitud y liberación de la 
mujer. Zero. 
AMANDO DE MIGUEL: Sexo, 
Mujer y natalidad en Espa-
ña. Cuadernos para el diá-
logo. 
JOSE LUIS ARANGUREN: Ero-
tismo y liberación de la 
mujer. Ariel. 
M. HERNANDEZ ALVAREZ: La 
persona mujer. Zero, 
LITERATURA: 
CAMILO JOSE CELA: Prosa 
(Antología. Comentarios por 
Jacinto-Luis Guereña). Nar-
cea. 
La ilustración poética españo-
la e iberoamericana, núme-
ros 2-3 (febrero-marzo 1974). 
H I S P I R I A 
LIBRERIA 
PLAZA JOSE ANTONIO, 10 
Z A R A G O Z A 
G E N T E V I V A 
ANCHEL CONTE 
De Alcolea de Cinca (1942). Licen-
ciado en Letras en Barcelona, ha 
residido durante siele años en 
L'Aínsa, como director del Colegio 
Libre Adoptado, hasta su destitu-
ción, hace un año. Allí había con-
seguido recuperar el espléndido fol-
klore, en tranc" de perderse, orga-
nizando el grupo «Viello Sobrar-
be», tan laureado y admirable; es-
cribió y estudió nuestra fabla, de 
cuya defensa es —junto con F. Na-
gorc y alguni s otros— uno de los 
pioneros con su libro de poemas «No 
deixez morir a mfa voz», sus tra-
bajos en ANDALAN y sus estudios 
lingüísticos. 
Muy recientemi nfe, Anchcl ha ob-
li nido por oposición —con el núme-
ro 5 en toda España— la agregadu-
n'a de Hi toria cu Teruel. 
FOTO - ESTUDIO 
T E M P O 
Fernando al Católico, 14 
Tel. 258176. — ZARAGOZA 
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JOSE R E N A U , 
el a r t e en la c a l l e 
En Berlín he estado con José Renau. Pocos 
españoles recuerdan hoy este nombre, saben de 
sus obras pasadas, de sus proyectos y reali-
dades de hoy. Sin embargo, Renau es uno de 
los creadores plásticos españoles de produc-
ción más dilatada, fructífera y rotunda. 
Nació en Valencia, en 1907 y creció y se 
formó pictóricamente bajo la luz y el cielo 
levantino, entre sus gentes y junto a su padre, 
profesor de Bellas Artes y restaurador. Tuvo 
una formación artesanal que le hizo familiari-
zarse con las técnicas de los grandes maes-
tros y conocer los vericuetos del difícil oficio 
de pintar. 
Sus preocupaciones sociales, su deseo de 
conseguir una sociedad justa e igualitaria, sin 
castas ni clases, le llevó a militar activamente 
en las luchas políticas de su tiempo. En Va-
lencia, su ciudad, crea junto a otros intelec-
tuales la revista «Nueva Cultura». De 1936 a 
1938 es Director General de Bellas Artes del 
gobierno republicano. Al derrumbarse el fren-
te catalán y caer Cataluña, se exilia a Méjico. 
Trabaja junto a Siqueiros y se identifica con 
el muralismo como alternativa de una pintura 
pública, civil y comunal. En 1958 marcha a la 
República Democrática Alemana y fija poco 
después su residencia en Berlín. Allí tiene su 
estudio y allí ha realizado sus obras más 
ambiciosas. 
«Babilonia: el dominio del dólar 
en el mundo» 
EL FOTOMONTAJE 
A lo largo de casi cincuenta años de activi-
dad, la obra de Renau es, ante todo, enorme-
mente variada. Sólo al principio, para su ex-
posición de 1928, hizo pintura de caballete. A 
partir de entonces la abandonó, pues a su 
modo de ver representa la aceptación del mer-
cado artístico, la elaboración de simples mer-
cancías y una forma expresiva periclitada en 
ios tiempos actuales. 
El fotomontaje, el cartel, la obra gráfica, el 
film, el mural, han sido otras tantas facetas 
en que se ha vertido la obra creadora de Re-
nau. Todas ellas representan aspectos diferen-
tes de lo que él considera arte público, de 
masas, fácilmente difundible o presente en la 
calle, en la vida de las gentes. 
Poco después que John Heartfield, presenta-
ra sus fotomontajes en Alemania, Renau lo ha-
cía en España. Fueron resultado de un proceso 
autónomo y personal, iniciado en la niñez, for-
jado en la capacidad de contraponer imáge-
nes fotográficas para dar un significado más 
profundo al tema. A unos primeros tanteos 
surrealistas, sigue su colaboración en publica-
ciones catalanas y levantinas (Blanca, Orto, 
Estudios, etc.), dando a sus trabajos un claro 
sentido de Agit-prop. 
La culminación de este período la señala la 
Por Juan Antonio Hormigón 
creación de «Nueva Cultura», de la que es di-
rector, financiador durante un tiempo y en la 
que tiene una sección fija titulada: «Testigos 
negros de nuestro tiempo», construida funda-
mentalmente a partir del montaje fotográfico. 
«Nueva Cultura» fue una de las revistas funda-
mentales de aquellos años. Allí aparecieron 
trabajos de gran interés y colaboraron, de Ar-
conada a Max Aub, los jóvenes intelectuales 
del período situados junto al pueblo y sus as-
piraciones. Escritores como Valle-Inclán se sin-
tieron atraídos por aquella publicación y en-
viaron cartas de apoyo, desaparecidas en 1939 
junto con el archivo de la revista. «Nueva Cul-
tura» fue en su tiempo uno de los máximos 
exponéntes de la formación de un frente cul-
tural apoyando los anhelos populares. 
En los años cincuenta, Renau llevó sus ex-
periencias en el terreno del fotomontaje a un 
nivel de máxima perfección. Su serie de 100 
planchas fue recogida en el libro «Fata Morga-
na USA» (Berlín 1967). Sus trabajos, en los que 
el color juega un importante papel, son un des-
cubrimiento de los mitos cotidianos de la so-
ciedad americana, de sus neurosis colectivas, 
de sus intransigencias y fanatismos, como fun-
damentos de su imperialismo ascendente. A 
«Fata Morgana USA», ha seguido otra serie 
de la que yo he visto las seis primeras obras. 
Sus títulos: «Auto-imperialismo», «Los Tiburo-
nes», «Las hembras no sirven para luchar», 
«Sociedad de consumo», «Babilonia: el domi-
nio del dólar en el mundo», sitúan su temática 
en torno a la guerra del sudeste de Asia y a 
la crítica de toda la ideología basada en el 
poder absoluto del dinero con su secuela del 
consumo como imagen de la máxima felicidad. 
El úl t imo fotomontaje de esta serie es una 
dramática cabeza de Pinochet, sobre el cuer-
po de un Hitler enclenque, con su camisa 
parda y brazos cruzados, dei que cuclqan seis 
calaveras acribilladas con las iniciales U. P. es-
critas en sangre. Al fondo hay una desgarra-
da bandera chilena, baleada y sucia, 
MURALISMO: PINTURA COMUNAL 
En 1933, Renau pintó un mural para la casa 
Social de la Unión de Portuarios de Valencia. 
Su título: «Contra el fascismo, por la demo-
cracia». Fue destruido en 1939 al concluir la 
guerra civil . En ese momento, Renau, ya en 
Méjico, trabaja con Siqueiros en «Él retra-
to de la burguesía» (México DF). Lo había co-
nocido en Valencia, en 1937, y colaboró con él 
hasta 1958. Este período de intensa actividad 
le ayudó a madurar sus actuales concepciones 
artísticas. Su idea de que el arte de hoy debe 
surgir en calles y plazas, debe estar en la 
ciudad, rodear a las gentes en su i r y venir, 
estar ligado a la vida como una interpretación 
de la realidad. De que el arte no debe ser una 
«El tiburón» 
mercancía con la que se especula en el mer-
cado artístico, sino que debe dirigirse al pue-
blo y ser sostenido, material y cívicamente, 
por el mismo pueblo. 
En la República Democrática Alemana, 
Renau ha encontrado magníficas condiciones 
para realizar su actividad creadora. Una so-
ciedad dedicada al proyecto nacional, a la obra 
«Auto-imperialismo» 
colectiva de construir el socialismo, es un sen-
sible receptor a sus proyectos plásticos. Las 
nuevas ciudades con su urbanización de am-
plios espacios abiertos, con edificios que al-
bergan las diferentes manifestaciones de la 
actividad cívica, son un lugar apropiado para 
el despliegue de sus murales. Por otra parte, 
la financiación social, la ausencia de especu-
lación del suelo o la vivienda, proporcionan ese 
amplio margen de liberíad real para el artista. 
La obra se somete a la discusión de los re-
presentantes populares y esta confrontación 
dialéctica sirve para hacer avanzar el arte en 
sus perspectivas y a las masas en sus niveles 
de lectura de la obra de arte. 
Los murales de Renau en Halle, los proyec-
tos que actualmente realiza, son el ejemplo de 
lo que él llama «pintura pública y comunal». 
En su estudio he visto los cartones y fotos, 
también las diapositivas seriadas del proceso 
de creación. Es un trabajo minucioso, cientí-
fico, que concluye con el car tón definitivo en 
el que se da el despiece de los pequeños mó-
dulos de cerámica que forman el mural. 
La obra de Renau abarca muchas facetas, 
siempre presididas por su preocupación social 
y política. Los aspectos críticos de sus temas 
se dirigen contra la guerra de agresión, el 
imperialismo, el genocidio, la segregación ra-
cial, el consumismo, la hipocresía de los po-
derosos, la explotación, las formas de vida 
neuróticas y aberrantes engendradas en el ca-
pitalismo, etc. Pero es igualmente un canto a 
la paz, a la libertad de los pueblos, a su tarea 
de construcción, al poder de transformación 
del trabajo, a la fuerza creadora del socialis-
mo, etc. Sus soles y tormentas, sus máquinas 
poderosas, sus enjambres de palomas y bande-
ras, controlados y conducidos por los hom-
bres, son la proclamación de la marcha ha-
cia el futuro de la humanidad, de que es po-
sible la felicidad del hombre en una sociedad 
justa, libre y democrática. 
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EN PRO DEL ARTE 
Y LA CULTURA ALTOARAGONESA 
La Galería S'Art continúa su 
trayectoria ascendente en pro del 
arte y la cultura del Altoaragón. 
Sus puertas siguen abiertas tam-
bién a la juventud en un sentido 
real de promoción, de ayuda a 
unos valores que nacen para el 
arte. Desde su fundación ha pro-
gramado firmas importantes de 
la pintura española, pero su po-
lítica ha sido ante todo la unidad 
entre la inquietud renovadora de 
la Juventud que llega y el artista 
integrado ya en ese difícil y com-
plejo mundo de la fama. Junto a 
la programación de exposiciones 
se han presentado conferenciantes 
de prestigio en su mayoría, dán-
dose asimismo conciertos y reci--
tales de poesía. 
Veintidós exposiciones realiza-
das entre septiembre de 1973 a ju-
nio de 1974, representan un balan-
ce elocuente de su actividad, 
aparte de muestras organizadas 
en Barbastro, Monzón y Graus. 
En Huesca han podido verse, du-
rante la presente temporada, en 
S'Art, las obras de estos artistas: 
Iñaki, con sus paisajes y sus 
formas aceradas en la escultura. 
La Exposición Colectiva pro 
Restauración de la Ermita de 
Nuestra Señora de Treviño, gene-
rosidad de unos artistas —altoara-
goneses la mayoría— para que es-
te monumento nacional pueda ser 
restaurado. 
Saumells, poder de estilización 
sensible. 
Gloria Merino, «Cal, carne, ta-
berna, calles y niños, pájaros mis-
teriosos como un corazón», co-
mo decía González Ruano. 
Femando Delapuente, impetuo-
so pero tremendamente poético. 
Davies, fidelidad a una figura-
ción clásica. 
Hanton, pintor de formas sus-
pendidas entre cielos y tierras. 
Fernández Barrio, maestro del 
grabado. 
Pedro Fuertes, inquieto por la 
convulsión social. 
Torrubia, escultor de armonías 
geométricas arquitecturales. 
Alejandro Villa, pintor de la luz 
y la materia. 
Fernando Calderón, pintor de 
las bóvedas gigantes. 
Los acuarelistas catalanes Gui-
llermo Fresquet, Ceferino Olive y 
Juan Plana. 
Aransay, { pintura de planos 
y contomos. 
Tramullas, escultor. 
Comá Díaz, ceramista pintor. 
Gutiérrez Fanlo, inquieto por la 
sobriedad y el sentido real de las 
formas. 
Abad Gil, o los volúmenes in-
ventados y esquematizados. 
Antonio La molla, pintor de las 
nostalgias de la vieja Europa. 
Torroba, rebelde, que devora 
sus propias figuras fantasmales. 
El japonés Masayoshi Kumamo-
to; Irene Golberger, la elegancia 
del postimpresionismo sensible, 
y, por úl t imo, Angel Grávalos, con 
sus dibujos y esculturas. 
extra - andalón 3 
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HUESCA: 7 f p f , 
de las fiestas? 
Cuando comiencen las fies-
tas, Huesca estará desconoci-
da. Si en las grandes ciudades 
y en los pequeños lugares las 
tradicionales fiestas cada vez 
significan menos, si es que al-
go significan, en ciudades del 
tipo de Huesca las fiestas de 
cada año son todo un aconteci-
miento. Habrán vuelto muchos 
de los que se han ido a trabajar. 
Desde Barcelona, desde Madrid, 
desde Sevilla, desde Ginebra, 
desde Munich y desde muchos 
otros lugares habrán regresado 
para pasar unos días, los que 
tienen que trabajar muy lejos del 
terruño. La ciudad siempre tran-
quila vivirá con el ritmo alte-
rado y el silencio de todos los 
días cederá ante la fuerza de 
charangas, bombos y bandas. 
Los jóvenes se creerán conver-
tidos en dueños de la ciudad y 
podrán interrumpir e, incluso, 
dirigir el tráfico, ocupar la calle, 
cantar y bailar y ser centro de 
la atención. Las carteleras de 
espectáculos estarán exultan-
tes. En torno a los danzantes 
todos se sentirán partícipes y 
responsables del ritmó de Hues-
ca. Y vendrán extranjeros y ex-
tranjeras, muchísimos, atraídos 
por esta especie de Pamplona 
menor en la que si no hay toros 
por la calle, se canta y se baila 
sin reparar en cansancios, se 
bebe y se suda sin límite, sin 
pensar en la rutina cotidiana, se 
potencian los canales de la so-
lidaridad sin reparar en países , 
ni en fronteras, ni en royalties. 
El gran trompo de la fiesta 
gira y gira. Hasta que, de mo-
mento, se para. Después , como 
tras la tormenta, viene la calma 
y la calma chicha. Los extran-
jeros y extranjeras se habrán 
marchado y el francés será fran-
c é s y el inglés inglés y el ro-
yaltie hay que pagarlo. Las car-
teleras se habrán entristecido y 
habrá días en que ni siquiera 
haya una película que ver. Los 
emigrantes estarán en su lugar 
de trabajo y algún primo o ami-
go les habrá acompañado. Las 
charangas, enmudecidas, espe-
rarán al año que viene. La ju-
ventud no se creerá dueña de 
la ciudad, sino lo que siempre 
ha sido. Volverá la atonía. El 
miedo —¡qué importante es el 
miedo!— seguirá siendo el mie-
do. Huesca volverá a ser Hues-
ca. Los n o t a b l e s oscenses 
—Huesca ha sido de siempre 
una ciudad de caciques— segui-
rán siendo los señores caciques 
capaces de frenar cualquier ti-
po de iniciativa. Y aflorarán to-
das esas contradicciones que 
nadie entiende, lo mismo que, 
como se dice, Huesca quedó en 
sus tiempos marginada de las 
grandes líneas ferroviarias por-
que se opuso, un poderoso gre-
mio local. Se fomentará ese in-
fantil odio a Zaragoza —todo 
eso de «los cheposos», «el 
Charco», etc., que tanto llena la 
b0Ca— y cuando pase,, la cara-
vana de los zaragozanos hacia 
la nieve casi no se hará nada 
por retenerlos y por incitarles a 
que se paren. 
Una ciudad muy grata para vi-
vir pero que, inexplicablemente, 
está cayendo también en las re-
des del gigantismo y del verti-
calísmo que a algunos deben be-
n e f i c i a r muy pingüemente, 
mientras que por otro lado, sin 
que se entienda, todo el sector 
viejo se congela prácticamente 
para la construcción con la de-
claración de zona monumental. 
Una ciudad con enormes posibi-
lidades turísticas pero que cie-
rra en cambio su comercio 
cuando suelen pasar los turis-
tas. Una ciudad con brincos y 
saltos el día de San Lorenzo 
pero con muchas trabas el res-
to del año y en la que tomar 
iniciativas —industriales, co-
merciales, culturales, sociales— 
supone esfuerzos casi tan gran-
des como los Pirineos. Una ciu-
dad, auténtica capital de la mon-
taña, que ha visto —muda y re-
signada— cómo se residenciaba 
en Zaragoza la organización tu-
rística de la montaña, lo mis-
mo que tantas otras cosas mar-
chaban Junto al Ebro —el cam-
pamento de Igriés, como ejem-
plo expresivo— lo mismo que 
ha visto desde hace muchos 
años cómo buena parte de due-
ños de las grandes fincas vivían 
en Zaragoza, donde Iban a con-
sumirse los rendimientos pro-
ducidos. Huesca seguirá tran-
quila. Los de Huesca seguirán 
hablando de la torteta, de .la 
mote illa y de las castañas de 
mazapán. 
Huesca en fiestas va a vibrar. 
Pero, ¿y después de las fiestas? 
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" E L B A R R I O C O R E A 
Es una gente sana ésta del 
barrio. Una gente con plena 
consciència de quiénes son, lo 
que pretenden y hasta dónde 
pueden llegar. Con plena cons-
ciència de lo que han sido has-
ta ahora. Y con unos claros ob-
jetlvoá proyectados hacia un fu-
turo inmediato. Programa per-
fectamente sintetizado en la fra-
se que subtitula este reportaje 
y que ha sido sacada del Bole-
tín Informativo que edita la Aso-
ciación de Domiciliados en el 
Barrio del Perpetuo Socorro. Uno 
de los nombres que se aplican 
a este barrio, quizás uno de los 
más populares, es el que titula 
el reportaje. Pero prescindiendo 
de n o m b r e s y apelativos, 
lo que está suficientemente cla-
ro es que se trata del barrio 
obrero de Huesca. Con todo lo 
que esto comporta. 
NACIO POR UBRE 
Como muchos barrios del 
mismo estilo, éste nació antes 
de que se pusieran de moda los 
planes de urbanización y todos 
los sucedáneos, epígonos y de-
rivados que de éstos han sali-
do. En el año 1940 (1) ya había 
censados 360 habitantes que 
ocupaban 70 viviendas. A par-
tir de esta fecha ya hay un con-
tinuo aumento de personas que 
acuden a fijar su residencia en 
el Barrio. En 1970 había censa-
das 5.700 personas, lo que su-
giere que en estas fechas de-
bían residir en la zona, tirando 
por bajo, unas 6.700 almas. 
Este rápido crecimiento pre-
supone una planificación urba-
nística y de infraestructuras 
muy deficiente. Y que obliga a 
una urgente actuación munici-
pal que no se ha producido. Lo 
que no es demasiado raro si te-
nemos en cuenta que nos en-
contramos ante eí típico barrio 
totalmente olvidado a la hora 
del reparto municipal. Un habi-
tante de la zona me decía que 
el barrio nunca había contado 
para nada a nivel ciudadano, 
que su nuevo cuño de agióme-
ación obrera, sin tradición so-
cial, le había Impedido —por ra-
zones obvias— ei acceso a los 
resortes del poder local. 
La prueba más patente de la 
desidia administrativa • de que 
ha sido objeto el barrio se pal-
pa en el hecho de que, en 1970, 
de 31 calles y pasajes existen-
tes, sólo cuatro eétaban pavi-
mentadas en su totalidad, tres 
parcialmente y el resto se en-
contraba como cuando lo de la 
campana de Huesca. En estos 
momentos, la cosa ha mejorado 
un poco, pero no lo suficiente 
como para considerar como ha-
La caite Gibraltar está en vías de pavimentación, aunque 
no parece que las obras marchen con excesiva rapidez. 
bitfible, según los últimos mó-
dulos, un conglomerado humano 
que agrupa, aproximadamente, 
unas 7.000 personas. El barro 
adquiere caracteres de pro-
tagonismo indiscutible en la 
mayor parte del b a r r i o . Y 
eso que la c a l l e Gibral-
tar, una de las arterias prin-
cipales, está en vías de pavi-
mentación, aunque no parece 
que las obras avancen con 'ex-
cesiva rapidez para la urgencia 
que requieren. 
UN BARRIO OBRERO 
Por otro lado las característi-
cas de las viviendas existentes 
en el barrio responden a una 
diversidad de entidades promo-
toras: desde el Ayuntamiento 
hasta la Caja de Ahorros y eví-
tenme el trabajo de especificar 
cuál, pasando por la Obra Sindi-
cal del Hogar, tan problemática 
ella en otras regiones de nues-
tro país. 
Con toda esta cantidad de en-
tidades promotoras coexisten un 
buen número de viviendas cons-
truidas por iniciativa familiar. Y 
en el último extremo social de 
este «habitat» suburbial nos en-
contramos con las chabolas, ha-
bitadas por gitanos principal-
mente, radicadas en los alrede-
dores de la ermita de «Los Már-
tires» y que carecen de los más 
elementales servicios de infra-
estructra urbanística, lo que nos 
hace dudar de su existencia a 
nivel oficial. Aunque si alguien 
quiere cerciorarse de su existen-
cia real sólo tiene que darse 
una vuelta por allí, teniendo en 
cuenta que posiblemente duren 
muy poco si continúa el ansia 
terrenal de un poderoso empre-
sario de la ciudad que, última-
mente, ha adquirido una buena 
cantidad de tierras por el sector. 
Todos estos datos configuran 
el contexto sociológico de la 
zona, calificando al barrio como 
enclave obrero, en primer lugar, 
y oomo terreno propicio a la 
expansión futura de la ciudad, 
con el consiguiente y suculento 
negocio especulativo en ciernes, 
después. La ciudad se ensancha 
a buen ritmo y ésta será, es, 
una de las zonas-dormitorio. 
LOS VECINOS 
SE ASOCIAN 
¡La« problemática social que 
condiciona al barrio debía tener 
una explícita respuesta de sus 
habitantes. Y la ha tenido. Efec-
tiva y contundente. Los habitan-
tes del «Perpetuo Socorro» se 
han cansado de su marglnación, 
de su mudez a la hora de laa 
decisiones administrativas que 
afectaban sin afectar —ustedes 
me perdonen esta sutil parado-
ja— a su barrio. Se han deci-
dido, cuando menos, a hacer 
bueno ese refrán de «ladran, lue-
go cabalgamos», y han fundado 
la «Asociación de Domiciliados 
en el Barrio del Perpetuo Soco-
rro», y ésta ha sacado a la calle 
un Boletín clclostllado bajo el 
nombre de «Nuestro Barrio», 
que en el editorial de su primer 
número sintetizaba, con senci-
llez espartana, sus objetivos. 
El deseo de aunar esfuerzos y 
voluntades venía a ser una res-
puesta colectiva a la política de 
promoción social del barrio que 
se venía siguiendo, basada en el 
manejo habilidoso de algunas In-
fluencias por parte de ciertos 
residentes. Las personas con las 
que hablé me señalaron al pá-
rroco de la Iglesia de Nuestra 
Señora del Perpetuo Socorro, 
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«vivimos en el barrio B.000 almas y otros tantos cuerpos 
como la persona que más rea-
lizaciones había conseguido para 
la zona a base de su relación 
Don las esferas decisorias locales 
y que esto lo había colocado en 
una cierta posición de dirigisme 
no aceptado por la mayoría de 
los vecinos; los que pretenden 
arreglar sus asuntos sin te-
ner que acudir a influencias per-
sonales que no solucionan en 
su base los problemas. 
ENCUESTAS Y CULTURA 
La asociación entiende que los 
problemas de una colectividad 
deben ser solucionados por esa 
colectividad, sin dejar paso a 
«ilustrados» y providencíallstas. 
Por esto realizó una encuesta 
para concretar necesidades y 
problemas. De esa encuesta ha 
salido un programa bastante 
completo de necesidades más o 
menos perentorias. Y es que las 
personas que viven allí se en-
cuentran muy sensibilizadas res-
pecto a la realidad que las en-
vuelve. La reina de las fiestas 
del barrio, en una entrevista que 
se le hacía para un periódico de 
Zaragoza, contestó a la pregun-
ta de qué deseaba para el barrio 
diciendo: «que se arreglen las 
calles y las que arreglen no es-
tén tanto tiempo paradas, que 
pongan un parque infantil porque 
el que hay está viejo y cocham-
broso, que haya vigilancia noc-
turna y diurna como es debido». 
> La educación y la cultura es 
otro tema en recuadro para los 
vecinos. La comisión de cultu-
ra de la Asociación, además de 
tratar el tema concreto del Co-
legio «Pío XII», que, según me 
contaba un miembro de esa co-
misión, está próximo al desbor-
damiento de las 850 plazas con 
que cuenta, se ha planteado a 
niveles más generales el con-
cepto de cultura. Y ha expues-
to, tengo que citar de nuevo al 
boletín, sus ideas respecto a tan 
espinoso asunto: «...por ejemplo, 
no es cultura aprenderse la lis-
ta de los reyes godos..., o la fe-
che en que ocurrió tal batallita 
u otra. En cambio es cultura una 
educación sexual de los niños, 
jóvenes y adultos (¡pardiez!, di-
jo yo cuando leía esto)...; es cul-
tura saber por qué suben los 
precios y no aumentan los sala-
rlos..., saber leer un recibo de 
la luz o entender un recibo del 
salariç cobrado..., saber reunirse 
y discutir los problemas de to-
dos, y entre todos sacar cami-
nos de solución». Aquí tienen 
ustedes lo que esta comisión 
entiende sobre lo que es cultu-
ra y lo que no lo es , en un ba-
rrio obrero. 
DEL SENTIMIENTO LUDICO 
DEL BARRIO 
Un amigo mío se me cabreó 
bastante cuando le dije que te-
nía la intención de titular este 
reportaje «Barrio Corea». Me ex-
plicó que este apelativo se lo 
habían sacado de la manga algu-
nos «niños tontos» (la expresión 
tiene que ser, forzosamente, un 
eufemismo, habida cuenta de 
que la definición que él me dio 
es del todo punto impublicable), 
pero no deja de ser, o de sig-
nificar, el concepto que la Hues-
ca oficial tiene del barrio. Esa 
Huesca finisecular, tradicional, 
atávica, funcionarlal y provincia-
na. Esa Huesca portadora (se-
gún sus adalides), y máxima re-
presentante del buen gusto, per-
fectamente encorsetado dentro 
de unos límites rígidos y estre-
ches. La que no ha descubierto 
ni el tampax ni la sal de frutas. 
La que sigue con el estreñimien-
to y los días malos porque quie-
re. Este apelativo no sé exac-
tamente de dónde proviene. Pa-
rece ser que de algunas peleas 
que tuvieron esos «niños ton-
tos» en el barrio. Pero de cual-
quier forma se ha quedado en 
ios usos populares, junto con 
unos cuantos más. Y posible-
mente sea por esto por lo que 
sus fiestas disfrutan de bastan-
te predicamento en la ciudad. 
La gente de allí sabe diver-
tirse en unos festejos plena-
mente enraizados en la tradi-
ción lúdica más inmediata. En 
unas verbenas que podrían en-
troncarse fácilmente con las 
que celebraban en aquel pue-
blo donde nacieron, y al que 
tuvieron que dejar en busca de 
un mejor vivir. Y donde parti-
cipa toda |a comunidad. Sin ex-
clusiones dictadas por la edad, 
el sexo, o cualquier otra circuns-
tancia calificativa. Allí podrán 
encontrar a los niños encante-
dos ante el estrado donde se 
encuentra la orquesta, a las ma-
dres vigilantes de las hijas que 
bailan, a los mozos en busca de 
ligue, alguna que otra abuela 
que ha salido a tomar la fres-
ca y de paso escuchar los so-
nidos tan raros de la música 
actual, y hasta el cura de la 
parroquia que también se da 
una vuelta por la pista, yá que, 
al fin y al cabo, el baile se 
celebra en un solar anejo a la 
iglesia. 
En esos momentos la gente 
del barrio se olvida de los pro-
blemas de cada día. Es una es-
pecie de descanso en el duro 
bregar cotidiano, con el trabajo 
y con su entorno vital. Aunque 
Labordeta, en su recital junto 
con Joaquín Carbonell, les vi-
niera a recordar tiempos pasa-
dos con olor a campos, a tra-
bajos agotadores en dura pugna 
con la pobre tierra estéril. En 
ese feliz olvido se pasan los 
pocos días. Luego todo vuelve a 
ser lo mismo. Vuelven a meter 
el pie en el lodo de las calles, 
a encontrarse con la vivienda 
insuficiente, o tropezar con el 
despiste municipal. Con la dife-
rencia de que ahora comienzan 
a dejar oír su voz, pidiendo la 
sexta parte del pastel ciudada-
no, correspondiente a esa sexta 
parte de la población residen-
ciada en el «Perpetuo Socorro», 
como muy bien decía, una cita 
más, el Boletín del barrio.. 
José Manuel POROUET 
(1) Buena parte de las estadísti-
cas citadas provienen del estudio 
sociológico «Barrio de la Parroquia 
de Nuestra Sefiora del Perpetuo 
Socorro», cuyo autor es don Leonar-
do Ramón Gil, sacerdote del barrio, 
y publicado en «Argensola», Institu-
to de Estudios Osoenses, Tomo X V I , 
números 61-64, 
hasta el cura de la parroquia se da una vuelta por la 
pista, al fin y al cabo el baile se celebra junto a ta iglesta. 
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« Y E R B E , 
p o r 
e j e m p l o 
p L pensar de un pueblo lo determina s^u me-
" dio ambiente, condicionado en gran parte 
por el centralismo oficial. A veces discrepa 
alguna minoría y generalmente allí está la ver-
dad. Por otra parte, ¿cuál es la verdad en m i 
zona?... La describiré a m i manera. 
Hasta 1936 la de Ayerbe era una comarca 
muy poblada, el doble o quizá más del censo 
açtual . Concretamente Ayerbe, de poco más 
de 3.000 habitantes, ha quedado reducido a 
1.800, Y no sólo hay que tener en cuenta da-
tos demográficos: existía más desarrollo de 
la personalidad; ahora hay mucho personalis-
mo pero no personalidad. Parece que están 
sacados todos de un mismo molde. 
TODO CAMBIO 
ANTES había afán de mejora agrícola; se luchaba por el agua y la casi totalidad de 
la población se, dedicaba a la agricultura. E l 
trabajo era duro, el dinero escaso y el nivel 
de vida en general m á s alto que en épocas 
anteriores, pero más bajo que en la actuali-
dad, claro que según como se mire. Los jóve-
nes no estudiaban como ahora y se sacaban 
temprano de la escuela para cuidar ganado, 
arar, etc. No obstante, y pese a tan escasa 
ilustración, había más formalidad, más con-
fianza. Se había llegado a un estadio histó-
rico que en pocos lustros hubiese permitido 
dar pasos de siglos. Después todo cambió. 
Odios, venganzas, envidias y » u n silencio se-
pulcral. Individualismo, desconfianza y egoís-
mo. 
Con el paso de los años cambiaron las for-
mas de vida; no tanto las costumbres, pues 
a pesar de que no parezca notarse una impo-
sición directa, hasta el aire tiene vestigios me-
dievales. No se sabe que existe Europa. Y 
se es feliz dentro de la alienación. Antes sólo 
había media docena de «ricos» en los pueblos. 
Tenían dos pares de muías , yeguas, trilladora 
y muchos criados. E l resto siempre era pobre 
o mediano. Familias numerosas y mucha jor-
nalería. El sentido del honor, la moral, la fa-
milia, el matrimonio, etc., petrificados y sin 
cambio notable. 
LOS HIJOS S E «EMANCIPAN* 
D R O N T O hubo desviación en las costumbres 
(algunas). Los patrimonios agrícolas ya no 
podían sostener a la familia; empieza la emi-
gración. Los primeros son criticados, como los 
primeros propietarios que tienen que i r de 
Jornal. Llega la mecanización (Es lo más re-
volucionario del sector agrícola). Primera los 
ricos y después casi todos se mecanizan. Se 
progresa materialmente. Se adecentan las vi -
viendas, los hijos ya no obedecen a los pa-
dres, se «emancipan», però como no hay base 
cultural se les ve inseguros, vociferan o silen-
cian y en el fondo de su espír i tu tiene lugar 
el tedio, la angustia, la infelicidad. 
Más tarde se entra de lleno en la sociedad 
de consumo. Se compra televisor porque lo 
tiene el vecino, tractor lo mismo. En ninguna 
casa de labradores, aUn de los «ricos», he no-
tado la presencia del mueble que más estiman 
en Suecia: el mueble biblioteca. 
A HUESCA, A LA CONSTRUCCION 
EN fútbol son sobresalientes. De política o de cuestiones sociales ni una palabra. Pero 
no es muy fácil enjuiciar exactamente esta so-
ciedad de los pueblos. Todos están explotados 
y todos es tán contentos (no es alegría sana 
porque necesitan la bebida de la taberna). 
Unos años parece que es tán mejor los propie-
tarios, otros los jornaleros. E l campo se aban-
dona en brazos y en cultivos. E l regadío ya 
no es la obsesión de antaño. Se siembra ce-
real en las huertas. Se cogen más vagones de 
trigo. Las clases no desarrolladas se igualan 
en apariencia a las potentes. Pero es progreso 
de espejismo. El dinero como viene se va. Pri-
mero el tractor, después la abonadora, cose-
chadora, almacén, coche. A temporadas alza 
de los abonos, de los talleres, de los jornales... 
Ya no es tan rentable. 
De la zona de Ayerbe y alrededores de Hues-
ca van a la capital de peones de albañil —por-
que «no tienen trabajo en casa», por cobrar 
el retiro y ganar las 500 pesetas— algunos que 
tienen tractor y hasta coche. Otros, después 
de las diez horas, trabajan un par en sus huer-
tos. También los hay con tractor que sólo lo 
emplean el domingo. Las promociones colecti-
vas han fracasado casi todas. 
LOS J O V E N E S S E ABURREN 
CONVIENE saber cómo es la vida de la ju-ventud. Hace unos años y aun ahora, to-
dos estudiaban, pero casi nadie terminaba una 
carrera universitaria. Sólo el hijo del labrador 
pudiente, del industrial que medraba o del co-
merciante que se enriquecía a pesar de las 
crisis de ventas, lograban ser médicos o inge-
nieros. En el pueblo se aburren y van a los 
vecinos o a la capital por evasión. Aquí tie-
nen (antes ni existía) un cine con películas 
de hace tres décadas y en su mayor ía de 
violencia. Aquí se creó un club juvenil, con 
mucho sacrificio, regentado por un sacerdote. 
Ha pasado ya por tres domicilios y todos 
tienen aire de night-club, su plato fuerte es 
el baile. Ahora lo han trasladado a unas pisci-
nas particulares; ambos atravesaban dificul-
tades económicas y como la unión hace 1^ 
fuerza... No es todo deprimente, hay un buen 
cuadro folklórico, aunque bailan pero no can-
(Pasa a la página siguiente) 
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^ • " ^ n 15.671 km 2 
Población 221.499 habít. 
Ingresos por habitante 73.960 ptas. 
Lugar que ocupa en la producción 39 
Renta familiar disponible, por persona 65.883 ptas. 
I N G R E S O S 
Número 
de 
personas 
Millones 
% de 
pesetas 
Número Millones 
de de 
personas pesetas 
Producción bruta 
(Valor Añadido Bruto) 
t. Producción industrial y 
minera 
Producción agraria ... 
Producción pesquera . 
Transportes y comuni-
caciones 
Comercio 
Ahorro, Banca y Se-
guros 
Propiedad y viviendas 
Administración Pública 
y Defensa ... 
Enseñanza y Servicios 
sanitarios 
fD. Hostelería y similares. 
11. Servicios diversos ... 
£. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
26.770 
38.657 
3.977 
7.182 
28,3 
40,8 
4.2 
7,6 
967 1,0 
6.664 
5.458 
' 912 
1.968 
569 
693 
34,4 
28,1 
4,7 
10,1 
2,9 
3,6 
INGRESO PROVINCIAL ... 
DEDUCCIONES (Ahorro de las empresas; Im-
puestos directos de las empresas y rentas del 
Estado; Cuotas pagadas a la Seguridad Social 
e Impuestos directos pagados por las familias). 
OTROS INGRESOS FAMILIARES (Ayuda Fami-
liar; otras transferencias del Sector Público y 
de la Seguridad Social y Transferencias y ren-
tas del exterior) 
RENTA FAMILIAR DISPONIBLE ... 
— 16.382 
2.743 
954 
— 14593 
4.379 4,6 1.283 6,6 
2.792 
4.183 
5.823 
3,0 
4,4 
6,1 
652 
489 
710 
3,4 
2,5 
3,7 
Suma 94.730 100,0 19.398 100,0 
Amortizaciones 
1. Agricultura ... ' 660 3,4 
2. Industria y Minería 991 5,1 
3. Pesca — — 
4. Servicios y Comercio 423 2,2 
Suma 2.074 10,7 
Producción neta (Valor Añadido Neto) ... 17.324 89,3 
12. Transferencias con otras provin-
cias (—) ... ; 942 4,9 
Total 16.382 84,4' 
INGRESO PROVINCIAL: 
1. Remuneración del trabajo en la Industria. 20.080 
Remuneración del trabajo en la Agricultura. 5.674 
Remuneración del trabajo en la Pesca ... 
Remuneración del trabajo en los Servicios. 
Cuotas pagadas a la Seguridad Social y 
clases pasivas 
" 6. Beneficios de los empresarios y trabaja-
dores autónomos agrícolas 32.983 
7. Rentas y Profesiones liberales y Otros. 2.084 
8. Beneficios de otros empresarios y traba-
jadores independientes 15.623 
9. Beneficios retenidos por las Sociedades 
y Empresas — 
10 Intereses y Dividendos — 
11. Rentas de alquileres — 
12. Impuestos directos a cargo de las empre-
sas y Rentas del Estado — 
2. 
3. 
4. 
5. 
2.311 
331 
18.286 2.501 
— 1.202 
4.281 
488 
2.358 
1.156 
695 
627 
432 
Totales ... 94.730 16.382 
r 
Fuente: «Renta Nacional de España y su distribución provincial 1971». Banco de Bilbao. 
A Y E R B E , p o r e j e m p l o 
I L 
(Viene de la pág. anterior) 
tan. De teatro, conferencias y cualquier mani-
festación artística, no hay nada. 
E L PROGRESO Q U E NO L L E G A 
AY E R B E siempre está a la expectativa del progreso que sacará al pueblo de su pos-
tración. Una granja gigantesca... estacionada 
un matadero industrial... que ya ni se mencio-
na; chalets... cuyas excelentes parcelas espe-
ran inútilmente su construcción; industrias... 
cuyos terrenos comprados duermen esperando 
estérilmente que les despierte el ruido de las 
máquinas; complejos ganaderos, centros sani-
tarios, residencias... E l comercio languidece 
porque tanto éste como las actividades banca-
das correspondían a una población de 10.000 
habitantes. L a ijnica industria en activo, las 
harineras, hán cerrado. 
LA MUJER AL MATRIMONIO 
A mujer también es capítulo de atención, 
Legislativamente es igual (creo) que el 
hombre, pero a pesar de su desenvoltura arras-
tra prejuicios ancestrales. Seguramente sufre 
más que el hombre por su marginación o por 
sus complejos, aunque a la casada se la vea 
feliz (o resignada) cuidando a sus hijos o de-
dicándose a sus labores. Es su meta: el ma-
trimonio. Escucha novelas radiofónicas, algu-
nas pocas leerán algún «Hola», «Garbo» o 
«Lecturas», pero no hay inquietud, sana rebel-
día, compañerismo... Conviven con los jóvenes 
pero su formación moral no corresponde a 
esa intimidad. Hay muchísimos solteros. ¿Es 
un avance? ¿Un retroceso? Impera el fatalis-
mo. No se cree en un paraíso en la tierra. 
Las mujeres y las viejas especialmente creen 
con fanatismo en un más allá que las libere y 
redima de las penas de este mundo. Si muere 
el marido o un hijo, se cubren de luto hasta 
que mueren. Hay poca sensibilidad. No duele 
el dolor ajeno, 
FERNANDO SOLER 
(Ayerbe) 
 | 
S «rutaUta - «xtra 
entre el colonia 
y el Í 
;mo 
E n el panorama que pre-
senta la reglón aragonesa, en 
el que la provincia de Zara-
goza, se configura cada vez de 
una forma más clara como 
una especie de monstruo de 
gran cabeza —la capital— y 
una periferia que se despue-
bla, aunque desde luego a un 
ritmo inferior al que lo ha-
ce Teruel, la provincia de 
Huesca destaca por mantener 
un cierto equilibrio que re-
salta dentro de una región 
como la nuestra. 
SI bien su población dis-
minuye, lo hace a un ritmo 
lento, y sus habitantes se han 
Ido agrupando de una forma 
bastante racional, ya que ca-
si la mitad de los oscenses 
residen en núcleos que supe-
ran los diez mil habitantes. 
E n 1971 Huesca era la pro-
vincia número 15 en España 
en cuanto a renta per càpita 
—Inmediatamente detrás de 
Zaragoza— habiendo llegado 
a este lugar desde el puesto 
25 que ocupaba en 1955, sien-
do éste un dato elocuente del 
crecimiento económico habi-
do en los últimos años. 
Otro rasgo fundamental a 
tener en cuenta es que ftues-
ca es la provincia española 
que más kilómetros de fron-
tera tiene con Francia —atra-
que actualmente los pasos 
son muy escasos— y esto se-
rá Un factor decisivo en el 
futuro, aunque a la hora de 
valorar la Incidencia de esta 
proximidad sea difícil esta-
blecer un balance, ya que Jun-
to a los aspectos positivos 
que supondrán los impulsos 
de desarrollo que pueden lle-
gar, hay que tener en cuenta 
el impacto negativo de una 
colonización económica cuyos 
rasgos son cada vez más evi-
dentes. 
HUESCA: UNA CAPITAL 
QUE C R E C E 
L a evolución de los censos 
de Huesca capital permiten 
ver un apreciable crecimien-
to, que además es continua-
do, y que contrasta con las 
cifras a nivel provincial, se-
gún puede verse en el cua-
dro siguiente: 
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Años 
Población 
de Huesca 
(capiLai) 
Población 
de Huesca 
(total prov.) 
1857 
1900 
1910 
1920 
1930 
1940 
1950 
1960 
1970 
10.069 
12.626 
12.419 
13.921 
14.632 
17.730 
21.332 
24.377 
33.185 
257.829 
244.867 
248.257 
250.508 
242.958 
231.647 
236.232 
233343 
222.238 
Como puede verse el cre-
cimiento de Huesca capital 
se ha acelerado a partir de 
1960, y actualmente supera ya 
los 35.000 habitantes, de los 
cuales 20.000 pueden consi-
derarse como población eco-
nómicamente activa. 
E l análisis de cómo se dis-
tribuyen estas personas entre 
la diferentes ramas producti-
vas permite ver que el ma-
yor porcentaje trabaja en el 
sector industrial, que conta-
ba a finales de 1972 con 
11.689 personas empleadas 
—el 61 % de la población ac-
tiva— mientras que el sector 
servicios, artificialmente hin-
chado en toda capital de pro-
vincia por su condición de 
centro burocrático, se man-
tiene en Huesca dentro de 
unas proporciones modestas 
—el 26*6 %— influenciado 
desde luego porque el comer-
cio no tiene gran importan-
cia debido a la atracción de 
Zaragoza o de los núcleos in-
termedios existentes en la 
provincia. 
Sin embargo, y a pesar de 
este crecimiento económico 
de los últimos años —basa-
do sobre todo en industrias 
lácteas, de maquinarla agrí-
cola, cárnicas, curtidos y 
piensos compuestos—Hues-
todavia 
de ciudad 
ta que ha 
ente, ni 
implejo de 
;especto a 
puesta j jcionamien-
ca no* ha 
cambiar el 
provinciana 
tenido 
curar un di 
inferioridad 
Zaragoza. 
La 
to del Col 
?odría haber a su futur i ur: 
teniendo 
de sus matii 
vidad econói 
ta «eficacii 
nuestro país 
los estudios 
abiertos a 
cíales, y de 
influencia VÍ\ \ 
tada en la pida. 
UNA PROVI 
EQUILIBRA! ERO.. 
Con una nsión que 
equivale al 3 
Í •ai 
bdesarrollo 
iversitario 
lecisiva pa-
•al, pero 
el costo 
la selecti-
con tan-
nciona en 
npedir que 
Uores estén 
ii||estratos so-
forma su 
muy limi-
te 
Je la super-
ficie nación i población 
provincial di sea es sólo 
el 07 % de spañola, lo 
cual pone i nifiesto la 
baja densld! habitantes 
por kílómeti idrado exis-
tente, y que y similar a 
la media ai sa. A esta 
situación 1 contribuido 
tanto factor tárales co-
mo sociales; lecto a los 
primeros ha ( hacer no-
tar que la i le natalidad 
en la provin ¡Huesca es 
sólo ligeras superior a 
la mitad del \ media es-
pañola, y a i llevado a 
un envejedJ i progresivo 
de la poblad le hace que 
sólo en cuati wincias ha-
ya una projl \ mayor de 
personas coi de 65 años. 
Entre loíi nientos so-
ciales a que ' i aludido es 
preciso tenfí cuenta que 
si bien la f «ión no es 
tan fuerte afho en otros 
sitios, de ïíoviucia de 
Huesca han ^  más de 
100.000 per** lo que va 
de siglo. 
E n los úBljaños se ha 
ií*o consol' el movi-
miento de i Iblación de 
los núcleos 1 íños en los 
que la vida«menudo du-
ra y sin aÜK y sus ha-
bitantes se f ^ sladado en 
un alto. poi* * a las ciu-
dades más ¡í balizadas, a 
la vez que disminuía el nú-
mero de municipios ante las 
concentraciones que se iban 
produciendo, sobre todo en 
las comarcas de Barbastro, 
Boltaña, Graus, Jaca y Sabi-
ñánigo. 
E n estos momentos la pro-
vincia tiene —además de la 
capital— cinco ciudades con 
más de diez mil habitantes: 
Monzón, Barbastro, Jaca, Sa-
biñánigo y Fraga, contand 3 
además con una serie de nú-
cleos intermedios en torno a 
los cinco mil habitantes, ta-
les como Binéfar, Tamarite 
de Litera, Gráus, Sariñena, 
Grañén y Almudévar. 
Esta distribución de la po-
blación en núcleos a los que 
se podría dotar de servicios 
adecuados, tales como insta-
laciones sanitarias modernas, 
institutos, guarderías, casas 
de cultura, etc., puede pare-
cer en principio el resultado 
de una planificación económi-
ca que, desde luego, no ha 
existido. Se ha debido más 
bien a una serie de decisiones 
tomadas por empresas priva-
das, muchas de las cuales lo 
han sido fuera de nuestras 
fronteras. Sin embargo, este 
fenómeno ha permitido que 
en la provincia de Huesca el 
proceso de industrialización 
se haya producido con menos 
costes sociales que en otras 
zonas del país, ya que es evi-
dente que las personas que 
han debido abandonar los 
pueblos pequeños para ir a 
vivir a las ciudades que se 
han industrializado, han te-
nido unos problemas de adap-
tación mínimos en compara-
ción con los que Ies habría 
supuesto irse a Zaragoza, 
Barcelona o al extranjero. 
CON ABUNDANTES 
RASGOS 
D E COLONIALISMO 
E l motivo de que hayan 
crecido una serie de núcleos 
industriales en la provincia 
hay que buscarlo en las cau-
sas ¡que han decidido la loca-
1 i z á c ión de determinadas 
factorías: en el caso de Sa-
biñánigo, la proximidad geo-
gráfica a la frontera francesa 
ha sido decisiva, ya que del 
país vecino llegaba la bauxi-
ta utilizada como materia 
prima en la fabricación de 
aluminio en la sociedad fun-
dada por el grupo capitalista 
francés Pechiney, a pesar de 
que la industria se llamara 
inicialmente Aluminio Espa-
ñol, para pasar a ser actual-
mente Aluminio de Galicia. 
E n el caso de Monzón las in-
versiones extranjeras tam-
bién han jugado un papel de-
cisivo porque Monsanto Ibé-
rica tiene un 50 % de capital 
norteamericano y en estos 
momentos la otra gran in-
dustria de esta ciudad —Hi-
dro Nitro— también ha pasa-
do a ser controlada por capi-
tal extranjero, al aprovechar-
se el citado grupo Pechiney 
—ahora convertido en la 
multinacional Pechiney-Ugi-
F0RMÍ6-AL 
FANTÍCOSA 
C E R L E R 
DESASTRE 
NW>ERQ 
ne-Kuhlman— de los apuros 
por los que pasaba la empre-
sa para adquirir un gran pa-
quete de sus acciones y con-
trolarla, alterando su progra-
ma de producción y pasando 
a fabricar una serie de com-
puestos químicos destinados 
a la exportación y que al otro 
lado de los Pirineos no era 
posible producir debido a su 
alto grado de contaminación 
que ahora debemos soportar 
aquí. 
E l medio natural ha juga-
do también un papel básico 
a la hora de decidir la locali-
zación de las industrias, y así 
Energías e Industrias Arago-
nesas se instaló en Sabiñá-
nlgo por la proximidad a las 
fuentes de energía del Pirl-
•xtra - andalón 9 
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neo, que de esta manera pa-
saban a ser utilizadas por el 
capitalismo nacional. 
Cada vez es más claro el 
conflicto de intereses que se 
está produciendo entre este 
uso de los recursos naturales 
por las empresas privadas y 
el bien común, y aunque el 
caso del Cañón de Añisclo sea 
quizá el más significativo y 
el que más se ha aireado, no 
por ello, pueden olvidarse 
otros muchos hechos en los 
que aprovechándose de tru-
cos más o menos legales, gran 
número de personas han de-
bido dejar sus tierras porque 
en ellas se iban a construir 
pantanos —por poner un 
ejemplo— aunque luego re-
sultara que en sus orillas se 
levantaban urbanizaciones de 
recreo. 
AGRICULTURA: 
E L FUTURO ESTA 
E N LA GANADERÍA 
Y E N LOS MONTES 
Con una población agrícola 
del 35 % de la población to-
tal que trabaja en la provin-
cia, Huesca sigue siendo 
todavía fundamentalm e n t e 
agrícola, y los problemas de 
este sector le afectan en gran 
medida, aunque la diferencia 
de puestos de trabajo crea-
dos con respecto a la indus-
tria se reduce progresiva-
mente. 
E n la actualidad el 70 % 
de la superficie cultivada se 
dedica a los cereales, y en 
una provincia con sus posibi-
lidades de desarrollo ganade-
ro, es previsible que en un 
futuro próximo se intensifi-
que sobre todo la ganadería 
vacuna, ya que de esta for-
ma se podrían utilizar una se-
rle de tierras que se van 
abandonando a medida que 
su cultivo deja de ser remu-
nerador, a la vez que los 
agricultores encuentren ocu-
pación para las horas que les 
va dejando Ubre la progresi-
va mecanización de su tra-
bajo. 
Aunque la calidad de la 
tierra es muy diferente se-
gún sean las comarcas de la 
provincia (Valles del Alto Pi-
rineo, Somontano, Litera, Ba-
jo Cinca o Monegros), las di-
ficultades del medio natural 
al que se ha enfrentado el la-
brador oséense han hecho 
que se convirtiera en una 
persona poco dispuesta a gas-
tar su dinero y con fama de 
tacaño. 
E l peligro de una parcela-
ción excesiva de la tierra, 
que la haría todavía más im-
productiva, ha motivado que 
haya zonas de la montaña en 
las que todavía predomina la 
institución del mayorazgo, y 
por tanto las tierras pasan de 
(Pasa a la pág. siguiente) 
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los padres al «heren» mien-
tras que los demás hermanos 
deben abandonar la hacienda 
familiar. 
E n otras zonas en cambio, 
como es el caso del Somon-
tano, se ha producido una 
parcelación excesiva que ha 
resultado antieconómica y 
que se ha convertido en uno 
de los principales problemas 
que se les plantean a los agri-
cultores y que en algunos mu-
nicipios han sido combatidos 
ya a través de la concentra-
ción parcelaria. 
La provincia cuenta en al-
gunas comarcas con gran 
tradición de cultivos de rega-
dío —como es el caso de La 
Hoya de Huesca— cuya 
construcción se remonta a la 
Edad Media. Los modernos 
regadíos tienen su origen en 
el Plan de Riegos del Alto 
Aragón, y se están llevando a 
cabo a un ritmo desespera-
damente lento, sobre todo si 
se tiene en cuenta que su ter-
minación total supondría la 
redención de zonas extensas 
como la de los Monegros Os-
censes. 
A raíz del proyecto del tras-
vase Ebro - Pirineo Oriental 
en Huesca se organizó una 
fuerte campaña en contra, 
hasta el extremo de que no 
se hizo nada por borrar las 
pintadas en las paredes, y 
así, junto a inscripciones de 
los años 40 que todavía pue-
den verse, en muchos edifi-
cios se pueden leer los letre-
ros de «no al trasvase». 
Otro aspecto básico a te-
ner en cuenta es que el 677 
por ciento de la superficie 
provincial de Huesca es sus-
ceptible de aprovechamiento 
forestal y que esta fuente de 
riqueza puede jugar un pa-
pel decisivo en el futuro, so-
bre todo si se superan los 
obstáculos que hasta ahora 
han existido para intensificar 
la repoblación. 
La creación de mancomu-
nidades forestales que permi-
tan aprovechar conjuntamen-
te los recursos de la provin-
cia es hoy una necesidad y de 
esta forma habría nuevas for-
mas de explotación colectiva 
que añadir a las cooperativas 
ya existentes y a los cultivos 
de tÁerras en común que se 
están haciendo en algunos 
pueblos y que pósibilltan un 
aprovechamiento mucho más 
racional del esfuerzo de los 
agricultores. 
AL NORTE LOS PIRINEOS.. . 
Y EUROPA 
La provincia de Huesca pa-
dece actualmente un grave 
bache en su sistema de co-
municaciones, y aunque abun-
dan los proyectos de nuevos 
pasos fronterizos parece que 
las obras van para largo, a 
pesar de que en la parte 
francesa esperan terminados 
en algunos casos los posibles 
enlaces hace ya tiempo, así, 
hasta el col de Bucharo 
—que- es el lugar fronterizo 
donde deben encontrarse los 
dos tramos de la carretera 
Bujaruelo-Gavarnie— 11 e g a 
una pista de peaje que allí 
debe interrumpirse forzosa-
mente. 
Otro proyecto que se ha 
barajado es el de la construc-
ción de un aeropuerto pire-
naico que tendría como fina-
hoy de enlace con Francia de-
bido a que el tráfico era es-
caso y se consideró que no 
era rentable por parte del go-
bierno francés. E l desarrollo 
de la economía aragonesa se 
vería potenciado si esta lí-
nea estuviera en pleno fun-
cionamiento aunque para ello 
fuese necesario electrificar la 
vía o construir un ancho eu-
ropeo que permitiese entrar 
a los trenes hasta alguna es-
tación T I F próxima a Zara-
goza, con lo que además se 
descongestionaría el excesivo 
tráfico existente actualmente 
en las aduanas de Port Bou 
e Irún. 
Por otra parte, y en cuan-
to a su explotación interior, 
sería conveniente que se me-
jorara el servicio actual, y 
sobre todo que se termine 
con el* injustificable centralis-
mo de Huesca que hace que 
para ir a los Pirineos se de-
ba dar un gran rodeo para 
n i » tn ! 
H»tSCft> 
iidad acercar al turismo de 
invierno hacia las pistas de 
los Pirineos, y que supondría 
una inversión'de l ecursos pú-
blicos en beneficio sobre to-
do de (mas cuantas empresas, 
entre las que se encuentran 
grandes agencias de viaje 
extranjeras. Ante esto pare-
cería mucho más racional que 
se construyera la variante de 
Monrepós con lo cual se 
acortaría sensiblemente la 
distancia que separa por ca-
rretera al Pirineo del aero-
puerto de Zaragoza, mientras 
que se podría disponer de los 
millones destinados al aero-
puerto para otros fines más 
importantes. 
E n cuanto a transportes 
por ferrocarril, la situación 
en que se encuentra la línea 
de Canfranc es bochornosa. 
Construida en 1928 a costa de 
grandes sacrificios, carece 
pasar por la capital en lugar 
de utilizar el tramo de Ga-
rrea, lo cual hace que cada 
vez sea mayor el número de 
personas que desechen este 
medio de comunicación. 
E n estos momentos el Pi-
rineo aragonés es con su fal-
ta de pasos una barrera que 
nos separa de Europa, un 
coto de turismo para privile-
giados y una zona que poco 
a poco va siendo adquirida 
por el capital de fuera de la 
región, habiéndose convertido 
en una imagen en la que se 
refleja en cierto modo todo 
Aragón. ¿Llegará un día en 
que sirva de puerta hacia 
una Europa en la que este-
mos integrados, a la vez que 
sea utilizado como zona de 
descanso para todos los ha-
bitantes de la región? 
J . ANTONIO B I E S C A S 
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L A D E S E R T O R I O . . . 
universidad, pero menos 
Por G. FAT AS 
Casi todo el mundo sabe que a la antigua Univer-
sidad oséense (anterior a la de Zaragoza y su rival 
desafortunada a partir de fines del siglo X V I , por 
aquello del centralismo) se le llamaba y llama "Uni-
versidad sertoriana". Y son muchos los. que saben 
también que Sertorio estuvo vinculado a Huesca de 
manera especial, aunque no tanto como para poder 
afirmar que lo que allí hizo fue fundar una Univer-
sidad. 
AND ALAN, que tiene el propósito de contribuir a 
la construcción de un espíritu regional sólidamente 
asentado sobre bases ciertas, me pide unas lineas 
sobre la verdad exacta que se contiene en esta tradi-
ción sertoriana en relación con Huesca, para que 
sepamos todos a qué debemos realmente atenemos, 
en dónde acaba la verdad y empieza el desvario. 
Como no es cosa de descubrir mediterráneos, re-
curro, para estas breves noticias, a los dos trabajos 
más serios que se han escrito nunca sobre él general 
romano: uno es del siglo I / I I de la E r a . Está escri-
to en griego, se titula Sertorio y su autor es el 
grecorromano Plutarco (hay edición de bolsillo cas-
tellana en la col. "Austral", n. 993). E l otro, con el 
mismo título, es un trabajo del hispanista alemán 
Adolf Schulten, editado en castellano por Bosch, en 
Barcelona, 1949, aunque fue escrito en 1926 y publi-
cado en Leipzig. 
Sertorio ha sido —desde los propios tiempos de 
Roma— considerado a menudo como un traidor 
—ilustre si se quiere— a su patria. Salustio (en 
quien Plutarco se basó para escribir la biografía del 
general) dice que Sertorio fue silenciado por los oli-
garcas ya que no pertenecí^, a la nobleza (per ignobi-
litatem) y que, aun después de muerto, lo fue per 
invidiam scriptorum. Sertorio junto a los Gracos, 
Mario y el sobrino de éste, Julio César, forma en 
el gran quinteto de los caudillos del partido llamado 
en Roma "popular". Y como tal caudillo, partidista 
y rebelde (más que contra Roma contra su régi-
men) introdujo a Osea en las páginas grandes de 
la historia. 
Pero, en suma, ¿qué fue en realidad esa "univer-
sidad" sertoriana que se dice tuvo Huesca en los 
años 70 antes de nuestra era? 
Veamos lo que dice Plutarco (Salustio es su fuen-
te) al respecto, porque todo lo que después se ha 
dicho sale de estas pocas frases, que dan al hechó 
su dimensión^ documental: 
"Lo que principalmente les cautivó la voluntad (a 
aquellos bárbaros) fue la disposición que (Sertorio) 
tomó con los jóvenes; porque reuniendo en Osea, 
ciudad grande y populosa, a los hijos de los más 
principales e ilustres entre aquellas gentes, y ponién-
doles maestros de todas las ciencias y profesiones 
griegas y romanas, en la realidad los tomaba en re-
henes, pero en la apariencia los instruía para que, 
en llegando a la edad varonil, participasen del go-
bierno y la magistratura. Los padres, en tanto, esta-
ban sumamente contentos viendo a sus hijos ir a 
las escuelas muy engalanados y vestidos de púrpura, 
y que Sertorio pagaba por ellos los honorarios, los 
examinaba por sí muchas veces, les distribuía pre-
mios y les regalaba aquellos collares que los roma-
nos llaman bul íae . Hasta aquí, Plutarco-Salustio. 
Está bastante claro que las "escuelas sertorianas" 
son las primeras de índole, digamos, superior, que 
hubo en la Península. Y está también muy claro que 
se trataba, ante todo, de una. operación política que 
tenía como primer objetivo el mantenimiento de 
unos rehenes que, aparentemente, no lo eran y, co-
mo segundo y mediato, la creación de "cuadros" ro-
manizados para abastecer las necesidades políticas 
que Sertorio. pensaba iba a experimentar en el futu-
ro si lograba el triunfo en Hispània y aun en la 
misma Roma. (Algún mal pensado querrá hacer pa-
ralelos con el Colegio Universitario. Hay diferencias. 
Entre otras, que las "escuelas sertorianas" resulta-
ban gratuitas a padres y a alumnos, aunque tanto 
padres como alumnos pertenecían, al decir de Plu-
tarco, a las familias notables). 
La historia es verosímil y no debe hipertrofiarse. 
Las escuelas desaparecieron en poco tiempo y es de 
presumir que no dejasen un poso pertinaz. Habrá 
que esperar a los siglos medios para que la capital 
oséense contase de nuevo con un centro de ense-
ñanza superior. Pero, seriamente hablando, no cabe 
en absoluto establecer paralelos ni contactos entre 
uno y otro. Porque hay quien se cree que Huesca 
tuvo Universidad "desde los tiempos de Sertorio" 
hasta que le cerraron la suya del XIV. Y eso, tam-
poco. Todo efnpezó con un problema de rehenes, 
con una historia de "jaula dorada" en la que se de-
jaron encerrar unos ingenuos hispanos. Más relación 
tiene esta historia con la televisión en ese sentido, 
que con la Universidad medieval. A mí, al menos, 
así me lo parece. 
1 
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B A S T A R A S : coto de caza 
( p r i v a d o ) 
Hacia 1930 llegó a Bastarás la 
que iba a ser úl t ima «dueña» en 
Casa Garcés. Causó una pequeña 
conmoción en los lugares próxi-
mos al presentarse con sombrero, 
atributo de gran señora en la épo-
ca. Venía de Llenas, «barrio» de 
Apiés, y llegaba para casarse con 
Domingo Seral, heredero de la 
casa. Cuentan en Yaso los que 
todavía se acuerdan, que el ma 
trimonio se celebró con la pompa 
que correspondía en Bastarás y 
que los recién casados acabañaron 
con ese motivo 400 cabras y 200 
ovejas. No estaba nada mal si 
contamos con que el total de la 
cabaña del lugar era de unas 2.000 
cabezas, entre lana y pelo. 
UNA VIDA PROSPERA 
El pequeño pueblo estaba for-
mado tan sólo por seis familias: 
Casa AinetO) Casa Salas, Casa Ce-
bollero, Casa Saso, Casa Amal y 
la mentada de Garcés. 
La vida era muy próspera en el 
lugar, las seis casas eran «fuer-
tes»: todas tenían criadas que ge-
neralmente venían de Labata. Al 
decir de las gentes siempre hubo 
mucha «pobretallá» en Labata, 
viéndose obligado en las épocas 
difíciles del año a salir a pedir 
limosna nada menos que medio 
pueblo, y en su peregrinar llega-
ban hasta Yaso. 
Esto explica la honra y tranqui-
lidad que suponía para las ma-
dres lograr «colocar» a sus hijas 
al servicio de casas pudientes y 
entre ellas cuáles mejores que las 
de Bastarás.. . 
Había, como se ve, grandes con 
trastes en el Somontano. En el 
tiempo de la oliva la comida de 
muchos jornaleros era una «chu-
lla» de tocino, sardinetas en «cu-
bo» o en aceite y buena tajada 
de pan, amén del vino, para 
aguantar en el monte en un tra-
bajo duro y con bastante frío. 
D E SAN MIGUEL 
A SAN MIGUEL 
Los «jornaleros» eran de tem-
porada, acudían en las fechas de 
siega, recogida de oüvas y vendi-
mia. Si gustaban en la casa apa-
labraban su vuelta al año siguien-
te, muy frecuentemente en cua-
drillas enteras de distintos pue-
blos, que tenían «recorridos» m á s 
o menos variables. 
El personal «fijo» se regía por 
contratos de San Miguel a San 
Miguel (29 septiembre). Dormían 
en la casa (tablones y colchoneta 
de paja en las cuadras) y comían 
en ella la mayor parte del tiem-
po, aunque en fechas señaladas 
(fiestas en su pueblo, etc.) les era 
concedido permiso por los amos 
para pasar unos días con sus fa-
milias. 
Si tenían la suerte de ser de un 
pueblo muy próximo podían pa-
sar m á s noches con los suyos, 
fuera de la casa. 
Se contaban: E l mozo mayor, 
S" a t e s a r o A 
que prác t icamente dirigía la ex-
plotación del patrimonio. A las 
órdenes de éste figuraba su «se-
gundo», el mozo mediano; y a las 
órdenes de los dos, el llamado 
mozo chico. 
UN «CHULO» D E 10 AÑOS 
En otro orden de cosas existía 
un mozo de jada, encargado pro-
piamente de los trabajos «de ja-
da» («maigar» huertos y cepas, 
arreglar «regachas», cuidar la 
«margin» de cada campo, etc. 
En las casas muy fuertes había 
también el mozo de cuadra o ce-
badero, al cuidado directo de los 
pares de muías . 
E l ú l t imo del escalafón era el 
chulo (o boyatero en otros sitios), 
un chaval de 10 a 14 años, para 
los encargos (acarrear agua a la 
casa, llevar la comida al monte, 
etcétera). 
Todos cobraban el año entero 
por San Miguel, siéndoles descon-
tados los anticipos adelantados 
a cuenta para sus necesidades por 
el amo de la casa. 
En Bastaras (Bastáras o Basta-
rás según las gentes) como en mu-
chos otros, pueblos de la redola-
da, había una vida floreciente que 
daba trabajo a no pocos de otros 
lugares. 
COMIENZA E L EXODO 
Allá por el año 40, se ven obli-
gados a vender sus patrimonios, 
comprados por «catalanes», tres 
familias. Los nuevos dueños in-
tentan mantener la explotación de 
las fincas, pero al no estar enci-
ma de los arrendadores continua-
mente, sufren sus robos repetidos 
(recordemos esta época difícil del 
«estraperlo») y se ven forzados a 
abandonar la idea. 
La agonía de estas tierras co-
mo fincas de cultivo acababa de 
comenzar al quedar yermos sus 
primeros campos... 
La emigración, al igual que en 
otros puntos (muchos) de este 
nuestro Somontano, se produce 
por las causas de todos conocidas, 
incluidas también la falta de bue-
nas comunicaciones (carreteras 
sin asfaltar que aún hoy conti-
núan desde Ablego por un lado y 
Aguas por el otro). 
E L ULTIMO D E BASTARAS 
Así, desde hace cinco o seis 
años Bas tarás ha permanecido 
prác t icamente vacío. Conservo'el 
«prácticamente» por no ofender 
el espíri tu de Martín Cebollero, el 
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B A S T A R A S ' , c o t o d e c a z a ( p r i v a d o ) 
último habitante oficial del lugar, 
a caballo entré Huesca y Basta-
rás, pero que ha seguido traba-
jando sus tierras. 
Existe para el que visite Bas-
tarás o cualquier pueblo vacío 
una tristeza muy especial, mezcla 
de coraje y melancolía, porque 
todo habla de vida, y cada pie-
dra, cada rincón en ruinas, cada 
utensilio abandonado, fuerza a la 
imaginación a «ver» de nuevo a 
sus moradores y «oír» sus voces. 
S E HA VENDIDO 
UN P U E B L O 
Hace unos dos años me llega-
ron los primeros rumores del in-
tento de compra de Bastarás, Se-
gún estos rumores el precio de 
sus últimos propietarios podía ser 
de 14 millones y había «echado 
atrás» a «los alemanes». 
Lo inevitable ya ha llegado sin 
embargo. Hoy la venta de Basta-
rás es un hecho. 
Los «enterados» aseguran que 
se trata de la empresa catalana 
Raventós-Catasús, que ha compra-
do «monte» y pueblo (a excepción 
de la que fue Casa Aineto, con-
servada por sus actuales propie-
tarios). 
Desdé» la carretera hasta cerca 
de la cresta de Guara, queda de 
propiedad de los nuevos dueños, 
incluidas casas, cuevas de Chaves 
y Solencio; y la pequeña «iglesie-
ta» románica, mal conservada pe-
ro todavía en pie. 
COTO D E CAZA PRIVADO 
L a finalidad parece ser la de 
convertirlo en un coto de caza 
mayor privado. 
Hay hecha ya una «pista» para 
recorrerlo, y en la actualidad ya 
marcan los lugares donde irán 
siendo colocados los pilones de la 
cerca que vallarán los varios mi-
les de hectáreas. Para esto últi-
mo —y no sé en qué términos, 
ni si será sólo para ayudar al cer-
cado—, han conseguido colabora-
ción de ICONA, que ha desplaza-
do a un «forestal» mientras duren 
los trabajos. Quizás sólo sea un 
trabajo de supervisión o control 
(hablo «de oídas») pero allí está 
dicha presencia «oficial». 
Este derroche de dinero, si he-
mos de creer a quienes dirigen 
por la empresa todos los traba-
jos, no va a traer quizás ni un 
mal asfaltado de la carretera co-
mo creían los habitantes del tra-
yecto, porque la conservación del 
mal estado ayudaría a «frenar a 
los curiosos». 
E L CAPITAL «JUNTO» 
A LA M I S E R I A 
La presencia capitalista de pri-
vilegio frente a la realidad de los 
pueblos del Somontano, con un 
terrible problema de emigración 
y consiguiente falta de mano de 
obra, además del desarraigo co-
rrespondiente, con una gran falta 
de medios de transporte público, 
con un planteamiento arcaico de 
su agricultura y ganadería, con 
una desigual distribución de la ri-
queza, con una gran necesidad de 
educación y cultura para un plan-
teamiento racional de las explota-
ciones ( y de las vidas), etc.* 
A falta de datos socio-económi-
cos fiables (los secretarios man-
tienen como habitantes de hecho 
a muchas familias emigradas, lo 
que hace imposible una idea exac-
ta), voy a proporcionar unas lis-
tas bastante significativas aunque 
incompletas o irregulares por lò 
precipitado de su confección: 
Sin teléfono: Yaso, Santa Cilia 
de Panzano, Panzano, Aguas, La-
bata, Loporzano, Arbaniés, Cas te-
jón de Arbaniés, Ayera, Sasa del 
Abadiado, Castilsabás, Santa Eu-
lalia («Santolaria») la Mayor, Bar-
luenga, San Julián de Banzo, Cos-
cullano, Sipan, Los Molinos de 
Sipan, La Almúnia del Romeral, 
Loscertales, Chibluco, San Román 
de Morrano. 
Sin alcantarillado (aunque en 
la mayoría con' agua corriente) 
(Datos XII-1971 — 1-1972): Azara. 
Bierge, Rodellar, Las Almunias, 
Peraltilla, Pozan de Vero, Salas 
Altas, Salas Bajas, Arbaniés, Cas-
tejón de Arbaniés, Hoz de Barbas-
tro, Apiés, Fornillos, Labata, La-
luenga, Laperdiguera, Castilsabás, 
Santa Eulalia la Mayor, Barluen-
ga, San Julián de Banzo, Chiblu-
co, Bandaliés, Ayera, Sipán, Los 
Molinos de Sipán, Aguas, Loscer-
tales, L a Almúnia del Romeral, 
Belillas, Belsué, Morrano, Yaso. 
Sin agua corriente (datos ene-
ro 72 - diciembre 71 que pueden 
haber sufrido algunas variaciones 
importantes pero que son orien-
tativos dada la fecha): Las Al-
munias, Peraltilla, Pozán de Vero, 
Salas Altas, Salas Bajas, Hoz de 
Barbastre, Apiés, Fornillos, Laba-
ta, Laluenga, Laperdiguera, Cas-
tilsabás, Barluenga, San Julián de 
Banzo, Chibluco, Bandaliés, Ayera. 
Sipán, Loscertales, Los Molinos de 
Sipán, Belsué. 
CONSTANCIO 
(de Casa Arrendador) 
(Labad-Mur, S. A.) 
MAQUINARIA AGRICOLA 
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FABRICA Y OFICINAS: 
HUESCA: Avenida Martínez de Velasco. 9 
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Telegramas: LAMUSA. 
S U C U R S A L E S : 
HUESCA: Coso Bajo. 32. Teléf. 21-12-69. 
ZARAGOZA: Paseo María Agustín. 95. Teléf. 22-96-78. 
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14 andalón - extra 
desmitificar aragón 
N O S , Q U E V A L E M O S . . . 
El árbol con la cruz que aparece en el muy re-
ciente escudo de Aragón, no responde a nada real-
mente acaecido, aunque durante un tiempo se cre-
yera lo contrario. Tampoco Sobrarbe significa «so-
bre árbol» (alusión a la cruz), sino seguramente «lo 
que hay sobre la Sierra de Arbe». Nunca hubo un 
rey de Sobrarbe llamado Garci Jiménez a quien se 
apareciera cruz alguna en las tierras de un reino 
que j amás existió. Igualmente es falso aquello de 
unos Fueros de Sobrarbe en donde se contenía la 
fabulosa fórmula del «Nos, que valemos tanto como 
vos...». No podemos construir un verdadero regio-
nalismo aragonés sobre bases falsas que, indefecti-
blemente, el tiempo der r ibará en corto plazo. Por 
eso hoy dedicamos unas líneas a hacer «antirregio-
nalismo», para hacer regionalismo de verdad. 
Los mitos regionales son muchas veces falsos y no 
responden sino a ideologizaciones que, en momentos 
y por causas muy específicas, han instrumentado las 
clases o grupos sociales interesados en su propia 
promoción. Así ocurre, evidentemente, con el mito 
del igualitarismo vasco y, desde luego, con una bue-
na parte de las interpretaciones populistas o dema-
gógicas de las «libertades aragonesas» que, en ge-
neral, son muy otra cosa de lo que suele pensarse y 
aún decirse y escribirse. Un poco en la base de esta 
falsificación de la realidad histórica aragonesa, he-
cha conscientemente en momentos y fechas muy 
precisos y con unos concretísimos intereses de gru-
po o clase, está el famoso Fuero de Sobrarbe sobre 
el que, a pesar de algunos excelentes trabajos debi-
dos a especialistas de nota, los aragoneses, a nivel 
de opinión generalizada, no tenemos sino la idea 
absurda y vanidosa del «Nos, que valemos...» y po-
ca cosa más . (Algún día tendremos que hablar del 
Justicia de Aragón, con el que ocurre tres cuartos 
de lo mismo). 
«Y JUNTOS, MAS QUE VOS...» 
La versión que aun hoy circula como propia de 
los supuestos Fueros de Sobrarbe (que existieron, 
pero con un contenido muy distinto del que se les 
atribuye), corresponde en realidad al poco escrupu-
loso Jerónimo Blancas, que presentó en latín «imi-
tando el lenguaje y estilo de las X I I Tablas» (una 
codificación romana de hacía ¡dos m i l años!) «seis 
supuestas leyes fundamentales de Sobrarbe» (1), Cu-
riosamente —entre comillas— ocurr ía tal cosa pa-
sada la mitad del siglo X V I , en un momento en que 
los nobles aragoneses, principales beneficiarios de 
las «libertades forales», se enfrentaban con la mo-
narquía autoritaria (mejor que absolutista) de Fe-
lipe I I . En ese texto manipulado (y no sólo por el 
cronista Blancas), se pretendía remontar a los co-
mienzos de la Reconquista el derecho del noble ara-
gonés a exigir condiciones al monarca (e incluso la 
misma institución del Justicia que, en definitiva, de-
traía a los aragoneses y en especial a los barones de 
las manos del rey en caso de pleito con éste). Los 
sucesos de Antonio Pérez, culminados en 1591, fue-
ron propicia ocasión para hacer de esta manipula-
ción algo difundido y rentable. (Blancas publicó su 
trabajo en 1588) (2). 
COSAS D E ABOGADOS 
La atr ibución de remotos e inverifícables orígenes 
a estos falsos Fueros los dotaba de venerable auto-
ridad y los convirtió en arma temible frente a las 
actuaciones (más antinobiliares que antiaragonesas) 
de Felipe 11. Todos los abogados —legales o políti-
cos— del ex-secretario real emplearon el texto «fo-
ral» para defender a Pérez (incluido él mismo, que 
publicó en París, en 1589, sus famosas Relaciones). 
Eso hicieron P. L. Martínez, Mirabete o Diego de 
Morlanes «así para negar al Monarca la facultad de 
poder nombrar para Virrey á un extranjero» (al 
reino, se entiende) «como para concitar toda clase 
de tumultos, en son de la m á s estricta legal'.dad, 
precipitando al fin el Reino en una catástrofe san-
grienta». Tal es el duro juicio que un aragonés y 
zaragozano de comiepzos de siglo, Tomás Ximénez 
de E m b ú n (autor del primer trabajo crítico sobre el 
tema, que aún guarda mucho de su valor) (3), hacía 
sobre el asunto. Muchas de estas defensas de Pérez 
(ataques a Felipe, mejor) se dieron ráp idamente a la 
imprenta, incluso en el mismo 1591, lo que resulta 
bien sintomático). 
En el siglo X V I I encontraron de nuevo estos «Fue-
ros» un defensor tenaz en la persona de Juan Briz, 
abad de San Juan de la Peña (que no fue, desde lue-
go, el único monje pinatense que falsificó el pasado 
aragonés, aunque fuese por enaltecerlo). En su tiem-
po y en la centuria siguiente no faltaron historia-
dores rigurosos que atacasen duramente la super-
chería: pero muchas veces las gentes creemos lo que 
deseamos creer como, respecto de este negocio, pa-
rece seguir ocurriendo ahora mismo. ¡Era tan atrac-
tivo —ante el pueblo y frente a los reyes, sobre todo 
en fines del X I I I y del X V I — remontar los oríge-
nes a los tiempos de Pelayo, el único enemigo coro-
nado de moros y heredero del estado godo del que 
se poseía certeza! Es tá clara la necesidad psicológica 
(ocurre igual con los mitos sobre el origen de Na-
varra) sentida en los núcleos pirenaicos «para pro-
bar su mayor antigüedad»; bien dice Lacarra (4), 
que se estimaba «como superior la nobleza que des-
cendía de los primeros caudillos de la Reconquista: 
todo noble o simple hidalgo que se estimara en algo 
hacía entroncar a sus antepasados con don Pelayo, 
García Jiménez o el Conde Aznar». Los historiadores, 
con la «obligación oficial» de «saber de lo suyo» in-
ventaron, y a modo, sobre el tema, buscando para 
sus patrias respectivas antecesores de gran relum-
brón que no desmerecieran de Covadonga. CJaro es 
que era este negocio bastante ajeno a las gentes del 
común, aunque lo potenciaron, halagadas, incapaces 
de ejercer sobre él la m á s mínima crítica. 
CATETISMO BURGUES 
El siglo pasado favoreció mucho el espír i tu sobrar-
bense o suprarbiense: la búsqueda de lo medieval 
por los románt icos («La campana de Huesca» —som-
bre la que promete novedades Antonio Ufeieto—, «Los 
amantes de Teruel», etc.), el regeneracionismo bur-
gués (cf. los trabajos de Mainer sobre el tema), el 
costumbrismo literario (a veces muy chapucero) y, 
en general, la resurrección del regionalismo (sobre 
todo en lo jur ídico y foral, que tanto afecta al caso), 
potenciado todo ello por una burguesía que intenta-
ba cumplir un papel progresivo con aires populis-
tas, nos dejaron un poco su símbolo en la zaragoza-
na plaza de Aragón: ese monumento —cuyas dos 
grandes virtudes son el t amaño y las buenas inten-
ciones— (al que, afortunadamente, se le ha desvaído 
el color azul de la esfera del remate) y en el que 
tienen muchos aragoneses lo que creen que fue, du-
rante la historia del reino, nada menos que el sím-
bolo de la «libertad popular» . 
E l Fuero de Sobrarbe que seguramente existió, no 
tuvo nada que ver con esta especie de «ley funda-
mental». La verdad es que aquello del «Nos...» ni 
siquiera se falsificó en la forma en que hoy circula, 
sino de esta manera: «Nos, que valemos tanto como 
vos, y podemos m á s que vos, elegimos rey con es-
tas y estas condiciones intra vos y nos, un que man-
de más que vos». La fórmula es de 1573 (nada de 
«covadongas», como ven) y al parecer se acuña no 
en Aragón sino en Ginebra, correspondiendo a las 
suposiciones de Francisco Hotman, sobre el que el 
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lector puede ampliar datos en otro lugar (5). Blancas 
dice en los Comentaril que esa fórmula de la que 
habla «Francisco Hotomano» es muy antigua y se 
conoce en Aragón, desde tiempo inmemorial. Sin em-
bargo, m Blancas n i n ingún otro de su tiempo sabe 
decirnos que aparezca en otro lugar que no sea el 
texto de Hotman. Mucha casualidad es ésa. Fray 
Diego Muri l lo dice, en el siglo X V I I I , que «no he 
hallado en autor de los nuestros» esa fórmula por 
parte alguna. No obstante lo cual seguimos pensan-
do que es la mar de antigua. ¿Qué queda, a la pos-
tre, de esos Fueros de Sobrarbe? 
LOS ARAGONESES, LOS MAS MAJOS 
En el siglo X I I I se generalizan (y no sólo en Es-
paña) los enfrentamientos entre la Corona y la no-
bleza. Entonces «la vaga noticia de haberse concedi-
do a Tudela los buenos fueros de Sobrarbe pará que 
los tengan como los mejores infanzones de todo mi 
reino pe rmi t i r í a mezclar la lucha incierta en las 
m o n t a ñ a s de Aragón con la reconquista, indubitada, 
de D. Pelayo» (6). Ello, además —sigue Lacarra— per-
mit ía explicar por qué en Navarra, Castilla, Aragón, 
Cataluña, León, Portugal e incluso en Ultrapuertos, 
regían las mismas normas procesales para los infan-
zones hijosdalgo. Algo, como se ve, muy relacionado 
con los intereses de casta. 
Esa «vaga noticia» es el recuerdo que entonces se 
poseía de la concesión por el Batallador a Tudela, 
Cervera y Gallipienzo de los llamados «bonos foros 
de Sobrarbe» que, como el mismo rey dice, son 
privilegios para «los mejores (más notables) infan-
zones». Respecto del juramento exigido al monarca 
y las fórmulas conminatorias y prepotentes atribui-
das al fuero suprarbiense, baste recordar que en 
Aragón los reyes no j u r a r á n los fueros en el acto de 
su coronación hasta 1286 (Alfonso I I I ) . 
Lo de que los aragoneses «antes ovieron leyes 
que no reyes» es cierto (como para todos los pueblos 
del mundo, ya que las sociedades son antes que los 
estados y, desde luego, que las coronas). La frase, 
empleada en el contexto de la lucha entre barones 
y monarca, estaba repleta de sentido político y car-
faba el acento —por mor de los Fueros de Sobrar-e— en la fó rmula paccionada de la Monarquía , aun-
que se tratase, de hecho, de un pacto pero entre el 
rey y los barones, preferentemente. No era novedad 
la frase, ni exclusiva aragonesa: «Abans son pobles 
que seinhor», reza la Coutume bayonesa, precisamen-
te a fines del X I I I ; en Burdeos, en Auch, en Bearne 
hallamos cosas del tipo «Antiguements en Beam no 
have senhor»; y de todos estos lugares «sin señor» 
(porque j a m á s lo tuvieron o porque dejaron de te-
nerlo) salen los nobles a la busca de uno a quien 
puedan imponer limitaciones de todas clases: es to-
do un reflejo defensivo frente a monarcas que, co-
mo Teobaldo de Navarra, Luis I X o los úl t imos Pe-
dros aragoneses no soportan bien limitaciones de 
este tipo. 
No fa l tarán celosos abogados que retoricen la cues-
tión: R. L l u l l (que muere en 1315, en pleno apogeo 
del tema) dice que «príncep és home qui ha senyoria 
per elecció sobre altres homens». Por elección ¿de 
quién? Ese es el quid: parece que m á s late en el 
fondo de la cuest ión la defensa de las libertades 
(ciertas libertades) que de la libertad, a secas. Laca-
rra (7) exhuma un precioso texto del poeta Anelier 
(fines del X I I I , claro) que protesta (¿por cuenta de 
quién?) del gobernador que ha dejado en Navarra 
Felipe el Atrevido: 
«Borgués, e que vos par 
de nostre governayre que nos vol desforar?» 
Es un modelo de poesía panfletaria en la que se 
interpela a un habitante no noble de la ciudad, para 
que se entere del «desforamiento» que pretende la 
monarquía . Resulta bastante explícito todo ello. 
FUEROS D E POCA COSA 
E l Fuero de Sobrarbe no fue probablemente otra 
cosa sino una ley l imitada en su alcance a la nobleza 
y en su extensión a esa comarca pirenaica. Los auto-
... tanto como vos y todos juntos más que vos. 
res los llaman «fueros de clase» (8), propios de los 
infanzones de superior categoría y, en caso de haber 
estado escritos, contendrían un texto muy breve, 
relativo «a prerrogativas y exenciones nobiliarias so-
bra propiedad, procedimiento y pruebas». Mayer y 
Haebler (alemanes de los años 20 y 50, respectiva-
mente) defienden la existencia de este derecho es-
crito, pero que en ningún caso iría más allá del si-
glo X I (Sancho Ramírez). Haebler no duda de su 
naturaleza estamental o clasista cuando dice que el 
modelo manipulado por la nobleza en 1137 será el 
otorgado por el rey Sancho «a la nobleza primitiva», 
los llamados infanzones ermunios. Ramos Loscerta-
les no se quedó convencido de esta tesis de Mayer (9) 
y el holandés Meijers decía en 1947 que era impo-
sible que los Fueros de Sobrarbe hubieran sido una 
codificación oficial. E l aragonés Lalinde (10) no tie-
ne reparo en llamar «clasista» al Fuero y achaca 
esta peculiaridad el que el derecho suprarbiense, 
poco concreto, además , perdiera vitalidad en favor 
del jacetano, progresivo y abiertó a la influencia 
europea. 
Poco queda en pie, parece, del «Nos, que valemos 
tanto como vos». Los enfrentamientos de los nobles 
y el rey en la transición X I I I - X I V y a fines del si-
glo X V I nos jugaron esta pasada que tomó en sus 
manos el ingenuismo ramplón, pseudopopular y re-
tórico de nuestro X I X burgués, a pesar de que el 
peor enemigo de la estafa escribía su fenomenal ale-
gato en 1878. Algo que aún hay que agradecer a X i -
ménez de E m b ú n y a la Diputación que entonces 
tenía Zaraéoza, que lo mandó publicar. 
L . G I L ROMEU 
(1) T. XIMÉNEZ DE EMBÚN, Ensayo histórico acerca de los ori-
genes de Aragón y Navarra, Zaragoza, 1878, p. 32-
(2) Aragonensium rerum comentarii, Imp. de L . y D. de Robles, 
Zaragoza. 
(3) Ibid., p. 33. . _ 
(4) J . M. LACARRA, Orígenes del condado de Aragón, Zaragoza, 
1943 p. 75. 
(5) J . DB QUINTO, Dhcursos políticos, Madrid, 1849. 
(6) J . M. LACARRA, E l juramento de los reyes de Navarra. Ma-
drid, 1972, p. 20. 
(7) Id. Id., p. 45. M M . 
(8) Id. , Notas para la formación de las familias de fueros na 
varros, Madrid, 1953, p. 13. . 
(9) La bibliografía extranjera sobre el tóma y la polémioi 
Mayer-Ramos se recogen en un excelente trabajo aun inédito de 
Femando Utrilla, que nos ha facilitado amablemente el origlruu 
Puede también consultarse la respuesta de G.' de Valdeardlano 
a Lacarra en E l juramento.... nota 5 y pp. 114-115; hay una breve 
nota s v Fueros de Sobrarbe en el Diccionario- de Revist» de oc-
cidente de M. A. Tous, disdpula de Valdeavellano. 
(10) Iniciación histórica al derecho español, Barcelona, l^ TU, 
P. 143. 
16 andalón - extra 
HUESCA 
De las qieves perpetuas del te-
cho pirenaico al secarral mone-
grino y entre los ríos Ribagorza 
y Aragón tiene nuestra provincia 
una escaía gradual de peculiari-
dades que le hacen ser una de 
las de mayor riqueza natural del 
país. 
Si el Valle del Ebro suma los 
mayores rendimientos unitarios y 
mejor volumen de producción 
agraria en muchos cultivos a es-
cala nacional, Huesca tiene sufi-
cientes recursos para ser la pro-
vincia adelantada de toda la cuen-
ca. Somos la provincia con más 
área regable a corto plazo 
Huesca puede desarrollar la 
agricultura más variada. Desde 
los cultivos específicamente horte-
lanos (huertas viejas) hasta los 
de alta montaña (Jacetania y va-
lles orientales). Disponemos de 
muchos miles de tierras llanas pa-
ra producir toda clase de cereal. 
Hay extensas vegas y nuevos re-
Íjadíos para raíces industriales, eguminosas y forrajeras, para 
poder atender la larga invernada 
de nuestro ganado en las alturas. 
Sin perder continuidad nos en-
contramos con unos somontanos 
f>ara desarrollar con éxito seguro os cultivos de la vid, almendro 
y olivo, con tierras que piden la 
práct ica de un sistema de riegos 
por aspersión, que den vida a 
grandes praderas donde mantener-
se «a diente» miles de cabezas de 
una provincia por hacer 
ganado lanar y vacuno. Tenemos 
huertas protegidas de los vientos 
y fríos donde los frutales pueden 
representar una riqueza impor-
tante. 
Poseemos una riqueza hidráuli-
ca de primera linea. Escenarios 
naturales para el desarrollo del 
turismo tanto en verano como en 
invierno. Ríos donde situar indus-
trias. Pasos naturales para comu-
nicarnos con Europa, que el hom-
bre podría acondicionarlos magní-
ficamente. Desde los Pirineos a 
las cercanías del Ebro, se encuen-
tran escalonadamente los elemen-
tos precisos, para que nuestra 
provincia multiplique por cinco 
su población, disfrutando de un 
nivel de vida ópt imo. 
Pero lo cierto es que la reali-
dad que nos toca vivir es muy 
diferente. Dista mucho nuestra 
provincia de ser lo que arriba 
apuntamos, Huesca es una pro-
vincia por hacer. Nuestra agricul-
tura cada día es más pobre. El 
ochenta por ciento de las explo-
taciones agrícolas son marginales. 
Hemos disminuido el número de 
cultivos en práctica. La emigra-
ción del medio rural no para. Es-
tamos en los lugares más bajos 
en densidad de población con ten-
dencia a bajar más . Nuestra r i -
queza hidráulica sale rauda a 
promocionar lugares foráneos. 
Mientras nuestros pueblos y al-
deas de media y alta m o n t a ñ a si-
guen sin electrificar y las gentes 
abandonan su solar. La riqueza 
turística^ no conseguimos explo-
tarla. Sociedades radicadas en 
Barcelona hacen sus pinitos en la 
parte oriental, con un afán es-
peculativo asombroso. La parte 
occidental que parece iba a lle-
varse una promoción de raíz pro-
vincial, empieza a contar intro-
misiones extrañas . 
Nuestros regadíos son un ver-
dadero mosaico de obras empe-
zadas sin faltar alguna mal ter-
minada. Los polígonos industria-
les ahí yacen en el m á s asombro-
so olvido. E l Canfranc nada de 
nada. Las carreteras traspirenái-
cas todo un poema. La moderni-
zación de RENFE nos da sorpre-
sas desagradables. La industria 
localizada en dos lugares. Uno de 
ellos campo de actuación de so-
ciedades extranjeras que nos ins-
talan industrias que por su polu-
ción no las quieren en el país de 
origen. Se ha permitido la erra-
dicación de industrias en vez de 
promocionàr la mecanización de 
cultivos que suponían la materia 
prima de las mismas. Total: so-
mos una provincia sin cumbre 
política, que pese en las alturas 
de la Administración donde se re-
parten las inversiones. No pasa-
mos de ser anónimos gregarios. 
Así nos va. 
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